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PRESENTACIÓN

Hacía falta un Instrumento de Trabajo como el que aho-
ra presentamos, elaborado por la Sección de Juventud del
CELAM. Con un título muy sugestivo: Proyecto de Vida:
Camino Vocacional de la Pastoral Juvenil, se expresa que la
vocacionalidad es una de las dimensiones que debe
enfatizarse en la Pastoral Juvenil. Si no se profundiza en el
compromiso de fe y se desatan procesos de educación para
el discernimiento sobre lo que Dios quiere de los/as jóve-
nes, se corre el riesgo de hacer de los grupos juveniles sim-
ples movimientos más o menos útiles, de carácter transito-
rio, sin incidencia en los compromisos y responsabilidades
que toda persona debe asumir desde su fe aún habiendo
pasado por la época cronológica de la juventud.

Normalmente en el período de la juventud se hacen
las grandes opciones vocacionales. Hay muchos escritos
sobre la Pastoral Vocacional orientados a la vida sacerdo-
tal o religiosa, en cambio está faltando aquella reflexión
de la Pastoral Vocacional en un sentido más amplio, sobre
todo dirigida a los/as jóvenes cristianos que viven su ju-
ventud al margen de preocupaciones de una llamada de
especial consagración; sin embargo, han de tomar en serio
el llamado que Dios les hace para realizar su proyecto
salvífico en las realidades económicas, políticas, sociales y
religiosas. Aquí estriba el valor de este trabajo de la Sec-
ción de Juventud.
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En cuatro breves capítulos hace propuestas interesan-
tes para continuar la reflexión en el tema y propone ele-
mentos pedagógicos que deberán seguir analizándose para
poder aplicar en las diferentes circunstancias y lugares.
Por ello queda abierto al estudio con el objeto de hacer, de
la época juvenil, un verdadero discernimiento desde la fe
cristiana, sobre lo que es más importante para la forma-
ción de una persona: tener un Proyecto de Vida que valga
la pena.

Bogotá, mayo 13 de 2003
Fiesta de Nuestra Señora de Fátima

+ CARLOS AGUIAR RETES
Obispo de Texcoco, México

Secretario General del CELAM



PRÓLOGO

Para que una propuesta pastoral mantenga su vigen-
cia y sea fiel a las necesidades y realidades cambiantes de
quienes en ella están involucrados/as, es necesario –ade-
más de conocerla– reflexionarla, revisarla y contextua-
lizarla. El desconocimiento de una propuesta puede llevar
a cuestionamientos sin fundamentos o a impedir los de-
bates necesarios para su maduración. Con los dos últimos
Encuentros Latinoamericanos de Responsables Naciona-
les de Pastoral Juvenil, convocados y organizados por la
Sección de Juventud del CELAM, quisimos provocar en
los/as agentes una relectura y, por tanto, una nueva mira-
da sobre la propuesta global de la Pastoral Juvenil Lati-
noamericana, sistematizada en el libro “Civilización del
Amor, Tarea y Esperanza. Orientaciones para una Pastoral
Juvenil Latinoamericana”.

En el XIII Encuentro Latinoamericano de Responsa-
bles Nacionales de Pastoral Juvenil (XIII ELARNPJ), reali-
zado en Argentina, en febrero de 2001, se profundizó en
una de las opciones fundamentales de la propuesta de la
Pastoral Juvenil: los Procesos de Educación en la Fe, conside-
rados en relación con el Proyecto de Vida. Dos años más
tarde, se abordó el tema de la Militancia en el XIV ELARNPJ
(Ecuador, febrero 2003). Los resultados de ambos Encuen-
tros nos convencieron de la necesidad de contar con un
material de estudio y de profundización que nos ayude a
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ahondar en la comprensión de los Procesos de Educación
en la Fe (PEFs) desde una clave fundamental: su dimen-
sión vocacional.

Para responder a esta necesidad de recoger los nuevos
planteamientos y las reflexiones de los dos últimos En-
cuentros Latinoamericanos, la Sección de Juventud del
CELAM conformó un Equipo de Consultores integrado
por: Mons. Fernando María Bargalló y Pbro. Armelim de Sousa
Andrade, Obispo Responsable y Secretario Ejecutivo de la
SEJ-CELAM, respectivamente; Patricia Castilleja, Secreta-
ria Adjunta de la Comisión Episcopal de Pastoral Juvenil
de México y Delegada Joven de la Región México
– Centroamérica (1998-2002); Carmem Lucia Teixeira, Ase-
sora Nacional de Pastoral de Juventud de Brasil (1998-
2002), Asesora Regional de Pastoral Juvenil del Cono Sur
(1999-2003) y miembro del Equipo de Coordinación de la
Casa da Juventude Pe. Burnier de Goiânia; Flor Alba
Rodríguez, Coordinadora de Pastoral Juvenil de la
Arquidiócesis de Bogotá y miembro del Equipo Nacional
de Pastoral Juvenil de Colombia; P. Hilário Dick, SJ, Coor-
dinador del Curso de Postgrado de Especialización en Ju-
ventud en la Universidad do Vale do Rio dos Sinos de São
Leopoldo, de Brasil; Evangelina Petrelli, Coordinadora Na-
cional de Pastoral de Juventud de Argentina (1999-2003) y
Delegada Joven de la Región Cono Sur (2002-2003) y P.
Rafael Andrés Borges, SDB, miembro de la Coordinación
Nacional de Pastoral Juvenil de Venezuela.

Este Equipo se reunió en la sede del CELAM, en Bogo-
tá, del 27 de abril al 1 de mayo de 2003, para preparar con-
juntamente la presente publicación y ofrecerla a la Pasto-
ral Juvenil Latinoamericana como orientación para la
acción pastoral.

Cabe preguntarnos ahora: ¿qué pretendemos con esta
publicación? ¿Una nueva sistematización de los Procesos
de Educación en la Fe y de la Militancia? ¿Una actualiza-
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ción de Civilización del Amor, Tarea y Esperanza? Este
aporte, ¿es necesario para la maduración de la reflexión y
de la propuesta de la Pastoral Juvenil en América Latina?
Más aún. Teniendo en cuenta nuestra realidad: ¿es real-
mente significativo para la vida de nuestros pueblos, y de
los/as jóvenes, lo que intentamos impulsar en la Pastoral
Juvenil?

Las respuestas a estos interrogantes tienen que ver con
la necesidad de seguir ahondando en las opciones pedagó-
gicas de la Pastoral Juvenil. El texto-manual de 1987, “Pas-
toral Juvenil, Sí a la Civilización del Amor”, reescrito y ac-
tualizado en 1995 bajo el título “Civilización del Amor, Tarea
y Esperanza”, es el material precioso que nos viene ayudan-
do como referencia para interpretar y esclarecer el otro tex-
to, el de la vida, ése que se “escribe” a través de la historia
concreta de los procesos y las experiencias vividas y madu-
radas en los variados ámbitos de Pastoral Juvenil.

No se trata aquí, por tanto, de repetir los planteamien-
tos, y menos todavía reescribir, lo que ya ha sido tan bien
sistematizado. Se trata, más bien, de releer aquella pro-
puesta desde el nuevo enfoque que ha aparecido y madu-
rado en los últimos años a través de los procesos locales,
nacionales, regionales y latinoamericanos de la Pastoral
Juvenil, en particular desde el II Congreso Latinoamerica-
no de Jóvenes (Punta de Tralca, Chile, 1998). Nos referi-
mos, exactamente, a la dimensión y la finalidad vocacio-
nal de la Pastoral Juvenil, que comprende la riqueza del
Proyecto de Vida y el compromiso de la Militancia. La
Vocacionalidad es una de las dimensiones de la Pastoral
Juvenil que no ha obtenido todavía su merecido espacio
en nuestra reflexión pastoral. Con ella entendemos algo
más amplio que la “promoción vocacional”, normalmente
más preocupada por el llamado a la vida religiosa o sacer-
dotal que por la vocacionalidad propia de toda persona
cristiana.



12

Proyecto de Vida: Camino Vocacional de la Pastoral Juvenil

Al tiempo que queremos reafirmar la propuesta peda-
gógica de la Pastoral Juvenil Latinoamericana, porque si-
gue siendo válida en su conjunto y continúa siendo nues-
tro marco de referencia para el trabajo con la juventud,
queremos también provocar un camino de reflexión que nos des-
pierte y abra hacia nuevos horizontes. ¿Cómo? Profundizando
aspectos fundamentales: la Vocacionalidad, el Proyecto
de Vida y la Militancia. Tal vez en un futuro próximo po-
damos contar con una nueva edición de aquel libro
motivador, enriquecido con las novedades que en estos
últimos años fuimos descubriendo.

Con la presente reflexión, por tanto, queremos resal-
tar la dimensión vocacional de la Pastoral Juvenil. Si la
Iglesia es la asamblea de los con-vocados por el Padre para
vivir y anunciar con Cristo y el Espíritu Santo el don del
Reino de Dios, la Pastoral Juvenil está llamada a ser el
almácigo en el que se siembra, cuida y crece la semilla de la
vocación personal, cuyo descubrimiento y posterior acep-
tación y vivencia es clave para la extensión y afianzamiento
de la Civilización del Amor.

Desde esta perspectiva, tan propia de la Pastoral Juve-
nil, nos propusimos que el “Proyecto de Vida” fuera el eje
transversal de este libro. Cuando hablamos de proyecto
de vida, nos referimos a un aspecto concreto, instrumental
y preciso de la dimensión vocacional. Pero, en definitiva,
tanto los Procesos de Educación en la Fe, en general, cuan-
to el Proyecto de Vida y la Militancia, en particular, res-
ponden a la opción vocacional de la Pastoral Juvenil. To-
dos son procesos de una misma experiencia de maduración
integral. En la medida en que contemos con respuestas
vocacionales estables y comprometidas con el Reino de
Dios, podremos calibrar la significatividad de los proce-
sos formativos que acompañamos. O, dicho con otras pa-
labras, la calidad de un proceso formativo se verifica en la
maduración que logra hacia la Militancia juvenil y la ela-
boración del Proyecto de Vida.
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En este momento cultural, en el que imperan los me-
canismos para infantilizar a los/as jóvenes con la aparien-
cia, la superficialidad, el consumismo y la violencia, resul-
ta un signo profético que la propuesta de la Pastoral Juvenil
oriente sus esfuerzos para que los/as jóvenes asuman en
su vida procesos de maduración que les permitan crecer y
reconocerse como ciudadanos proactivos y como cristia-
nos comprometidos en proyectos de bien.

Este libro es también el testimonio y fruto de una pas-
toral organizada, en los diferentes niveles, con la que ve-
nimos avanzando en el caminar. No pretendemos ofrecer
un material enciclopédico, ni mucho menos presentar plan-
teamientos cerrados. Muchas reflexiones y planteamien-
tos, aquí propuestos, necesitan seguir debatiéndose y
profundizándose, en especial, el tema de la vocacionalidad
en la Pastoral Juvenil. Desde la experiencia vivida y la re-
flexión compartida, queremos, sí, que este texto pueda
servir como un marco de referencia, ágil y motivador, para
seguir aprendiendo con los/as jóvenes el modo de vida
que requiere la Civilización del Amor.

Es, finalmente, una invitación a todos y a todas para
que no dejemos de realizar el esfuerzo de sistematizar
nuestras experiencias, mejorando nuestro servicio evan-
gelizador y enriqueciéndonos mutuamente con los dones
que Dios le ha regalado a cada uno/a. Es lo que soñamos.

MONS. FERNANDO MARÍA BARGALLÓ
Obispo de Merlo-Moreno, Argentina

Responsable de la SEJ-CELAM

PBRO. ARMELIM DE SOUSA ANDRADE
Secretario Ejecutivo SEJ-CELAM





EL CAMINO HISTÓRICO
DE LA PASTORAL JUVENIL

LATINOAMERICANA HACIA LA
VOCACIONALIDAD Y

EL PROYECTO DE VIDA

Memoria histórica: fuente de identidad,
inspiración para el futuro

La memoria histórica es importante para cual
quier persona, para cualquier institución, para
cualquier país. No hay “pueblo” sin memoria

histórica; no hay “juventud” sin memoria histórica; no hay
“pastoral”, con identidad, sin esta memoria. La construc-
ción de la memoria histórica ha de ser un desafío perma-
nente para la Pastoral Juvenil en Latinoamérica. En Civili-
zación del Amor, Tarea y Esperanza se presenta lo que ha sido
el recorrido histórico de la Pastoral Juvenil latinoamerica-
na hasta el año 19951 . Así como ocurre en otros ámbitos
de la vida de la Iglesia, en la Pastoral Juvenil se percibe
una decidida voluntad por crear tradición, por rescatar su
historia.

1  Cfr. CELAM, Civilización del amor, Tarea y Esperanza. Orientaciones para
una Pastoral Juvenil Latinoamericana, Colección Documentos CELAM N°
161, Bogotá, 2001, pp. 65-88.
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Es importante reafirmar que la identidad evange-
lizadora de la propuesta de la Pastoral Juvenil Latinoame-
ricana es, esencialmente, fruto de un proceso que se fue
construyendo colectivamente en los últimos 20 años. Es
fruto de un caminar; es fruto de un proceso juvenil y pas-
toral en el ámbito latinoamericano. En la medida en que
somos capaces de mirar hacia atrás, valorando y apren-
diendo de lo vivido, nos abrimos a la osadía de construir el
futuro.

Construir historia tiene consecuencias
En el desarrollo histórico de la Pastoral Juvenil

Latinoamericana de los últimos años, valoramos la conso-
lidación de algunos aspectos fundamentales como la arti-
culación y la organización en los diferentes niveles (conti-
nental, regional2 , nacional, diocesano), que han permitido
garantizar la participación, la corresponsabilidad y la con-
tinuidad del proceso; así como también el conocimiento y
la apropiación crítica de la propuesta global. Esto se fue y
se sigue dando en la Pastoral Juvenil a través de procesos
que procuran respetar el protagonismo de los/as jóvenes
y motivar el acompañamiento de asesores/as y pastores
que creen en la importancia de la encarnación evangeli-
zadora en el corazón de la juventud.

En el camino recorrido se destaca, de modo especial, la
sistematización de las opciones pedagógicas de la Pasto-
ral Juvenil y su implementación en los países. En el acom-
pañamiento ofrecido a los grupos y jóvenes se ha venido

2   La Pastoral Juvenil Latinoamericana está articulada en cuatro (4) Regio-
nes: México y Centroamérica, Caribe, Andina y Cono Sur. Esta articula-
ción ha fortalecido la participación y el protagonismo juvenil. En losotros
países la palabra “Región” significa un espacio geográfico y eclesiástico
amplio que articula un buen número de diócesis y otras jurisdicciones
eclesiásticas.
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madurando, desde la práctica, la vivencia y comprensión
de estas opciones, particularmente de las dimensiones y
los procesos de  formación integral, entendida como Pro-
ceso de Educación en la Fe.

Concreción del camino
Esta propuesta de felicidad cristiana ofrecida al mun-

do de los/as adolescentes y jóvenes es una “buena nueva”
para la Patria Grande de América Latina. Dicha propuesta,
asumida como orientación e inspiración en el trabajo con
la juventud de nuestro Continente, confirmada por la Igle-
sia y fundada en sus orientaciones pastorales (Vaticano II,
Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano,
directrices de los diferentes países), se encuentra siste-
matizada en dos publicaciones oficiales y reconocidas:
“Pastoral Juvenil, Sí a la Civilización del Amor” (1987) y
“Civilización del Amor: Tarea y Esperanza” (1995).

Hasta la fecha (2003), la Sección de Juventud del
CELAM ha convocado y realizado catorce (14) Encuentros
Latinoamericanos de Responsables Nacionales de Pasto-
ral Juvenil. En las memorias escritas de estos Encuentros
se han recogido valiosas reflexiones y se han sistematiza-
do los distintos elementos de la Pastoral Juvenil que se
presentaban como importantes, en cada momento, para
ser estudiados y aclarados. Esta profundización, junto con
el rico intercambio de experiencias, vivencias, materiales
y publicaciones, fue delineando, en las realidades de los
países, la personalidad pastoral de un trabajo orgánico con
la juventud.

Nacen las opciones pedagógicas
En este sentido, es revelador percibir que en el VI En-

cuentro Latinoamericano, realizado en Caracas, en 1988,
surgió la necesidad de aclarar y asumir una “opción peda-
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gógica” que impulsara lo que se soñaba y esperaba con
este trabajo evangelizador de la Pastoral Juvenil. En esa
ocasión, se maduró el diseño de un proceso de Formación
Integral que atiende cinco dimensiones (relación del jo-
ven consigo mismo, relación con el grupo, relación con la
sociedad, relación con Dios y relación con la Iglesia) y se
desarrolla en tres etapas (nucleación, iniciación y mi-
litancia). La etapa de la Militancia mereció, al año siguien-
te, un encuentro especial para su profundización (VII
ELARNPJ, realizado en Quito, en 1989).

Diez años después, en las conclusiones del II Congre-
so Latinoamericano de Jóvenes, realizado en Punta de
Tralca, Chile, se puede constatar la importancia que tiene
la opción pedagógica de los Procesos de Educación en
la Fe:

Si se continúan generando procesos de formación
integral, habrá jóvenes maduros, con conciencia crí-
tica de la realidad y con actitudes cristianas que den
sentido a su vida, porque la realización de la perso-
na exige el desarrollo y la integración de las dimen-
siones personal, comunitaria y social3 .

Este desafío expresado por los/as congresistas revela
la vital importancia que se le confiere a la opción pedagó-
gica de los PEFs dentro de la propuesta global de la Pasto-
ral Juvenil Latinoamericana.

Descubrimientos son descubrimientos
El libro Civilización del Amor: Tarea y Esperanza, inspi-

rándose en las conclusiones de la III Conferencia General

3  CELAM, Punta de Tralca. II Congreso Latinoamericano de Jóvenes, Colec-
ción Documentos de Trabajo N° 1, Bogotá, 1999, p. 76.
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del Episcopado Latinoamericana (Puebla, 1979), define a
la Pastoral Juvenil como

la acción organizada de la Iglesia para acompañar a
los jóvenes a descubrir, seguir y comprometerse con
Jesucristo y su mensaje para que, transformados en
hombres nuevos, e integrando su fe y su vida, se
conviertan en protagonistas de la construcción de
la Civilización del Amor 4 .

En esta definición constatamos ya presentes los temas
que pretendemos considerar en esta nueva reflexión, a
saber: la militancia, la vocacionalidad y la importancia de
la elaboración del proyecto de vida.

En los Encuentros Latinoamericanos de Responsables
Nacionales de Pastoral Juvenil se fueron tratando progre-
sivamente diferentes temas considerados como los más
urgentes en cada ocasión. Recordamos, por ejemplo, “Pas-
toral Juvenil y Cultura” (1990), “Asesoría y Acompaña-
miento en la Pastoral Juvenil” (1993), “Espiritualidad y
Misión de la Pastoral Juvenil” (1994-1996), “Megaten-
dencias de la realidad y de la Pastoral Juvenil” (1997). Fue
en el año 2001, cuando en el XIII Encuentro Latinoameri-
cano se retomó el tema de los Procesos de Educación en la
Fe, pero en relación con el Proyecto de Vida. Asimismo, en
el año 2003, durante el XIV ELARNPJ, se retoma el tema de
la Militancia con el fin de reflexionar si, dentro de los Pro-
cesos de Educación en la Fe, se trata de un punto de parti-
da, de una etapa final o de un proceso.

En síntesis, la reflexión gradual sobre los Procesos de
Educación en la Fe, en estos últimos años, desembocó en
un momento nuevo, no tanto de nuevos temas, sino de

4  CELAM, Civilización del Amor, Tarea y Esperanza, op. cit., p. 176.
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“revisión” y de nuevas consideraciones, abriendo el espa-
cio al planteamiento de la dimensión vocacional (vocacio-
nalidad) presente, desde siempre, en la propuesta global
de la Pastoral Juvenil Latinoamericana.

Novedades
Identificados los límites y las dificultades en la imple-

mentación de los PEFs, faltaba relacionar, todavía mejor,
esta opción pedagógica con la globalidad de la propuesta
de la Pastoral Juvenil como tal.

Siempre se habla del “hombre nuevo y de la mujer nue-
va” que hay que formar; de la “nueva sociedad” que es
fundamental para la vida del mundo; de la importancia
que tiene, en ello, una Iglesia que responda a esta utopía;
de la Pedagogía que hay que construir, de la Espirituali-
dad que hay que vivir, del método que hay que asumir. No
estaba siempre claro, sin embargo, que todo eso significa
soñar con jóvenes conscientes de su propia vocación y con
un proyecto de vida que es, al mismo tiempo, la vivencia
de un proceso pedagógico y el instrumento esencial para
un trabajo integral de educación en la fe junto al joven.

Es verdad que la Pastoral Juvenil tiene una propuesta
definida con sus diversos “marcos” (situacional, histórico,
doctrinal, operativo y celebrativo) y hay conquistas (per-
cepciones) que se convierten en principios orientadores;
pero esto no significa que no haya, continuamente, la ne-
cesidad de retomar, profundizar y cambiar diversos as-
pectos de la propuesta. Un ejemplo puede ser el “descu-
brimiento” o la sistematización de las cinco opciones
pedagógicas, presentadas en “Civilización del Amor: Ta-
rea y Esperanza”. Se ha visto que la “Formación Integral”,
por ejemplo, tan importante para esta Pastoral, se com-
prende mejor si va acompañada con la presentación de
otras opciones pedagógicas, como son: el grupo o la co-
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munidad juvenil, la organización, el acompañamiento y la
asesoría y la necesidad de trabajar con la diversidad de la
juventud, entendida como concreción de un proceso. Son
descubrimientos que se van alcanzando en el camino. Los
descubrimientos hacen parte del proceso y exigen su tiem-
po para que sepamos ponerlos en práctica. De la misma
forma, podemos pensar la comprensión de la Militancia,
de la Vocacionalidad y del Proyecto de Vida.

Estamos convencidos de la riqueza de la concepción
pedagógica de la Pastoral Juvenil Latinoamericana. Al
mismo tiempo que hay aspectos que no cambian, tene-
mos conciencia de que hay otros que se van descubriendo
y construyendo. Si estamos escribiendo estas reflexiones
es porque percibimos que la Pastoral Juvenil siempre está
en camino y nos parece fundamental, en este momento,
profundizar no solamente en la “Militancia”, ni únicamen-
te en la “Vocacionalidad”, ni exclusivamente en el “Pro-
yecto de vida”, sino presentar que los tres aspectos hacen
parte de un mismo proceso global.
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PARA LA REFLEXIÓN:

1) Hagamos el esfuerzo de recordar nuestra experiencia y
señalemos los momentos más determinantes de nuestra
Pastoral Juvenil (local, parroquial, diocesana, nacional,
regional).

2) Si miramos la historia de nuestra experiencia de Pastoral
Juvenil, ¿cuáles podrían ser las características que se des-
tacan en nuestro proceso (local, parroquial, diocesano,
nacional, regional)?

3) Después de este tiempo en el que se ha desarrollado la
Pastoral Juvenil entre nosotros, ¿cuáles resultados voca-
cionales constatamos entre nuestros laicos, jóvenes y adul-
tos? ¿Cuáles son las fuerzas vivas, las instancias, las ini-
ciativas, dedicadas actualmente a la evangelización y que
maduraron en procesos de Pastoral Juvenil? ¿Cuáles es-
tán presentes en otros ámbitos de la vida social?



HORIZONTES, DESAFÍOS Y
PRINCIPIOS ORIENTADORES

PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL
PROYECTO DE VIDA

La memoria histórica, descrita en el capítulo an-
terior, nos permite afirmar que el camino reco-
rrido ha estado marcado por una permanente

búsqueda colectiva, por un gran esfuerzo para conocer la
realidad de los/as jóvenes, sus dificultades, sus tenden-
cias; por la permanente reflexión teológica-pastoral, por
el discernimiento y por la sistematización continua de las
experiencias de los países, a fin de brindar orientaciones
claras que permitan implementar una Pastoral Juvenil
Orgánica en el Continente.

Presentamos, en este capitulo, los horizontes, los de-
safíos y los principios orientadores que la Pastoral Juvenil
Latinoamericana ha ido identificando a lo largo de su ca-
minar histórico. Conviene aclarar que estos elementos es-
tán referidos, aquí, de manera especial, a la Vocacionalidad,
al Proyecto de Vida y a la Militancia.

Estos horizontes, desafíos y principios orientadores
vienen de un proceso. Han surgido como un clamor de las
regiones, los países, las diócesis y tantas parroquias. Estas
voces fueron escuchadas atentamente en cada uno de los
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eventos realizados en el ámbito continental, ya anterior-
mente citados. Estamos hablando, por tanto, de unos hori-
zontes, desafíos y principios orientadores que son frutos
de un discernimiento juvenil compartido en momentos
muy significativos de los últimos años para la Pastoral
Juvenil que crece en América Latina.

Lo que vamos a leer es, pues, resultado de la reflexión
de muchos grupos o comunidades juveniles. Queremos
tener, especialmente, presentes a los/as más de 800 parti-
cipantes en el II Congreso Latinoamericano de Jóvenes1 ,
celebrado en 1998, y las consultas previas dirigidas a los/
as jóvenes de las diócesis, países y regiones, que lograron
sistematizar sus sueños, sus temores y las tendencias de la
realidad que se percibían.

Vislumbrar el horizonte, marcar el rumbo, el ideal que
queremos alcanzar, el hacia dónde de la acción pastoral,
significa garantizar un punto de llegada, una meta. Este
horizonte permite que podamos ver y escuchar la realidad
desde la intencionalidad pastoral soñada, para poder de-
tectar así los hechos que nos retan. Para tener claro el hori-
zonte es necesario una profunda reflexión, discernimien-
to y sistematización del camino realizado, una lectura
atenta y permanente del acontecer durante tantos años
del caminar latinoamericano.

En el camino encontramos las dificultades propias de
un proceso, son los desafíos de la realidad. Por tanto, los
desafíos son aquellas situaciones (hechos, temores, aciertos,
errores, vacíos, tendencias) que retan a la acción de la Pasto-
ral Juvenil en América Latina, porque pueden impulsarla o
bloquearla en el alcance de sus objetivos y horizontes.

1 SECCIÓN DE JUVENTUD DEL CELAM, II Congreso Latinoamericano de
Jóvenes. Conclusiones.
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Los horizontes y los desafíos que presentamos van a
ser planteados desde cuatro ámbitos de la realidad: los/as
jóvenes, la sociedad, la Iglesia y la Pastoral Juvenil, vistos
desde el contexto actual en el que nos desenvolvemos.

Por su parte, los principios orientadores condensan nues-
tras convicciones y opciones más profundas. Es tener una
conciencia clara del actuar de Dios en el camino de cons-
trucción de la Pastoral Juvenil del Continente, de la reali-
dad de los y las jóvenes y de la utopía que orienta nuestro
quehacer pastoral, en el contexto actual latinoamericano.

Horizontes y desafíos2

Desde la realidad juvenil

Horizontes

Escuchando las voces juveniles de América Latina y el
Caribe, podemos afirmar que la Pastoral Juvenil del Con-
tinente sueña con una generación joven que:

a) En su búsqueda por el sentido de la vida, la realiza-
ción de sus sueños, proyectos y aspiraciones más
profundas de felicidad, asume la propia vida en sus
manos, decida libre y responsablemente, descubra
su propia vocación de vida, desde un encuentro per-
sonal y comunitario con Jesucristo.

b) Conserva su identidad, con actitudes y opciones cla-
ras, en medio de la crisis de valores, la falta de pers-

2  Para la presentación de los desafíos y horizontes, hemos consultado los
siguientes documentos de la SECCIÓN DE JUVENTUD del CELAM: Los
Procesos de Educación en la Fe de los jóvenes, Bogotá, 1993; Civilización del
Amor, op. cit.; II Congreso Latinoamericano de Jóvenes, op. cit.; Punta de
Tralca, op. cit.; XIII Encuentro Latinoamericano de Responsables Nacionales de
Pastoral Juvenil, Memoria y Conclusiones, Buenos Aires, febrero de 2001; XIV
Encuentro Latinoamericano de Responsables Nacionales de Pastoral Juvenil, Me-
moria y Conclusiones, Quito, febrero de 2003.
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pectivas jubilosas de futuro, en una sociedad glo-
balizada que impone modelos de comportamiento
y la esclavitud del consumismo.

c) Toma conciencia de las estructuras injustas de la so-
ciedad y se hace responsable de su misión histórica,
con sus acciones, compromisos y proyectos, trans-
formando las realidades de violencia, corrupción,
exclusión, la creciente brecha entre ricos y pobres, la
falta de oportunidades laborales y el creciente dete-
rioro ecológico, en convivencia fraterna y pacífica;
en honestidad y búsqueda del bien común; en solida-
ridad, igualdad y justicia; con una opción valiente
por los/as empobrecidos/as; constituyendo espacios
de inclusión de los/as menos favorecidos/as; propi-
ciando la valoración y preservación del medio am-
biente, sintiéndose parte de la creación y por ello res-
ponsable de su destino; comprometiéndose en la
búsqueda de alternativas económicas de autorrea-
lización y autogestión que lleven al mejoramiento
de la calidad de vida de los/as jóvenes.

d) Construye la esperanza, pues ha descubierto razo-
nes para esperar en su encuentro con Jesús. Capaz
de enfrentar el dolor, la desesperanza, la angustia,
el sinsentido de la vida, la falta de oportunidades y
de futuro en que vive; con la esperanza de un pre-
sente y futuro mejor que construye con su vida, sus
acciones y compromisos.

e) Se encuentra personal y comunitariamente con Je-
sús, se fascina con sus gestos y actitudes, acoge su
proyecto de vida y se entrega a su seguimiento con
corazón comprometido para siempre.

Desafíos

A esta generación joven se les presenta, sin embargo,
algunos desafíos importantes:
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a) Si los/as jóvenes descubren su vocación a la vida,
sentirán el entusiasmo de ser sujetos y agentes
corresponsables en el compromiso por la Civiliza-
ción del Amor y se darán cuenta del vigor que les da
Cristo para trabajar permanentemente por la defen-
sa de la vida.

b) Si los/as jóvenes toman conciencia de su condición
de ciudadanos, podrán ser protagonistas críticos en
la transformación de las estructuras sociales de do-
minación y participarán activamente en los proce-
sos políticos.

c) Si los/as jóvenes viven sus propios procesos de ma-
duración integral, se convertirán en testigos críticos
y creativos de la propuesta de Jesús para ellos y para
otros/as jóvenes, sobre todo para los/as más necesi-
tados/as.

d) Si los/as jóvenes logran comprender que los
condicionamientos socioeconómicos que atentan en
contra de su dignidad integral, no les impiden su
maduración en el amor, podrán encontrar el camino
de la propia liberación mientras, desde la propia
pobreza, aprenden a compartir la vida con otros.

e) Si los/as jóvenes viven experiencias significativas
en las que encuentren respuestas a sus hondas pre-
guntas por el sentido de la propia vida, podrán ma-
durar en las decisiones y en las opciones fundamen-
tales por el bien común.

Desde las perspectivas sociales

Horizontes

Los/as jóvenes tienen claro que quieren una sociedad
fundada en la cultura de la vida. Por eso, en la perspectiva
de construir su vida, desean:
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a) Una sociedad que promueve el desarrollo integral
de las personas por encima del mercado y del bene-
ficio financiero, valorando sobre todo las inmensas
posibilidades que guardan en sus vidas los/as más
pobres y mostrando las posibilidades de la inclu-
sión social en el campo laboral, educativo y de par-
ticipación social.

b) Una sociedad en la que la familia asume su rol de
educadora y transmisora de valores, contribuyendo
en la construcción de la identidad de los/as jóvenes.

c) Una sociedad que garantiza y promueve canales de
participación para los/as jóvenes, favoreciendo su
protagonismo en la necesaria transformación de las
estructuras económicas, políticas, sociales y cultu-
rales injustas.

d) Una sociedad en la que los ciudadanos aprenden a
vivir y desarrollar los valores de la democracia: el
diálogo, la pluralidad, la participación político-ciu-
dadana, la representatividad, la corresponsabilidad.

e) Una sociedad que conjuga la calidez y la calidad de
las relaciones interpersonales con el uso eficiente
de las nuevas tecnologías comunicacionales de la
cultura global.

f) Una sociedad con políticas de estado dirigidas a la
promoción, al respeto y a la defensa de la vida y a la
conservación del medio ambiente.

Desafíos

La sociedad presenta enormes desafíos a la acción de
la Pastoral Juvenil. Presentamos algunos de ellos:

a) Si continúa la apatía de los/as jóvenes para interve-
nir en la vida social, económica, cultural y política
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de sus países, no se podrá contar con su presencia
protagónica y transformadora de las estructuras in-
justas y opresoras de la sociedad, porque los/as jó-
venes no se sentirán llamados a ser artífice de nue-
vas realidades y estructuras que promuevan el bien
común y la solidaridad.

b) Si continúa el surgimiento y fortalecimiento de
nuevas formas de organización social, política, eco-
nómica, ecológica, cultural y de acciones articula-
das, que promuevan el cambio, con conciencia
crítica, se podrán crear nuevos espacios de parti-
cipación para los/as jóvenes en la transformación
de la realidad, porque los cambios estructurales
sólo serán posibles si hay personas capacitadas y
comprometidas con las situaciones concretas de su
pueblo.

c) Si continúa el modelo neoliberal que aumenta la
marginación social, el desempleo, el desmejo-
ramiento de las condiciones laborales, la brecha en-
tre ricos y pobres, el difícil acceso a una educación
de calidad y el crecimiento de la deuda externa y no
se suministran herramientas concretas para enfren-
tarlo, puede debilitarse un protagonismo juvenil que
contribuya a la transformación de nuestros pueblos
e impulse un desarrollo con iguales oportunidades
para todos, porque sin una visión crítica, desde los
valores del Evangelio, no es posible enfrentar un
modelo que es excluyente, promueve la manipula-
ción y la dependencia económica3.

d) Si continúa la actitud pasiva y acrítica frente al con-
tinuo bombardeo de los medios de comunicación

3  Cfr. II Congreso Latinoamericano de Jóvenes, op. cit., p. 31.
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social que debilitan la identidad cultural, la unidad
familiar y los valores fundamentales de la persona,
será difícil fortalecer estos valores como necesarios
para la realización y felicidad de los/as jóvenes, por-
que sus propuestas y mensajes pretenden imponer-
se como únicos y reproducen los antivalores del
modelo neoliberal4.

Desde la realidad eclesial

Horizontes

La Pastoral Juvenil Latinoamericana sueña con una
Iglesia5:

a) Que ofrece y promueve, entre los/as jóvenes, el en-
cuentro personal y comunitario con Jesucristo vivo,
centro y modelo de vida de todo bautizado, Buen
Pastor que nos congrega, nos muestra al Padre, nos
invita a la vivencia del amor fraterno y nos envía a
ser anunciadores de esa Buena Nueva.

b) Coherente y testimonial que sea presencia signifi-
cativa de la acción evangelizadora y liberadora de
Cristo y que, como Él, vive para anunciar su Evan-
gelio con hechos y palabras.

c) Encarnada en la realidad, que escucha y responde
los gritos y necesidades de nuestros pueblos, que
sale al encuentro de los más alejados, desespe-
ranzados y empobrecidos, que acompaña a aque-
llos sin horizontes claros de futuro y sin el sentido
de la vida, solidarizándose con sus luchas, saliendo
de la indiferencia y pasividad, denunciando todo

4  Idem.
5  Cfr. Ibíd., p. 21.
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aquello que no dignifica a los hombres y mujeres, es
decir, enteramente al servicio del Reino de Dios.

d) Servidora al estilo de Jesús, toda ella al servicio de la
promoción de la dignidad humana y del proceso de
liberación histórica de los pueblos, en todos los
ámbitos de la sociedad.

e) Que acoge fraternalmente a los/as jóvenes con sus
valores, con sus necesidades básicas, con sus luchas
por la sobrevivencia, sus búsquedas e inconfor-
midades. Una Iglesia que los reconoce, ama y valo-
ra. Que les reconoce su protagonismo juvenil y su
fuerza militante. Una Iglesia donde los/as jóvenes
son respetados/as en sus diferencias, pueden com-
partir sus esperanzas y penas, descubriendo al Dios
Padre y Madre de la vida que es compasión. Una
Iglesia que se hace creíble por el testimonio del amor
fraterno.

f) De comunión y participación, donde los pastores
son servidores, dialogan y confían en los y las jóve-
nes, favorecen el protagonismo juvenil y hacen efec-
tiva su opción preferencia por los/as jóvenes. Una
Iglesia que piensa su misión en el mundo juvenil
desde, con y para los/as jóvenes.

g) Comunidad de comunidades, que privilegia la par-
ticipación de todos/as, que da prioridad a la forma-
ción de pequeñas comunidades en los ambientes
culturales y específicos de los/as jóvenes, asumién-
dolos como están y donde están, acompañándolos
en sus búsquedas y en la elaboración de su proyecto
de felicidad.

h) Que trabajando en conjunto con otros grupos e ins-
tituciones de la sociedad civil, irrumpe como profe-
ta en las estructuras sociales, económicas, políticas,
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culturales, para transformarlas en realidades más
humanas, solidarias y justas, buscando siempre el
bien común.

i) Festiva, que celebra el acontecer de Dios en la vida,
en la realización personal y en los proyectos socia-
les de intervención, a través de la Oración, la escu-
cha de la Palabra y la vivencia de los Sacramentos,
especialmente de la Eucaristía.

Desafíos

A la Iglesia Latinoamericana, en su esfuerzo evangeli-
zador en el mundo juvenil, se le presenta el desafío de ser:

a) Una Iglesia profética, no tanto por sus denuncias
ante una sociedad dividida e injusta, sino por el anun-
cio vigoroso de comunión y participación que ofre-
ce a través del testimonio definido y valiente de una
unidad orgánica que viven los/as bautizados/as en
la diversidad de formas participativas en las tareas
de evangelización.

b) Una Iglesia que, enamorada de los y las jóvenes, los
tenga como herederos/as y sea una presencia ma-
ternal entre ellos/as, especialmente entre los/as ex-
cluidos/as; una Iglesia que, aprende con ellos/as
a conformar y mantener espacios de comunión y
participación para la construcción de una sociedad
nueva6.

c) Una Iglesia que, practicando la pedagogía incluyen-
te del Evangelio, se mantiene como la servidora de
la sociedad, articulada en el ejercicio de sus ministe-

6  Cfr. II Congreso Latinoamericano de Jóvenes,  op. cit.,. pp. 32 - 33.
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rios, sobre todo en las tareas de la reconciliación a
través del anuncio y la práctica de la justicia, de la
verdad y del amor.

Desde la Pastoral Juvenil

Horizontes

Nuestro caminar histórico como Pastoral Juvenil Lati-
noamericana nos hace soñar con:

a) Una Pastoral Juvenil que fomenta, vive y asume las
opciones pedagógicas de la propuesta latinoameri-
cana con compromiso y decisión, organizada y
sistematizada en sus procesos, convencida de con-
tribuir así a mantener la lozanía juvenil del Resuci-
tado en la Iglesia.

b) Una Pastoral Juvenil generadora de Procesos de
Educación en la Fe de los/as jóvenes, que a través de
la formación integral, los/as acompañe hacia la
militancia, desde la concretización de su proyecto
de vida que incluye la participación ciudadana: so-
cial, política, cultural, eclesial, y que se va re-defi-
niendo desde el contexto en el cual ellos se desen-
vuelven.

c) Una Pastoral Juvenil articulada, orgánica y planifi-
cada, en la que los/as jóvenes y agentes pastorales,
desde las diferentes estructuras de coordinación y
organización, van madurando en una actitud de
corresponsabilidad y servicio, de comunión y parti-
cipación, hacia una acción evangelizadora en el
mundo juvenil más eficaz y transformadora.

d) Una Pastoral Juvenil misionera que presenta el
anuncio del Evangelio en los ambientes específicos
donde los/as jóvenes se desarrollan y pasan la ma-
yor parte de su tiempo, considerando sus propias
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realidades y aspiraciones como posibilidades de
desarrollo personal, comunitario y social.

Desafíos

Los/as agentes de Pastoral Juvenil y los/as jóvenes
identifican los siguientes desafíos:

a) Si se continúa con una Pastoral Juvenil que sale al
encuentro de los/as jóvenes, considerando sus inte-
reses, sueños, necesidades, lógicas, búsquedas y
valores, y les propone a Jesucristo como sentido y
respuesta de vida; se contribuirá al desarrollo inte-
gral de los/as jóvenes, a la concreción de su proyec-
to de vida y se responderá a las realidades de dolor
y desesperanza que viven, porque toda acción pas-
toral debe partir de la realidad y actuar sobre ella
transformándola, desde los criterios del Evangelio.

b) Si se continúa fortaleciendo una Pastoral Juvenil
orgánica, planificada y representativa, generadora
de Procesos de Educación en la Fe, que asume la
formación integral de los/as jóvenes en todas sus
dimensiones; se podrá contar con formas adecua-
das de evangelización y de transformación de la rea-
lidad personal y social, porque una pastoral que
cuenta con objetivos y propuestas claras, lleva a ac-
ciones coherentes, concretas, eficaces y garantiza  la
adhesión y el seguimiento de Jesús de quienes se
vinculan.

c) Si se sigue asumiendo responsable y coherentemen-
te la opción preferencial por los/as jóvenes y los/as
pobres del Continente, mediante la creación de es-
pacios concretos de participación y la formación de
agentes pastorales, respetando la diversidad juve-
nil, se podrá garantizar el protagonismo juvenil en
una Iglesia que se hace joven con los/as jóvenes,
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porque así la Pastoral Juvenil será fiel a su compro-
miso de construir la Civilización del Amor en Amé-
rica Latina.

d) Si no se implementa una Pastoral Juvenil que pro-
ponga a los/as jóvenes un proceso de construcción
de su proyecto de vida, que se va redefiniendo a lo
largo de la vida, de acuerdo con los contextos en los
cuales ellos se desenvuelven, y que se concretiza en
el compromiso social, político, económico, eclesial,
cultural; no habrá jóvenes felices, maduros, realiza-
dos, con conciencia crítica de la realidad, intervinien-
do en las estructuras por un orden social más justo y
solidario y no se podrá contribuir así a la construc-
ción del  Reino de Dios en el aquí y ahora de nuestro
continente.

e) Si la Pastoral Juvenil no involucra a la familia como
primera educadora y transmisora de valores, no po-
drá brindar una formación adecuada a los/as jóve-
nes, que les permita enfrentar los modelos de com-
portamiento que la realidad les impone, porque la
familia es uno de los grupos básicos que contribuye
a la construcción de la identidad y a la transmisión
de valores morales, culturales y éticos.

f) Si la Pastoral Juvenil continúa con una espirituali-
dad fundamentada en el encuentro personal y co-
munitario con el Dios de la vida, se tendrá una espi-
ritualidad encarnada, que une fe y vida y lleva al
compromiso transformador, porque Dios ha queri-
do darse a conocer en la historia, en la realidad, en
las personas, encarnándose en la persona de Jesús y
haciéndose parte de un pueblo.

g) Si la organización de la Pastoral Juvenil no favorece
experiencias y espacios para la iniciación de los/as
jóvenes en compromisos evangelizadores y solida-
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rios, condición indispensable para la concreción del
propio proyecto de vida, ellos no podrán madurar
sus inquietudes vocacionales de servicio.

PARA LA REFLEXIÓN:

1) ¿Cuáles son los sueños y aspiraciones de los agentes y de
los/as demás jóvenes que viven en nuestro territorio (ciu-
dad, estado, región, país)?

2) ¿Conocemos los planes de desarrollo integral que inspiran
la gestión de gobierno en nuestra ciudad, país?

3) ¿Cuáles son los programas y proyectos de evangelización
de nuestra diócesis (parroquia, grupo)?

4) ¿Cuáles son las metas de la Pastoral Juvenil de nuestra
diócesis (parroquia)?

5) Con estos datos precedentes, ¿nos vemos de alguna for-
ma desafiados?

Principios orientadores:
la mística que nos mueve

Los principios orientadores de la Pastoral Juvenil Lati-
noamericana son la fuerza vital que plasma nuestra uto-
pía en la construcción de un mundo nuevo que se hace
posible en la vivencia de los valores que aquí se expresan.
Ellos motivan nuestra acción y postura frente a la reali-
dad. Son fundamentales en la consolidación de la opción
vocacional de cada persona, en la elaboración del Proyec-
to de vida y en la asunción del compromiso militante.

Presentamos, a modo de afirmaciones sencillas, aque-
llos derroteros que nos dan rumbo e identidad, que consti-
tuyen el estilo y la mística de la Pastoral Juvenil en Améri-
ca Latina. Son principios que vivimos ya, en algunos lugares
como intuición, en otros como frutos y en otros más como
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búsqueda permanente. Principios que queremos seguir
teniendo como referentes para que esta propuesta que se
ofrece a las y los jóvenes de nuestro Continente, sea semi-
lla y fruto de la Civilización del Amor a la que jóvenes y
asesores aspiramos.

La Pastoral Juvenil Latinoamericana cree:

w En el llamado que Dios hace a cada persona para
que sea feliz en la donación de sí mismo a los/as
otros/as y en la ayuda a los/as jóvenes a descubrir su
camino y vocación.

w En Jesús que nos invita a hacer nuestras sus opcio-
nes y su estilo de vida, en fidelidad al proyecto de
Dios Padre, que nos convoca a hacer presente su
Reino entre las mujeres y los hombres de hoy.

w En la presencia fiel del Espíritu Santo que nos anima
y nos mueve a creer en la fuerza transformadora de
la juventud y por cuya acción la Iglesia lleva el anun-
cio siempre renovado del Evangelio, como fuente
de vida para los/as mismos/as jóvenes.

w En la fuerza del testimonio de María de Nazaret y
de su esposo José, quienes, en su juventud, dieron
un sí definitivo a Dios, asumiendo con valentía el
proyecto de vida que Él tenía para ellos y nos ense-
ñan con su ejemplo a ser discípulos/as fieles de su
Hijo Jesucristo.

w En la Iglesia de comunión y participación; que aco-
ge y promueve la rica diversidad de carismas y mi-
nisterios; que construye la unidad y promueve la
participación laical juvenil.

w En la Iglesia profética y consagrada al servicio de la
vida, que opta por los/as más pobres y los/as acom-
paña en su búsqueda de justicia y dignidad.

w En la vitalidad del testimonio coherente de los/as cris-
tianos/as, para generar y dar razón de nuestra espe-
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ranza en Jesús Resucitado en medio de un mundo
que busca, desesperadamente, el sentido de la vida.

w En la Civilización del Amor que se construye a tra-
vés de la vivencia de las opciones pedagógicas, que
son un camino de madurez y compromiso para las y
los jóvenes.

Para ser fiel a su misión, la Pastoral Juvenil
en América Latina:

w Vive, en lo cotidiano, el seguimiento de Jesús y lo
propone a las y los jóvenes como único modelo de
plena y auténtica realización. Les anuncia el Reino
de Dios como Buena Noticia que invita a vivir
plenamente.

w Opta por los/as jóvenes, especialmente, por los/as
más pobres, y sale a su encuentro en sus ambientes
específicos y realidades concretas, porque reconoce
en ellos/as la fuerza dinamizadora de la vida social
y eclesial.

w Considera al joven como sujeto de su Proceso de
Educación en la Fe, y promueve el protagonismo
juvenil. Sale a su encuentro en la realidad concreta,
acoge sus necesidades e inquietudes, encarna en esa
realidad su propuesta de manera que los motive a
ejercer su protagonismo, con un espíritu de servicio
y compromiso en el barrio, el campo, la escuela, la
universidad, la pandilla...

w Promueve una cultura vocacional, ayudando a los y
las jóvenes a descubrir su vocación y concretarla en
un proyecto de vida en el que viven su compromiso
en la transformación de la realidad.

w Reconoce y respeta las diferencias de género entre
hombres y mujeres y busca la plena realización de
ambos desde su particularidad en relaciones de
complementariedad y apoyo, generando una con-
vivencia respetuosa y equitativa.



39

Horizontes, Desafíos y Principios Orientadores

La Pastoral Juvenil vive su misión
en las opciones pedagógicas:

w Acompaña personal y comunitariamente a las y los jó-
venes en sus Procesos de Educación en la Fe y, al estilo
de Jesús, sale a su encuentro y camina junto a ellos y
ellas, ayudándoles a descubrir el llamado de Dios.

w Vive una espiritualidad centrada en la Palabra de
Dios, que mueve al compromiso con el Reino, ali-
menta la vivencia comunitaria de la fe y la solidari-
dad, celebra la vida y acoge en ella las expresiones
culturales de los y las jóvenes.

w Favorece la misión evangelizadora de la Iglesia con
los/as jóvenes a través de Procesos de Educación en
la Fe, reconoce el carácter procesual de éstos, respe-
ta los ritmos de cada joven y les anima en un creci-
miento constante que las convierta en per-sonas
maduras en su fe y comprometidas con la realidad.

w Promueve la formación integral de las y los jóvenes
a partir de sus experiencias de vida, superando los
dualismos fe – vida, fe – política, fe – cultura; inte-
grando todas las dimensiones de la persona en un
proceso sistemático de crecimiento y madurez.

w Prioriza la acción reflexionada como núcleo forma-
tivo que posibilita la sensibilización y concienti-
zación progresiva, así como una mayor apertura y
compromiso con los/as demás.

w Opta y vive la organización como espacio de forma-
ción y protagonismo, vincula el trabajo de las y los
jóvenes con otras experiencias eclesiales y civiles.

La Pastoral Juvenil se vincula
orgánicamente en la Pastoral de Conjunto
y en la sociedad:

w Prioriza la vida comunitaria (grupos juveniles) como
parte fundamental de la propuesta evangelizadora
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y favorece el sentido de pertenencia y participación
en las comunidades eclesial y social más amplias.

w Valora a la familia como primera experiencia comu-
nitaria y reconoce y promueve su papel en la forma-
ción de las y los jóvenes.

w Valora la riqueza del diálogo ecuménico e interre-
ligioso, buscando superar las diferencias y constru-
yendo la unidad de los cristianos.

w Promueve la cultura de la solidaridad y la paz, como
alternativas frente a la sociedad de consumo y el
individualismo, compartiendo, desde nuestra po-
breza, para crear condiciones de justicia y dignidad.

w Asume el cuidado de la naturaleza y del cosmos
porque los reconoce como don de Dios para todas
las personas y promueve,  tanto el respeto para con
el planeta, como el uso responsable de los recursos,
de tal forma, que se garantice la vida digna para toda
persona humana.

PARA LA REFLEXIÓN:

1) Recoger, a manera de credo, las convicciones con respecto
a la humanidad, a la sociedad y la Iglesia, con que el grupo
se identifica como cristiano.

2) ¿Cuáles son los objetivos últimos que el grupo, equipo,
comunidad juvenil, persigue con su acción pastoral en
relación a esta utopía?

3) Sugerimos compartir con la comunidad estas Buenas No-
ticias en una manifestación artística (mural, canto, tea-
tro...) que exprese las convicciones que mueven nuestra
acción como Pastoral Juvenil.



EL PROYECTO DE VIDA
COMO UN PROCESO:

PLANEANDO EL CAMINO VOCACIONAL

El asunto no está en la llegada ni en la partida;
está en la travesía.

João Guimarães Rosa

En el prólogo nos preguntábamos sobre lo que
convendría reflexionar, en estos momentos, en
nuestra Pastoral Juvenil. En la parte histórica

descubríamos que la discusión sobre “militancia”, “voca-
cionalidad” y “proyecto de vida” han estado con la Pasto-
ral Juvenil desde hace mucho tiempo, probablemente, des-
de las intuiciones iniciales. El rescate de los horizontes y
desafíos comprueban que existe un espíritu comunitario,
un mismo sentir; y la definición de los principios
orientadores es, de hecho, la encarnación de una mística.

Queda evidente que estamos frente a un “proceso”. La
Militancia es un proceso. La Vocacionalidad y el Proyecto
de Vida son parte del mismo proceso. Queremos abordar
todo esto de manera dinámica y complementaria, espe-
cialmente a partir del Proyecto de Vida. Por eso queremos
mirar el Proyecto de Vida como proceso y como instrumen-
to. En el presente capítulo nos aproximaremos al Proyecto
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de Vida como proceso y, en el siguiente, como instrumen-
to que resulta de una experiencia pedagógica de acompa-
ñamiento en la Pastoral Juvenil. El proyecto de vida es
resultado de un camino hecho y que se va haciendo.

Para comprender el Proyecto de Vida como proceso consi-
deramos importante:

a) Partir de las opciones pedagógicas, profundizando
en cada una de ellas. Las opciones pedagógicas en-
cierran la posibilidad de la vivencia de un proceso
integral de maduración humana, de una pedagogía,
de una manera de mirar el mundo y de vivir la fe. En
esa perspectiva retomamos las opciones pedagógi-
cas, insistiendo, de modo especial, en la Formación
Integral con sus dimensiones y procesos.

b) Entender que todo esto exige planeación. Hay una
postura de vida enmarcada por la planeación. La
educación en la fe es una meta, un punto claro de
llegada, pero supone pasos que pueden ser “previs-
tos” en un diseño pedagógico. Intentaremos descri-
bir cómo eso se da en una dinámica que –tal vez
conocida– necesita ser revitalizada.

c) Mostrar que la Militancia es, de cierta forma, resul-
tado del Proceso de Educación en la Fe, pero un re-
sultado que necesita cuidados y reinicios. Nuestro
deseo es ir descubriendo cómo se da la construcción
procesual de la Vocacionalidad, del Proyecto de Vida
y de la Militancia, llegando a puntos concretos y
siempre dinámicos.

En definitiva, se quiere y se busca una Pastoral Juvenil
que acompañe a los y las jóvenes en su proceso personal y
grupal de crecimiento, en el descubrimiento de su voca-
ción, en el discernimiento y realización de su proyecto de
vida y en la concretización de su compromiso militante.
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Las opciones pedagógicas de
la Pastoral Juvenil

El camino recorrido por la Pastoral Juvenil Latinoame-
ricana, en cada uno de los países, en el acompañamiento
de los grupos y de los/as jóvenes, fue madurando, desde
una práctica reflexionada, en la comprensión de las opcio-
nes pedagógicas de la Pastoral Juvenil. De modo muy es-
pecial, la comprensión de la Formación Integral con sus
varias dimensiones y sus Procesos de Educación en la Fe.

Esta comprensión de las opciones pedagógicas va in-
dicando que ellas son una invitación a los/as jóvenes para
vivir un estilo de vida marcado por el seguimiento de Je-
sús y por la experiencia comunitaria, que los capacita en la
tarea de construir redes y de ser multiplicadores de otras
experiencias de vida grupal.

Las opciones pedagógicas explicitadas en el libro “Ci-
vilización del Amor, Tarea y Esperanza” se convierten en
“orientaciones” indispensables para nuestra práctica pe-
dagógica. Son “herramientas pedagógicas” que contie-
nen aspectos fundamentales de nuestra manera de com-
prender la evangelización juvenil. Estos aspectos se
fueron construyendo a lo largo del camino histórico de la
Pastoral Juvenil Latinoamericana y fueron asumidos, pro-
gresivamente, por todos los países. Conforman nuestro
“credo pedagógico”. Aquello que creemos vital, funda-
mental, innegociable y a lo que no podemos renunciar si
queremos ser coherentes en la evangelización del mun-
do juvenil.

En “Civilización del Amor, Tarea y Esperanza”1  se se-
ñalan cinco opciones que guardan entre sí una unidad y
una lógica interna indisoluble, volviéndose, sin duda, un

1  Cfr. CELAM, Civilización del Amor, Tarea y Esperanza, op. cit. pp. 191–292.



44

Proyecto de Vida: Camino Vocacional de la Pastoral Juvenil

material propio para establecer los horizontes del camino
vocacional en la Pastoral Juvenil.

Reafirmando estas cinco opciones pedagógicas, pro-
ponemos aquí otra lógica de organización de estas ”orien-
taciones pastorales”, invitando a todos/as a una profun-
dización de cada una de ellas. Nos atrevemos a suscitar
algunas reflexiones con textos y/o conceptos que exigen,
de parte de todos/as, un mayor análisis. Como ya hemos
afirmado, daremos una especial atención a la “Formación
Integral”, sin olvidarnos que todas las opciones pedagó-
gicas se complementan entre sí.

La Formación Integral:
Dimensiones y Procesos

La Formación Integral es la primera opción pedagógi-
ca que deseamos retomar.

Seguimos, en este punto, un texto intitulado “Forma-
ción Integral: sus dimensiones y procesos”; escrito por el
P. Florisvaldo Saurim Orlando, uno de los mejores teóricos
sobre esta materia.

Dimensiones de la Formación Integral

La Pastoral Juvenil quiere desarrollar con los/as jóvenes un
Proceso de Formación Integral: Ayudarlos a SER plenamente
aquello a lo que son llamados. En su visión, ellos son lla-
mados a ser persona, “imagen de Dios”, según el mode-
lo que es Jesucristo: libre, fraterno, creativo, sujeto de la
historia...

Creada por don gratuito de Dios, la persona humana
tanto más se realizará, cuanto más se entregue a Dios y a
los otros; del mismo modo como Dios hizo al mundo y se
entregó a él. Para entregarse es necesario descubrirse y
poseerse. Para descubrirse, es preciso relacionarse, comuni-
carse, convivir. Supone, también, el descubrimiento del
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otro. Donarse y amar; y amar, con hechos, implica hacer,
construir. El hacer eficaz supone el saber “cómo” y el situar-
se, o sea, conocer y asumir la comunidad y la historia con-
creta en que se está inserto, no huyendo del compromiso
con ella. Es preciso por otro lado, transcenderse a sí mismo y
a la historia, para encontrar su origen y su fin.

A todo esto el hombre y la mujer se sienten inclinados
y llamados:

w Ser / Poseerse / Donarse en el amor

w Convivir / Comunicarse

w Situarse / Comprometerse históricamente

w Hacer / Construir.

w Transcenderse

Los/as jóvenes son “individuos y personas”, “seres so-
ciales”, “políticos”, “abiertos a lo Absoluto”, “creativos y
creadores”. Buscan responder existencialmente a pregun-
tas fundamentales: ¿Quién soy yo? ¿Quién es el otro?
¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? ¿De dónde vengo y por
qué existo? ¿Cómo hacer?

Estas preguntas y características corresponden a dis-
tintas dimensiones de su ser. Dimensiones éstas, apenas,
pedagógicamente separables, pues están entrelazadas en
la misteriosa unidad del ser-persona. Esas dimensiones son:

w Dimensión Psico-afectiva

w Dimensión Social (y cultural)

w Dimensión Política

w Dimensión Mística (o teologal)

w Dimensión Técnica (o metodológica).
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La persona humana nunca está lista y acabada. Menos
aún el cristiano, que se sabe llamado a ser “perfecto como
el Padre Celestial es perfecto” (Mt 5,48). Hay una tarea
permanente de realizarse hasta que alcancemos “el estado
de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo”
(Ef 4,13). Es una tarea de formación de la propia persona
como proceso permanente. Esa formación debe responder
a cada una de las dimensiones que conforman al ser huma-
no, para que llegue a desarrollarse integralmente como tal.

Para que la formación que la Pastoral Juvenil quiere
ofrecer a los/as jóvenes sea verdaderamente integral, debe
procurar abarcar a todo el joven, ayudándolo a integrar su
persona en una unidad que le permita ir construyendo y
realizando su proyecto de vida.

La Pastoral Juvenil quiere favorecer procesos de desa-
rrollo integral de la persona del joven. Eso implica, pe-
dagógicamente, trabajar cada una de las dimensiones de
la persona. Esta tarea no es fácil y no siempre ha sido rea-
lizada felizmente, especialmente por ciertos tipos de gru-
pos y “movimientos” que reducían su acción a una o dos
de las dimensiones. Una visión estrecha del ser humano y
de la acción pastoral condujo frecuentemente al psi-
cologismo o al espiritualismo. Una reacción comprensible
llevó a ciertos grupos a fijarse en la dimensión política,
social o técnica, dejando en segundo plano cuestiones
como la afectividad y la espiritualidad. Nos sorprende-
mos, por tal razón, a veces, al encontrarnos con “militan-
tes empeñados en la lucha política por la causa del Reino”,
pero afectivamente inmaduros e incapaces de enfrentar
los conflictos. También encontramos “líderes”, jóvenes o
adultos, “piadosos y bonachones”, pero sin ningún senti-
do crítico y sin ningún compromiso con la transformación
de la realidad. Otras veces, observamos jóvenes equili-
brados/as, imbuidos/as de una fe admirable y de un deseo
entusiasta de servir, pero sin capacitación técnica, faltán-
dole una metodología adecuada.
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Felizmente, la Pastoral Juvenil, en su proceso de ma-
durez, favorecido por los encuentros de evaluación y por
la sistematización de experiencias de los últimos años, vie-
ne superando progresivamente esas dificultades. Percibi-
mos que, hoy, hay más claridad en cuanto al “deber ser”. El
esfuerzo, en este momento, es el de desarrollar y acompa-
ñar esos procesos en las diversas etapas o momentos que
van viviendo los grupos.

Pasamos a indicar, resumidamente, los procesos
formativos vividos para la atención de cada dimensión.

Procesos de la Formación Integral

Personalización

Corresponde a la dimensión psico-afectiva. Es una
constante búsqueda de respuestas –no especulativas, sino
existenciales– a la pregunta: “¿Quién soy yo?”. Es el es-
fuerzo de volverse persona: descubrirse, poseerse, entre-
garse. No son pasos cronológicos, sino cíclicos: en la me-
dida en que me conozco, tengo en las manos lo que puedo
entregar a los/as demás como don de mí mismo. La máxi-
ma evangélica “amar al prójimo como a sí mismo” parece
suponer esto.

El proceso de personalización, por lo tanto, incluye:

Autoconocimiento: Descubrimiento de los propios
intereses, aspiraciones, historia, derechos, valores,
sentimientos y también limitaciones y defectos.

Autocrítica: Revisión personal y búsqueda perma-
nente de superación por el cambio de actitudes y
desarrollo de valores que den más fuerza a un estilo
de vida nueva, que sea testimonio del ideal propues-
to –coherencia de vida.

Autovaloración: Descubrimiento de la dignidad per-
sonal, autoestima y actuación como sujeto libre.
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Autorrealización: Sentirse amado y capaz de amar en
una línea que no sea de pose; ternura y jovialidad;
saberse constructor del propio futuro – opción vo-
cacional y profesional.

La relación familiar, la sexualidad, la búsqueda de amis-
tad y el discernimiento vocacional son cuestiones funda-
mentales en la vida de los/as jóvenes, directamente rela-
cionados con el proceso de personalización. La formación
no puede dejar de darles importancia.

Integración

Corresponde a la dimensión psico-social. Es la capacidad
de descubrir al otro que, en nuestro contexto de grupo cris-
tiano, es el hermano que queremos conocer, con quien de-
seamos comunicarnos y establecer una relación profunda.

En el caso de la Pastoral Juvenil, que opta por el grupo
como experiencia pedagógica principal de su propuesta
evangelizadora, el proceso de integración es, antes de todo,
un proceso que lleva a la cohesión grupal. De jóvenes des-
conocidos/as entre sí, o con una relación secundaria, llegar
a establecer una relación interpersonal profunda. Esa ex-
periencia servirá de base para una integración crítica en
una comunidad mayor.

El proceso de integración grupal se inicia por la supe-
ración de los bloqueos en la comunicación, que establece un
camino de conocimiento del otro, generando el afecto. Esta
comunicación y este conocimiento, en un clima de amis-
tad, posibilitan la sana confrontación de ideas y dones que
se complementan generando cooperación. Tiene su punto
culminante en la comunión.

La dinámica de integración busca, así, pasar del simple
encuentro o reunión a la conformación del Grupo, el Equi-
po, la Comunidad. La integración precisa ser experimen-
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tada a nivel del grupo, pero se repite también en el nivel
más amplio de la convivencia social, como parte de una
comunidad y de un pueblo.

La dimensión cultural de la vida tiene, aquí, un lugar
especial. Conocer, rescatar, confrontar valores y asumir
los aspectos positivos de la propia cultura es condición
para crear identidad social y favorecer la comunión, el es-
píritu comunitario y la cooperación creativa.

Evangelización

Corresponde a la dimensión mística (o teológica–teo-
logal). Es un proceso de “educación de la fe” que, aunque
es un don de Dios, también requiere la mediación humana
(Rm 10,14). Y, además de creer, es necesario estar “siempre
dispuestos a dar respuesta a todo el que les pida razón de
su esperanza” (1 P 3,15).

La dimensión mística de la persona es suficientemente
comprensible por las palabras del salmista (Sal 42,2; 63,1)
y por la clásica expresión de san Agustín: “Me hiciste para Ti,
Señor, y mi corazón no descansa en tanto no repose en Ti”.

Toda persona indaga sobre su origen y destino, sobre
el sentido de su existencia. La pregunta ”¿para qué existo?”
sólo encuentra su plena respuesta en Dios. El joven, tal
vez más que nadie, por encontrarse en una situación de
búsqueda y opción, siente esta sed de Dios y lo busca de
innumerables maneras.

La deficiente catequesis recibida en la infancia y la fal-
ta de apoyo familiar y eclesial para el desarrollo de su vi-
vencia cristiana generan un vacío que necesita ser llenado.
La gran mayoría de nuestros/as jóvenes está entre la vi-
vencia acomodada de un “catolicismo sociológico” (reci-
bido por simple herencia cultural), la indiferencia o la bús-
queda de una respuesta personal.
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Es común desconocer ese hecho y partir del principio
de que “somos cristianos”, esperando o exigiendo de los/
as jóvenes que ingresan en un grupo, compromisos que
son incapaces de asumir. No se desarrolla un proceso cre-
ciente de educación en la fe, o porque se queman etapas o
porque se permanece siempre en el infantilismo religioso.

El proceso de evangelización (o de re-evangelización,
como prefieren llamarlo algunos) consiste en ayudar al
joven a

experimentar y asumir a Dios como absoluto de su
vida personal y de la Historia, que se revela y salva
en Jesucristo, y a conocer y vivir los contenidos de la
fe como opción personal, expresada en la adhesión
de vida en una comunidad eclesial y en el servicio
liberador a los hermanos.

Nadie llega al compromiso cristiano sino por pasos.
Los pasos de este proceso de evangelización son descritos
por Pablo VI en Evangelii Nuntiandi (nn. 21–24).

En el caso de la Pastoral Juvenil, el proceso comprende:

Pre-evangelización:
Preparar el terreno, creando las condiciones para la
acogida del mensaje salvador. Implica sensibilizar e
inquietar: tomar conciencia de la propia situación (“de
propia indigencia”) y del mal en la sociedad y de la
consecuente necesidad de salvación. Implica, además,
desmitificar imágenes falsas de Dios y de la Iglesia,
cristalizadas en la infancia, cuestionar la superficiali-
dad de su fe y despertar la admiración y el deseo de
iniciar un camino en grupo para su crecimiento en la fe.

Re-evangelización:
El anuncio de Jesucristo y, especialmente, la explici-
tación de ese anuncio, mediante una catequesis
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adecuada (que lleve al descubrimiento de la verdad
sobre Jesucristo, la Iglesia y el Hombre). Ese paso debe
llevar a una primera conversión que se manifiesta en
el cambio de mentalidad y de vida, en la adhesión a
Cristo liberador y su Reino y en la conciencia de ser
Iglesia, optando por seguir a Cristo en la comunidad”
(EN 21-22).

Iniciación en la Comunidad de Fe:
Se trata de profundizar, manifestar y celebrar,
comunitariamente, la primera conversión de manera
más madura y participativa (EN 23). El joven mani-
fiesta que es Iglesia y madura el sentido de serlo en
tres campos, a saber:

Catequético:
Profundizando gradualmente en el misterio de Cris-
to y su Iglesia, a través de temas catequéticos, com-
prendiendo siempre más los contenidos de la fe y
dando razón de ésta a los/as demás.

Litúrgico:
Celebrando con su pueblo los momentos litúrgicos
fuertes, especialmente en los sacramentos que el
joven va descubriendo relacionados con la vida.

Profético:
Confrontando la vida personal y social con el Evan-
gelio; asumiendo el anuncio y la denuncia proféticos
y la acción solidaria con los/as pobres.

Compromiso apostólico:
Iniciado, progresivamente, especialmente en el paso
anterior, la persona expresa una plena inserción en la
Iglesia y en el servicio al mundo, como fruto de una
actitud de búsqueda de la voluntad del Padre, al esti-
lo de Jesús.
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Supone recordar el camino recorrido como Éxodo y
Pascua y un proceso de discernimiento vocacional.
Ese compromiso será vivenciado en el Compromiso
Laical, en la Vida Religiosa o en un Ministerio Orde-
nado. El primero, en los diversos ministerios laicales
dentro de la Comunidad Eclesial o en el servicio pro-
fético dentro de los organismos intermedios de la
sociedad (EN 24).

Concientización

Corresponde a la dimensión política y busca respon-
der a las preguntas “¿Dónde estoy? y ¿qué hago aquí?”. Se
trata de ayudar al joven a descubrir el mundo donde vive
y su lugar en él, como sujeto de la historia. Se quiere, como
afirma Puebla, “formar a los jóvenes de un modo gradual
para la acción socio-política y el cambio de estructuras...”
(Puebla 1196).

Incluye el fomento del sentido crítico y la capacidad
de analizar la realidad; el discernimiento de las diferentes
ideologías y el conocimiento de la Doctrina Social de la
Iglesia. Implica ayudar al joven a integrar su dimensión de
fe con el compromiso sociopolítico2.

Constatamos serias dificultades en la atención de este
proceso. Innumerables grupos, movimientos y agentes de
Pastoral lo desprecian completamente. Los/as propios/as
jóvenes, anestesiados/as por el sistema dominante, en ge-
neral no demuestran interés. Es verdad que no todos los/
as jóvenes son iguales, hay diferencias y muchos/as jóve-
nes buscan la Pastoral Juvenil, justamente, por su inquie-
tud social. Donde se verifica la preocupación por atender
esta dimensión, ha sido común el riesgo de la “quema de

2  Cfr. CONFERENCIA NACIONAL DOS BISPOS DE BRASIL, Pastoral
da Juventude no Brasil, Coleção Estudos No. 44, No. 55.
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etapas”, especialmente por la falta de paciencia y pedago-
gía de los más avanzados.

El proceso de concientización, como todos los demás,
se da por pasos que necesitan ser tomados en cuenta. Es-
tos pasos parecen ser:

Sensibilización:
La mayoría de los/as jóvenes (especialmente los/as
adolescentes) que llega a los grupos posee una con-
ciencia ingenua y desinformada y está encerrada en el
mundo de sus conflictos personales. Es necesario, an-
tes que todo, romper ese círculo cerrado y llevar al des-
cubrimiento del problema social. Ese descubrimiento
se da, inicialmente, al nivel de sensibilización: el joven
comienza a percibir los hechos y a tomar actitudes de
compasión y solidaridad (manifestadas, a veces, por
acciones asistencialistas). Aunque muchos/as jóvenes
y grupos no pasan por ella, esta fase no puede ser des-
preciada por los asesores, cuando es verificada en el
grupo. Debe ser superada progresivamente.

Concientización:
Una pedagogía adecuada partirá de las actitudes de
compasión y de las pequeñas acciones (así sean
asistencialistas) de los/as jóvenes, para llevarlos al
descubrimiento de las causas estructurales y a la
realización de acciones siempre más transformadoras.
Ese descubrimiento representa un salto cualitativo
de la conciencia ingenua a la conciencia crítica, lo cual
exige tiempo.

Debe partir de las necesidades sentidas, de la reali-
dad percibida y de las acciones realizadas. Mediante
la revisión de esa acción y de su marco teórico implí-
cito, con la ayuda de la mediación teórica de las cien-
cias humanas, el joven va tomando conciencia de la
estructura social. A esto contribuye especialmente la
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formación teórica, mediante actividades complemen-
tarias (cursos, seminarios, lecturas) y la participación
en los movimientos populares.

Organización–Movilización:
El proceso de concientización tiene como ápice el
compromiso en la acción organizada del pueblo para
la transformación de la sociedad. O la creación de
organizaciones que se movilizan en esa dirección. La
importancia de la organización y de la acción
organizada es sentida como consecuencia de los
descubrimientos realizados.

Capacitación técnica

Corresponde a la dimensión técnica del hombre y de la
mujer. Intenta responder a la pregunta “¿cómo hacer?”.

Gran parte de las dificultades de los grupos de jóvenes
provienen de la falta de capacitación técnica y meto-
dológica de sus líderes para hacer acontecer el proceso de
formación dentro de sus grupos. Y gran parte de las crisis
de las organizaciones populares tienen su origen también
en la falta de capacitación de sus agentes –entre ellos los
militantes cristianos– en la definición y coordinación de
las estrategias de acción. Todos se preguntan cómo hacer.

La formación integral pretendida por la Pastoral Juve-
nil debe, por tanto, responder también a esta pregunta,
pues no basta tener sólo un gran objetivo o un gran ideal.
Es necesaria la capacitación técnica y metodológica para
realizarlo.

Cuando pensamos el proceso de capacitación técnica
del joven, dentro de la Pastoral Juvenil, entendemos:

w Capacitación técnica de los participantes de los gru-
pos de iniciación y de los coordinadores, asesores y
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militantes, en la planeación, ejecución y revisión de
la acción.

w Capacitación técnica en vista de un proyecto políti-
co. La capacitación técnica está en función de la
transformación de la realidad y de la construcción
de una nueva sociedad. Quiere formar líderes para
la militancia en los movimientos y organizaciones
populares de transformación social, con una prácti-
ca democrática y participativa.

w Capacitación técnica en vista de un proyecto de Pas-
toral Juvenil. La Pastoral Juvenil necesita preocu-
parse de la formación de sus cuadros, capacitando
coordinadores y asesores para la militancia interna,
garantizando la eficiencia y la continuidad de los
procesos pastorales.

El proceso de capacitación tiene su inicio desde el in-
greso al grupo y se hace gradualmente, en la práctica, des-
de la dinámica “acción-reflexión”, por la participación en
el grupo, en actividades formativas complementarias y en
la acción de la comunidad.

Este proceso comprende los siguientes pasos:

Participación:
El autoritarismo en la familia, en la escuela y en la
sociedad afecta la capacidad de participación del
joven. Normalmente, él llega al grupo sin ninguna
experiencia de participación y con dificultad de
comunicación. El primer momento será de “recuperar
la palabra” y aprender a vivir en grupo, participar,
trabajar en conjunto. Este paso exigirá de los asesores,
el respeto a la individualidad, la creación de un
ambiente favorable y el uso de técnicas adecuadas.

Acción–Coordinación:
De la participación en la acción grupal, asumiendo
pequeñas tareas, el joven pasará, progresivamente, a
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ser capaz de liderar acciones y coordinar actividades
(una reunión, por ejemplo).

Planeación–Organización:
El proceso de capacitación debe ser profundizado al
punto de que el joven sea capaz de orientar la organi-
zación de la acción grupal y, después, de contribuir
eficazmente en la organización de la comunidad y de
la sociedad de modo democrático y participativo.

La planeación y el acompañamiento del Proceso de
Formación en los Grupos que garantice la integración de
estas dimensiones, respetando las etapas, es tarea de la
Pastoral Juvenil y de sus asesores.

PARA LA REFLEXIÓN:

1. El texto del P. Florisvaldo Orlando, que seguimos en este
apartado, hace una síntesis de un gran capítulo de “Civi-
lización del Amor, Tarea y Esperanza” –el capítulo de las
Opciones Pedagógicas–, con una lógica distinta. ¿En qué
concuerdas con él? ¿En qué discuerdas?

2. ¿Cuáles son las facilidades y dificultades que encontra-
mos, en nuestra práctica pastoral, mirando el horizonte
amplio abierto por la formación integral, con sus dimensio-
nes y procesos?

El grupo o la comunidad juvenil

La segunda opción pedagógica de la Pastoral Juvenil
Latinoamericana es el grupo o la comunidad juvenil. El
grupo o la comunidad juvenil es un estilo alternativo de
vida. El joven solo, aislado, es vulnerable y muy fácilmen-
te paralizado por el ambiente social donde vive. Los gru-
pos de jóvenes son escuelas permanentes para la vida en
comunidad. Los vínculos creados en esta etapa de vida
permanecen para el resto de la vida.
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Los grupos pueden ser creados en los diversos “ambien-
tes” o “medios” (escuela, barrio, comunidad, trabajo...) donde
los/as jóvenes viven con sus diversos intereses (reflexión,
teatro, deportes, danzas, músicas, acciones solidarias, sa-
cramento de la Confirmación etc.). La adolescencia tiene un
deseo enorme de liberarse de la familia, de encontrar su au-
tonomía y empezar a construir sus proyectos. Ella es atraída
por el grupo porque rechaza la autoridad del mundo insti-
tuido. El grupo permite construir relaciones con los iguales
para el establecimiento de su propia identidad.

Lo que es un grupo

Hay muchos teóricos que estudian el fenómeno grupal.
Madalena Freire3, por ejemplo, conceptuando el grupo nos
indica que

se puede hablar de grupo cuando un conjunto de
personas movidas por necesidades semejantes se re-
úne en torno a una tarea específica. En el cumpli-
miento y desarrollo de las tareas, dejan de ser un
amontonamiento de individuos para cada uno
asumirse como participante de un grupo, con un
objetivo mutuo.

Esto significa, también, que cada participante ejercita
su pensamiento, su opinión, su silencio, defendiendo sus
puntos de vista. Por lo tanto, va descubriendo que, a pesar
de tener un objetivo común, cada participante es diferen-
te, tiene su identidad. En este ejercicio de diferenciación
–construyendo su identidad– cada individuo va “inte-
riorizando” al otro dentro de sí. Esto significa que cada
persona, cuando está lejos de la presencia del otro, puede

3  FREIRE, Madalena, Sentido dramático da aprendizagem y Vida em grupo; en
GROSSI, Esther Pilar y Jussara, BORDIN (organizadores), Paixão de apren-
der, Vozes, Petrópolis, 1995.
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“llamarlo con el pensamiento, a cada uno de ellos y a to-
dos en su conjunto”.

Hemos nacido en grupo porque la familia es nuestro
grupo primario y, a lo largo de la vida, vamos constituyen-
do diversos otros grupos que, en relación con la familia, se
clasifican como secundarios. El grupo o la comunidad ju-
venil es uno de los grupos secundarios fundamentales en
nuestra vida.

Características de un grupo

Hay aspectos de la vida de grupo que no pueden ser
olvidados. Sin querer agotar la materia, destacamos aquí
los siguientes:

a) El grupo no es una sumatoria de individuos. Al con-
trario, el grupo se constituye como una nueva enti-
dad, con leyes y mecanismos propios y específicos.

b) Todos los integrantes del grupo están reunidos en
torno a una tarea y un objetivo comunes a su interés.

c) El tamaño de un grupo no puede exceder el límite
que ponga en riesgo la indispensable preservación
de la comunicación, tanto la visual, como la auditiva
y la conceptual.

d) El grupo es una unidad que se comporta como una
totalidad y viceversa; de modo que tan importante
es que el grupo se organice al servicio de sus partici-
pantes, como que éstos estén también al servicio
del grupo.

e) Aunque un grupo se constituya como una nueva
entidad grupal propia y genuina, es también indis-
pensable que queden claras las identidades especí-
ficas de cada uno de los individuos que componen
el grupo.
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f) En todo grupo coexisten dos fuerzas contradicto-
rias permanentemente en juego: una que tiende a la
cohesión y la otra a la desintegración.

g) Es inherente a la conceptualización de grupo la exis-
tencia, entre sus miembros, de cierta forma de
interacción afectiva, la cual acostumbra asumir las
más variadas y múltiplas formas. El grupo es, por
eso, tanto un espacio de formación como un espacio
de decisión.

Según algunos teóricos podemos distinguir tres mo-
mentos en la vida del grupo:

a) El momento de la toma de conciencia, donde las dificul-
tades son percibidas de forma fragmentaria;

b) El momento del diagnóstico que va descubriendo la
existencia de causas que actúan sobre el funciona-
miento del grupo y sus dificultades;

c) El momento de la actuación que tiene claros los objeti-
vos, organiza y toma posturas frente a las diversas
situaciones.

Actualmente, hay muchas ofertas de grupo y diferen-
tes formas de “conquistar” a los/as jóvenes, incluso a tra-
vés de articulaciones violentas. Por eso, la propuesta de
grupos por parte de la Pastoral Juvenil debe ser muy atra-
yente y bien planificada para conseguir cautivar y man-
tener los/as jóvenes y adolescentes en sus grupos. Mu-
chos/as jóvenes son atraídos/as por grupos articulados
con la violencia, tanto para sobrevivir, como para vivir
aventuras propias de esta fase. Eso nos obliga a tomar
más cuidado de los grupos porque somos anunciadores/
as de la vida.
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Evangelizar en grupo no es novedad

Una de las prácticas de Jesús fue organizar un grupo.
Para acompañarlo de cerca, llamó a los Doce4. El grupo de
Jesús era un pequeño grupo de amigos5. Un grupo muy
pequeño de personas que se conocían. El grupo de Jesús
tenia una práctica6. La oración7, el compartir y la donación
son fundamentales en el grupo. El grupo de Jesús era una
comunidad8.

En la Pastoral Juvenil, el grupo es aceptado como tal
cuando esté articulado con otros grupos. Para ella, no hay
verdadero grupo cuando éste no se vincula con algún con-
junto, en nuestro caso la Pastoral Juvenil o la Iglesia como
cuerpo orgánico. Podemos afirmar que grupos aislados no
son experiencias de Pastoral Juvenil, como expresión de la
vivencia eclesial. Por eso la necesidad de vínculos visibles.
Corremos estos riesgos, por ejemplo, en la organización
de las Pastorales Específicas de Juventud, en los diversos
medios, cuando ellas se aíslan en una articulación que no
toma en cuenta la organicidad, formando guetos.

Esta práctica pedagógica –la necesidad de insertarse
en lo orgánico– es una riqueza porque posibilita la apertu-
ra de los participantes del grupo a la universalidad de la
Iglesia. Articularse para participar del “Cuerpo de Cristo”,
testimoniando como seguidores y seguidoras de la Perso-
na y del Proyecto de Jesús, que anuncia al mundo un nue-
vo “estilo de vivir”, enmarcado por el cuidado con el Cos-
mos, señal visible del Reino. Sin la vivencia comunitaria es
muy difícil percibir la vocación que vive en nosotros/as, ni
el proyecto que somos invitados/as a abrazar.

4  Lc 6,12-16
5  Jn 13, 1-20
6  Lc 9,1-6
7  Mt 18,19-20
8  Mc 14,12-25
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Proceso Grupal

“Civilización del Amor, Tarea y Esperanza” afirma que
el grupo, como la persona, hace su camino. Los grupos de
adolescentes y jóvenes de la Pastoral Juvenil viven diver-
sos procesos. Los títulos dados a la planeación de la vida
en grupo guardan en sí un proceso propio: Convocación,
Nucleación, Iniciación y Militancia. La planeación necesi-
ta tomar en cuenta el tiempo y la dinámica interna que los/
as jóvenes en grupos están desarrollando. Paulo Freire
denomina este proceso como “Pedagogía de las Pregun-
tas”. El acompañamiento del proceso exige que dejemos
nuestra “maleta” de respuestas, cuyas preguntas no le fue-
ron hechas, para vivir la aventura de la escucha profunda
de los sujetos que están viviendo el proceso del grupo.

El proceso grupal es una herramienta de transforma-
ción de la realidad, incluyendo a la persona y la sociedad
donde esta persona vive. Como afirma Ana Quiroga9, esta
herramienta da libertad, tanto en el plano del sujeto, como
en el plano del grupo. El proceso grupal es una herramien-
ta de transformación, porque solamente hay educación
donde hay transformación; y sólo hay educación cuando
se consigue cambiar la vida de las personas, cuando se
lleva al sujeto a vivir mejor, a vivir una vida diferente.

Según Ana Quiroga,

el proceso es marcado por la desestructuración de lo
previo, de lo poseído y de lo conocido para una nueva
estructuración. Esto puede determinar, en el sujeto
que vive el proceso, vivencias de pérdida, desinstru-
mentalización y ataque. La contradicción entre lo
viejo y lo nuevo, entre las necesidades de las distintas

9  Cfr. QUIROGA, Ana, O processo educativo segundo Paulo Freire e Pichón
Riviére, Vozes, Petrópolis: 1991, p. 30.
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señales que nos impulsan al cambio y las que nos
impelen a conservar las estructuras previas1 0.

Más aún:

formarse en grupo consiste en aprender a apren-
der, con redefinición de los modelos de apren-
dizaje, en los cuales fuimos configurados como
sujetos cognoscentes; modelos pasivos, recepti-
vos, indivi-dualistas, competitivos, teoricistas y
autoritarios 11.

 Este movimiento, según Quiroga, se tensiona. Se da,
entonces, un paso de la dependencia hacia la autonomía,
de la pasividad a la acción protagonista, de la rivalidad a la
cooperación.

Este proceso necesita estar íntimamente ligado a nues-
tra identidad y profundamente arraigado en nuestra his-
toria de pueblos latinoamericanos; caso contrario no pro-
vocará transformaciones profundas en los sujetos y en
nuestras sociedades.

REFLEXIÓN:

1) ¿Qué entendemos por grupo?

2) ¿Cómo constituir un grupo?

3) ¿Cuál es la importancia del proceso grupal en la vida de
los/as adolescentes y jóvenes?

4) ¿Cómo son los procesos grupales que acompañamos?

10  Idem.
11  Idem.
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Pastorales específicas de juventud:
una Pastoral Juvenil orgánica y diferenciada

“Civilización del Amor, Tarea y Esperanza” afirma que
la Pastoral Juvenil Latinoamericana opta por una Pastoral
Juvenil orgánica y diferenciada que necesita desarrollarse
en los medios y ambientes propios “donde los jóvenes
viven y actúan” (Santo Domingo 119)12. La Pastoral Juve-
nil viene desarrollando, por eso, un trabajo con las
Pastorales Especificas de Juventud.

En nuestros países hay una historia marcada por la prác-
tica de un acompañamiento centrado fuertemente en la
vida parroquial. Las Pastorales Juveniles que se organizan
en los ambientes donde viven los/as jóvenes tienen, por
eso, muchas dificultades en el acompañamiento. En la
mayoría de las veces, quien las organiza puede ser consi-
derado un héroe, lo que no corresponde a la propuesta de
la Pastoral Juvenil. Esta opción pedagógica al no ser asu-
mida por el conjunto de la acción pastoral de la Iglesia
local ni de la Pastoral Juvenil, no genera organicidad y,
mucho menos, respeta las diferencias.

La Pastoral Juvenil orgánica y diferenciada está mar-
cada por la dimensión misionera de ir al encuentro de los/
as adolescentes y jóvenes que no están “bajo control” de
la catequesis o de las celebraciones dominicales. Estos
ambientes donde viven los/as jóvenes son conocidos por
todos nosotros: escuelas, universidades, lugares de tra-
bajo, comunidades indígenas, comunidades rurales o
urbanas, jóvenes en situaciones de migración o de
marginalización.

El desafío que permanece es el de transformar este tra-
bajo orgánico en una estructura de acompañamiento que

12  CELAM, Civilización del Amor..., op. cit., p. 227.
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permita fortalecer las diversas iniciativas, respetando las
diferencias. Lo que existe, en la mayoría de nuestra prácti-
ca pastoral, son trabajos aislados. La felicidad de la Pasto-
ral Juvenil depende de la manera como sepamos enfrentar
esta opción pedagógica en nuestra acción pastoral. Ahí
esta lo concreto de la misionariedad.

Otro desafío es el acompañamiento de estas experien-
cias e iniciativas de forma orgánica. En algunos países, hay
dificultades por los movimientos de cohesión y disper-
sión propios de los grupos, por la disputa de espacios o
cosas semejantes. Estas posturas, muchas veces, un tanto
agresivas, provocan la pérdida de personas deseosas de
comprometerse con el ministerio de la asesoría y de la co-
ordinación.

Pastorales específicas,
cuestión de educación y de pedagogía

La “especificidad” es una opción que lleva a la afirma-
ción más concreta de la identidad de las personas. Por eso
se trata mucho más que de una discusión de términos.
Hilário Dick13 hace una distinción entre “ambiente” y “me-
dio”. Aunque reconoce que también sea algo “conceptual”,
afirma que hay algo más profundo. Seguimos aquí parte
de sus reflexiones en la distinción que establece entre “me-
dio” y “ambiente”.

“Medio” y “ambiente” no son lo mismo. “Medio” es el
“espacio” donde se realizan ciertos fenómenos. Hablar del
“medio estudiantil” y de “ambiente estudiantil” o del “me-
dio rural” y de “ambiente rural”, por más semejantes que
sean, no significan lo mismo. El “medio social” se refiere a
“categoría social”. El “medio” es, ante todo, un espacio de

13  Cfr. DICK, Hilário, Pastorales Específicas de Juventud, Comisión Episcopal
de Juventud y Centro de Estudios y Publicaciones, Serie: Jóvenes: Cons-
truyendo nuestro tiempo N° 8, Lima, 1996.
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subsistencia y no de mera convivencia, como es el caso del
“ambiente”. El “medio” está conectado esencialmente a
un espacio de sobrevivencia: el campo, la fábrica o el lugar
donde se recibe sueldo, donde se pasa gran parte del día
buscando subsistencia; la escuela y la universidad donde
se estudia también para subsistir mejor.

Si el “medio” o “ambiente” tuvieran el significado de
espacios relacionados con la sobrevivencia y no tanto es-
pacios relacionados con la convivencia, ellos significarían
lo mismo. Caso contrario, no. El “medio” supone una rea-
lidad económica; el “ambiente”, una realidad meramente
“cultural”. Nadie vive de pertenecer a una asociación de
barrio. Se vive de lo económico, no de lo cultural.

Toda Pastoral Específica de Juventud debe estar rela-
cionada con un “medio” y no con un “ambiente”. Cuando
se afirma que el “medio” es más que el “ambiente”, no se
afirma que el “ambiente” no sea importante. Se pretende
valorar el espacio donde se fundamenta la subsistencia.
No se vive de vecindad; se vive de trabajo y de sueldo. El
“medio” nos acerca a los espacios del capital. La tentación
que se presenta es quedarnos lejos de los espacios econó-
micos (fábrica, comercio, trabajo...) e invertir más en los
espacios culturales y ambientales. La raíz de los proble-
mas no se encuentra en el barrio; la raíz de los problemas
está en el capital. No discutir lo económico y no organizar-
se, tomando en cuenta lo económico lleva a la alienación.
También en la educación religiosa. También en los Proce-
sos de Educación en la Fe de los jóvenes. También en el
descubrimiento y realización de nuestro proyecto de vida.

En el I Encuentro Latinoamericano de Pastoral Juvenil de
Medios Específicos (Bogotá, 1993) se describió el “medio es-
pecífico”, distinguiendo cuatro aspectos fundamentales:

1) El “medio” como un espacio claramente delimitado
por motivos económicos, políticos o culturales don-
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de el joven se desarrolla y pasa una parte significati-
va de su tiempo.

2) El “medio” como un espacio donde el joven compar-
te intereses, preocupaciones y lenguaje común con
otros/as jóvenes, lo que le permite crear condiciones
suficientes para organizarse en la búsqueda de res-
puestas a sus necesidades y problemas.

3) El “medio” como un espacio donde es posible impul-
sar procesos de educación sistemática que lo capaci-
ten para cumplir su rol como ciudadano.

4) El “medio” como un espacio donde el joven está lla-
mado a intervenir en la sociedad y en la Iglesia como
protagonista.

Las Pastorales Específicas de Juventud no
son excluyentes, sino complementarias

La especificidad es una dimensión innata de la Pasto-
ral Juvenil como un todo. No se concibe una Pastoral Juve-
nil que no lleve en sí la dimensión de la especificidad. La
“especificidad” es una consecuencia lógica y necesaria de
la Pastoral Juvenil. Es más, ninguna Pastoral Específica de
Juventud excluye a las otras; todas complementan a to-
das. La riqueza está en el conjunto. Ninguna Pastoral Es-
pecífica puede existir, de hecho, sin la complementariedad
de la otra en la articulación con las diversas instancias.
Una enriquece la otra y la belleza está en el conjunto. Así
como lo económico y lo cultural deberían ser complemen-
tarios. Cada cual con su identidad clara y definida enri-
quece la totalidad.

Una cuestión central en el Proceso de Educación en la
Fe es evitar la separación entre fe y vida. La formación se
da en la acción; la educación en la fe se da en la educación
para la vida. Por eso todo joven (y toda persona de fe)
necesita estar comprometido con “su” mundo, vivir
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conscientemente, desde temprano, su relación con el “ca-
pital”, con la realidad socioeconómica, aprendiendo a po-
ner en esta vivencia su fe y su espiritualidad. Esto no se
enseña. Esto se vive y se practica. Eso implica la vivencia
de un proceso que no acaba y un proceso cuya iniciación
lleva tiempo y que es bueno iniciar temprano. Se van im-
poniendo continuidades pedagógicas como la organiza-
ción, la revisión de vida, la elaboración del proyecto de
vida, la práctica del planeamiento grupal y personal, etc.
Una Iglesia que educa solamente para sí es herética. La
Iglesia solamente cumple su misión cuando colabora en la
construcción del Reino inserta en el mundo.

La “especificidad” no es una veleidad momentánea. La
especificidad es la estructuración pedagógica de la viven-
cia de un “medio”, ayudando en la formación de las perso-
nas que soñamos, encarnada en sus realidades concretas;
luchando para que el capital y el trabajo se encuentren y
tengan en la persona humana su gran preocupación; for-
mando personas que sean justas, fraternas y constructoras
de comunidades en las diferentes realidades económicas.

PARA LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cuáles son los distintos ambientes donde viven los/as
jóvenes que tenemos en nuestra comunidad?

2. ¿Qué son los medios específicos?

3. ¿Cómo garantizar lo orgánico y lo diferenciado en nuestras
estructuras de acompañamiento?

4. ¿Qué tiene esto que ver con el “Proyecto de Vida”?

Organización

Dentro de esta cuarta opción pedagógica destacamos
algunos aspectos que consideramos particularmente im-
portantes. Está claro que existen muchos otros.
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Formación en la acción

Un principio que aprendimos de la Acción Católica
Especializada y de otras formulaciones teóricas de la diná-
mica del aprender es el de la “formación en la acción”.
Aprendemos haciendo. Partimos de la práctica para apren-
der a convertirla “praxis” en nuestra vida. Asumimos lo
que hacemos. Se podría decir que somos los que hacemos.
No creemos que primero necesitamos de una formación
teórica para, después, partir a la práctica. Creemos que la
mejor formación de las personas se da a partir de la práctica,
de la cual se toma conciencia y desde la cual se reflexiona.

Por eso la Pastoral Juvenil insiste tanto en el “rever” y
en la importancia de la revisión de vida. Esto es válido
para toda persona, especialmente para aquella que asume
responsabilidades de organización. Se distinguen “revi-
sión de vida” y “revisión de práctica”: una apunta más al
“ser” y la otra al “hacer”. Aunque las dos sean importantes,
la revisión de práctica no tiene fuerza si no va acompaña-
da, en diversos momentos de la revisión de vida.

Protagonismo juvenil

Por la importancia que tiene el tema, añadimos, el tex-
to de Antonio Carlos Gomes da Costa, intitulado “Protago-
nismo Juvenil, un concepto en construcción”.

Protagonismo juvenil es la participación del adoles-
cente y del joven en actividades que extrapolan el ámbito
de sus intereses individuales y familiares y que pueden
tener como espacio a la escuela, la vida comunitaria (igle-
sias, clubes, asociaciones) e inclusive la sociedad en senti-
do más amplio, a través de campañas, movimientos y otras
formas de movilización que trascienden los límites de su
entorno socio-comunitario.

Participar para el adolescente y el joven, es influir, a
través de palabras y actos, en los acontecimientos que afec-
tan su vida y la vida de todos aquellos con relación a los
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cuales él asumió una actitud de no-indiferencia, una acti-
tud de valoración positiva.

Las acciones de las personas, grupos y organizaciones,
buscando intervenir en el curso de la vida social, son deci-
didas, planeadas, ejecutadas y evaluadas. La participación
de los/as adolescentes y jóvenes en cada uno de esas eta-
pas es lo que va a permitir aquilatar la naturaleza y el gra-
do de su desarrollo y compromiso en la comprensión y la
operación de su entrono social.

El protagonismo juvenil podrá –dependiendo del con-
texto en que suceda– contar con actitudes de receptividad,
incentivo, apoyo y acompañamiento por parte de los adul-
tos o, lo que es extraño, actitudes de indiferencia, sospecha,
censura y hostilidad. Tales reacciones, a su vez, despiertan
en los/as adolescentes y jóvenes contra-reacciones que van
de la motivación y de la adhesión entusiasta, a la desmo-
tivación, la divergencia y al antagonismo abierto. Es inne-
gable, por tanto, que la participación de los/as jóvenes (cons-
tructiva o no) estará siempre relacionada, de alguna forma,
a la postura y actuación asumidas por los adultos ante las
cuestiones que afectan el conjunto de la sociedad.

Involucrarse en cuestiones de interés colectivo, empe-
ñarse constructivamente en el esfuerzo de identificar, com-
prender e intervenir en la superación de la situación pro-
blema no es, como piensan algunos, apenas una acción
preventiva de las prácticas divergentes y antagónicas a la
moralidad y la legalidad vigentes. Es mucho más que eso.
En verdad, estamos delante de un proceso de construcción
de ciudadanos más autónomos y responsables, críticos y
autodeterminados, y de una sociedad más democrática,
solidaria y abierta.

Coordinación y servicios

La coordinación es el ejercicio de co-ordinar, esto es,
ordenar con el grupo las ideas, actividades y acciones que
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se propone desarrollar. En la vida en grupo surgen roles
diferentes y también líderes diferentes. Estos roles asumi-
dos van posibilitando la circulación de liderazgos.

La coordinación es la que suscita los nuevos liderazgos
y distribuye, de la mejor manera, las actividades dentro
del grupo para que se genere participación. La coordina-
ción es, por tanto, indispensable para la formación de jó-
venes con capacidad de escucha de las necesidades de los
participantes del grupo, de búsqueda de informaciones en
el grupo y fuera de éste para la resolución de tareas y de
problemas que van surgiendo en el proceso.

En la Pastoral Juvenil la coordinación es tarea de los/as
jóvenes. Es la marca del protagonismo juvenil en ejercicio.
Y, por esto, la coordinación está vinculada con la
representatividad. Los/as jóvenes y sus grupos necesitan
de un vínculo con la coordinación. Estos vínculos son ga-
rantizados por las decisiones tomadas en asamblea y por
reconocimiento de la comunidad eclesial en la cual los/as
jóvenes participan.

Niveles de trabajo

La Pastoral Juvenil Latinoamericana opta por una es-
tructura y una organización que posibilitan a los/as jóve-
nes ser sujetos de su propia organización. Los grupos de
jóvenes organizados en su comunidad, van organizando a
partir de las coordinaciones, las diversas instancias: parro-
quias y ambientes específicos; diócesis, regiones dentro
del propio país, nacional, regiones en el ámbito latinoame-
ricano, nivel latinoamericano. En cada una de las instan-
cias hay espacios para decisiones (asambleas, reuniones,
congresos, encuentros, etc.)

Planeación y acción

La planeación, a largo y corto plazo, es la herramienta
que posibilitará un acompañamiento sistemático de los/as
jóvenes y de los grupos en proceso. La planeación prevé
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diversas etapas en su ejecución. Estas etapas serán marca-
das con un punto de partida y un punto de llegada. El punto
de llegada siempre se convierte en punto de partida dentro
del proceso que se está desencadenando en la realidad de
los/as jóvenes y de la sociedad donde están insertados/as.

La evaluación de una planeación es marcada por un
acompañamiento de las metas establecidas. Las metas son
físicas, esto es, son medibles. Ellas pueden ser cualitativas
y cuantitativas. A cada etapa de la planeación, las metas
serán evaluadas con la finalidad de medir la capacidad de
intervención de nuestra práctica pastoral junto a los/as
adolescentes y jóvenes y junto a la sociedad donde viven.

Planear exige decisión. Exige cambio de postura. La
actitud de planear es abandonar una práctica “espon-
taneísta” por una nueva práctica acompasada y “mo-
nitorizada”. Planear exige proyecto de sociedad, exige cam-
bios y no puede ser solamente un registro de intenciones
o de lindas palabras.

La planeación para ser asumida por todos y todas nece-
sita que se involucren los destinatarios en todas las fases,
respetando el proceso y la capacidad de decisión, en cada
grupo y de cada instancia. Cuando hablamos de planeación
personal, estamos hablando del Proyecto de Vida.

PARA LA REFLEXIÓN:

1) ¿Cómo garantizar el protagonismo juvenil en la acción de
la Pastoral Juvenil con sus instancias y servicios?

2) ¿Cuáles son los desafíos que enfrentamos en la práctica
respecto a: la formación en la acción, la coordinación, la
planeación y la evaluación?

3) ¿Que relación tiene todo esto con la militancia y el proyec-
to de vida?
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Acompañamiento y asesoríaAcompañamiento y asesoríaAcompañamiento y asesoríaAcompañamiento y asesoríaAcompañamiento y asesoría

La quinta opción pedagógica se refiere al acompaña-
miento y a la asesoría. La práctica del acompañamiento
fue un aprendizaje de la Acción Católica. En aquel tiempo
se les llamaba asistentes. La Pastoral Juvenil Latinoameri-
cana, inspirada en esta práctica, propone la persona del/la
asesor/a. La asesoría es un servicio, por tanto, un ministe-
rio de acompañar, en nombre de la Iglesia, los Procesos de
Educación de la Fe de los/as jóvenes.

La ministerialidad de la asesoría se fundamenta:
a) en Jesucristo servidor (Mt 20,28), que realiza el
proyecto liberador de Dios;
b) en la ministerialidad de la Iglesia, que sirve a la
humanidad actualizando la liberación integral rea-
lizada en Jesucristo;
c) en el carácter bautismal, por el cual todo cristia-
no/a participa de la misión ministerial de la Iglesia
por obra del Espíritu y de la opción preferencial por
los/as jóvenes asumida por la Iglesia Latinoameri-
cana, como fruto del discernimiento del proyecto de
Dios para la juventud del Continente14.

El/la educador/a de adolescentes y jóvenes es capaz de
mantener encendida la llama del deseo de la vida frente a
tantas situaciones de muerte que vive este continente. Para
ello, necesita educarse en la escucha, en el mirar, en el ha-
blar, para que haya una empatía profunda entre los deseos
de vida expresados en esta relación.

El/la educador/a de adolescentes y jóvenes es un/a
aprendiz de Juan Bautista que “señala a Jesús” y afirma
que Él es el Cordero de Dios. Señalar hacia fuera de sí mis-
mo, creyendo que el adolescente y el joven de hoy, parti-
cipando de un Proceso de Educación en la Fe, planeado y

14  CELAM, Civilización del Amor..., op. cit., p. 275.
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acompañado, tendrán condiciones para ir mucho más le-
jos que él mismo. Preparar y multiplicar diversos tipos de
líderes para la comunidad.

El/la educador/a es “provocador/a”. Provoca para cre-
cer. Para crecer hay que enfrentar muchas pérdidas, mu-
chas decisiones que dejan cicatrices en nosotros. Él/ella
tendrá la sabiduría y el coraje de hacer suscitar las nuevas
preguntas que harán la diferencia en la vida de los que
están siendo acompañados/as.

Una de las herramientas del acompañamiento es la re-
visión de vida y la revisión de práctica para que, como
grupo, puedan ir acompañando las coherencias y las in-
coherencias que cada uno y cada una van asumiendo en su
proceso de formación en la acción.

La tarea primordial de quien acompaña es la pla-
neación. Aquel o aquella que acompaña es el/la que tiene
claro adónde se quiere llegar y la memoria del camino he-
cho. Por tal razón, junto con los otros adultos y jóvenes
que están viviendo el proceso, ha de planear la acción de
modo que ninguna actividad sea realizada sin una inten-
ción clara. Actividades que van desde el acompañamiento
de los/as jóvenes que aceptaron la vida en grupo y, princi-
palmente, de cómo estos que viven en grupo van a HA-
CER Pastoral Juvenil junto a los/as otros/as jóvenes: mi-
siones juveniles, convocando nuevos grupos, nucleando
grupos en todos los ambientes, etc.

REFLEXIÓN:

1) ¿Cómo motivar a toda la Iglesia a asumir el acompaña-
miento de los/as adolescentes y jóvenes en su Proceso de
Educación en la Fe como un ministerio?

2) ¿Qué desafíos presenta hoy a los/as acompañantes la ela-
boración de un proyecto de vida?
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La planeación de los procesos
de educación en la fe:
un camino de discernimiento vocacional

Un elemento esencial de todo Proceso de Educación
en la Fe es ayudar al/la joven a encontrar su vocación y a
discernir y elaborar su proyecto de vida. Todo PEF debe
ser, esencialmente, un proceso que lleve al/la joven a des-
cubrir su propia vocación, el llamado de Dios en su histo-
ria, y a encaminar la concretización de una respuesta en un
proyecto de vida y en un compromiso militante. Esto, como
ya lo hemos indicado en varias ocasiones, necesita de la
planeación.

¿Cómo contribuir con los/as jóvenes a vivir y a realizar
la formación integral, con sus dimensiones y procesos?
Antes que nada, es necesaria una actitud de planeación. La
educación en la fe es una meta que supone pasos que pue-
den ser “previstos”, “calculados”. Una acción espontaneísta
dificulta la concretización de objetivos y horizontes. Cuan-
to más claro es el punto de llegada y las contribuciones
que queremos dar en la construcción de personas felices y
de personas que tengan claridad de cómo intervenir en la
sociedad para que ésta sea más justa y fraterna, estaremos
explicitando, más y mejor, los signos del Reino en medio
de nosotros/as.

En la planeación es importante formularse preguntas,
como por ejemplo: ¿Qué metas claras, cuantitativa y
cualitativamente, queremos alcanzar con la acción que de-
sarrollamos junto a los/as adolescentes y jóvenes en los
próximos dos a cinco años? ¿Qué estrategias? ¿Qué pasos
se deben dar? ¿Qué personas y equipos hay que involucrar?

La significatividad del plan va a depender del modo
como se engloben las experiencias y actividades en fun-
ción de una acción más amplia que se quiere alcanzar. Este
plan guarda, en su interior, el proceso que tiene como
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principio el respeto a las preguntas que están siendo hechas
por los diversos jóvenes en el camino que están recorriendo.

La vocacionalidad y el Proyecto se van construyen-
do... Se trata de un proceso de maduración integral que
supone “etapas”, “momentos”, que se van realizando. Dis-
tinguimos “momentos” o “etapas”, pero corremos el ries-
go de que estas etapas o momentos sean encarados y pre-
sentados como compartimentos estancos. Estos momentos
o etapas necesitan, de hecho, al mismo tiempo, de una com-
prensión dinámica y de una descripción clara de las uto-
pías y de las imágenes que tenemos de “persona”, de “Igle-
sia” y de “Sociedad”.

Ir al encuentro de los/as jóvenes
y dejarse interpelar por ellos

Es importante, en primer lugar, ir al encuentro de esta
realidad viva, en nuestro caso, los y las jóvenes, allí donde
ellos y ellas viven, con sus aportes y limitaciones, con sus
expresiones, sus sueños, sus temores y errores. Todo eso
debe ser hecho con el deseo gratuito de encontrarse con
los/as jóvenes, estar con ellos para ayudar y purificar nues-
tras intenciones, romper con la postura o con la mentali-
dad presente en nuestras comunidades e instituciones
mirando a los/as jóvenes como “mano de obra barata”, o,
peor aún, para atender a nuestros intereses de perpetui-
dad como institución: confirmandos, vocacionados,
seminaristas, novicios, etc. Ya los intitulamos según nues-
tros intereses.

Se trata, por eso, de una invitación para vivir la gratui-
dad, escuchando sus dolores, sus preocupaciones, que, en
su gran mayoría, son derechos no atendidos como: educa-
ción, trabajo, vivienda, espacios de recreación, etc. Se re-
fiere a despojarnos de los prejuicios que arrastramos para
una mejor comprensión de la realidad de los/as jóvenes.
Mirarlos con la misma compasión de Cristo o cumpliendo
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el deseo de Dios que ve el sufrimiento del pueblo joven y
va a su encuentro.

Conocer la realidad de los/as jóvenes

Otro aspecto importante es el conocimiento de la rea-
lidad. ¿Quiénes son los/as jóvenes? ¿Cuáles son sus nece-
sidades? ¿Cuáles son las tendencias en la realidad social
que más les afectan? ¿Cuántos grupos de jóvenes existen?
¿A cuántos jóvenes llegan estos grupos? ¿La acción de es-
tos jóvenes a cuántos otros jóvenes puede alcanzar? ¿Qué
actividades desarrollan estos grupos?

Es fundamental el registro de estos datos para que se
tengan claros los aspectos de la realidad en la cual se quie-
re intervenir y estos indicadores de la realidad van posibi-
litando un proceso acompañado y monitorizado.

Convocar para vivir el camino

Un aspecto importante es la convocación. Siempre es
tiempo de convocar. La convocación es la dinámica que
garantiza la vida renovada en nuestra práctica junto a los/
as jóvenes. Está marcada por la motivación, por la infor-
mación y por un despertar de los/as adolescentes y jóve-
nes a las propuestas educativas que la Pastoral Juvenil ofre-
ce en cada realidad, a partir de los ambientes y espacios
donde viven los/as jóvenes, considerando aspectos del arte
(teatro, danza, música...) o deporte (juegos, caminatas, ex-
cursiones...). La convocación es una invitación abierta a
todos los/as jóvenes y es planeada con actividades cortas
y masivas.

Estas formas de convocación hay que realizarlas de
modo orgánico y convergente, teniendo como meta moti-
var a los/as jóvenes para la maduración integral. Involu-
crar a los/as jóvenes que ya están en la vida de grupo en
estas actividades es una garantía de que la Pastoral Juve-
nil vaya más allá del grupo, porque concretiza lo que
acostumbramos afirmar con insistencia: “Jóvenes evange-
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lizando a otros jóvenes”. Además los impulsa a realizar
pequeñas actividades para que se sientan constructores
de ellos mismos y de la Pastoral Juvenil. Se trabaja, de mo-
do especial, la dimensión misionera de la Pastoral Juvenil.
Esto se da, por ejemplo, organizando misiones juveniles
en los diversos ambientes donde están los/as jóvenes.

Nucleación: invitación a la vida de grupo

El grupo es, sin duda, una de las políticas educativas
más importantes en nuestra práctica pedagógica junto a
los adolescentes y jóvenes, porque el grupo posibilita que
ellos desarrollen un camino planeado.

La nucleación es el tiempo indicado, de la planeación,
para la creación de los grupos. Es urgente una política de
creación de grupos. Estamos en otro tiempo; un tiempo
que tiene muchas ofertas. Los grupos de Pastoral Juvenil
pasan a ser una opción más para los/as jóvenes y eso exige
que tengamos muy claro este proceso.

¿Cuánto tiempo necesitan los/as jóvenes para sentirse
parte de un grupo? Un tiempo que los posibilite a respon-
derse a sí mismos: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos?
¿Cuál es la importancia de un grupo en mi vida? ¿Cuáles
son mis cualidades y dones? ¿Cuál es el nombre y el obje-
tivo de este grupo? ¿Cómo organizar un grupo? Un tiem-
po que les permita decidir si desean ser un grupo y cuál es
el camino que el grupo desea realizar. La meta de la
nucleación es que todos se sientan como grupo y deseen
caminar como grupo.

Un proceso de grupo es educativamente sano cuando
las experiencias que se favorecen en el proceso se van dan-
do de modo integrado y en referencia a:

1) la relación y al intercambio interpersonal,

2) la formación y capacitación,
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3) la organización y planeación,

4) la proyección social en el servicio ciudadano
evangelizador,

5) la celebración y la fiesta.

Esto responde a las necesidades vitales de toda perso-
na, tanto más si se trata de una juventud que va creciendo
en reclamos de maduración en: 1) el propio mundo psico-
afectivo; 2) en la comprensión consciente de la realidad; 3)
en la necesidad de estabilidad; 4) en la capacidad oblativa
y en 5) la dimensión lúdica y del cuidado con la vida del
planeta.

El ambiente donde será formado el grupo determina
mucho su proceso y la formación en la acción. Si el grupo
está organizado en un ambiente de escuela, el tema de la
educación será su eje central o, si el grupo se encuentra en
una comunidad indígena será otro, como podría ser la vida
y la cultura de este pueblo. Lo fundamental, en este tiem-
po, es que los/as jóvenes se reconozcan como parte de un
grupo y deseen caminar como tal. Para que esto suceda
son fundamentales las celebraciones que marcan nuestra
vida cotidiana. Estas celebraciones necesitan ser destaca-
das, de tiempo en tiempo, como, por ejemplo, celebrar el
nacimiento del grupo.

Los grupos convocados de Pastoral Juvenil pueden
tener propuestas bien atractivas para que los/as jóvenes
puedan sentirse motivados e integrarse en el camino. El
grupo tiene, en este tiempo, una necesidad vital de alguien
que lo acompañe y que le proponga el camino. Son perso-
nas con procesos y formación y que, a partir de los princi-
pios orientadores, saben, con suficiente claridad, prepa-
rarlos para asumir la coordinación del grupo, sea este de
teatro, de danza, de deporte, de vida parroquial, de escue-
la o de zona rural.
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Planeando la madurez para la fraternidad

Cada grupo tiene una historia particular y cada grupo
merece una planeación que considere los intereses de los
participantes. El grupo, en un primer momento, trabaja las
relaciones interpersonales y el descubrimiento de la per-
sona. Las preguntas que determinan la vida de estos jóve-
nes están dirigidas mayormente hacia ellos mismos. Las
acciones estarán marcadas por celebraciones, fiestas, visi-
tas a las familias... Un tiempo intenso para conocer quie-
nes son aquellos que forman parte del mismo grupo.

Se trabaja la capacidad de escuchar y de hablar. La co-
ordinación joven se va ejercitando en la coordinación de
los encuentros semanales. Los temas tratados en los en-
cuentros estarán orientados al conocimiento de sí mismo
y del otro. Es el tiempo del descubrimiento de que Jesús
tiene un grupo de amigos. Experimentan a Jesús como
amigo, alguien que es muy cercano. Las fiestas de aniver-
sarios y otras celebraciones que distinguen la vida del gru-
po son fundamentales.

En la medida en que el grupo camina, se percibe parte
de un grupo más amplio. Pasa a incluir a otros grupos que
existen en la comunidad local y en la comunidad eclesial.
Estas nuevas preguntas que se van formulando, a partir de
una vivencia en el grupo, van ayudando a ampliar la vi-
sión y a cambiar las preguntas. La formación en la acción
será clave para provocar las nuevas preguntas.

Cuando se pasa a observar al otro, se generan, tam-
bién, muchos conflictos, porque el otro habla y tiene una
opinión diferente de la mía. Se verifica, igualmente, que, el
acompañante del grupo (asesor/a o animador/a) pasa a ser
cuestionado por el grupo. Se inicia, por tanto, un tiempo
de vivir los conflictos producidos por las afirmaciones de
cada uno/a. En la experiencia del encuentro con Jesús se va
perdiendo un modo infantil de relacionarse para una bús-
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queda más personal y más de identificación con la perso-
na de Jesús.

A medida que el grupo avanza, los conflictos tienden a
resolverse porque se va aprendiendo a convivir con la otra
persona. Los temas previstos para el acompañamiento, a
partir de las necesidades de los/as jóvenes que están vi-
viendo este tiempo, tendrán siempre en mente que las
pequeñas decisiones que la persona y el grupo van to-
mando serán fundamentales en su proceso de formación.
El ejercicio de discernimiento depende de la claridad de
las metas de llegada.

Jesús es presentado a los/as jóvenes como aquél que
tiene una acción orientada a los otros. Él es solidario, cura
a los enfermos, hace milagros... Coloca a la persona en el
centro. Esta experiencia de Jesús, meditada y contempla-
da, hace que el joven vaya asumiendo, también, las mis-
mas acciones de Jesús en gestos de solidaridad, compañe-
rismo, amistad... El grupo, orientado hacia las necesidades
concretas de los otros, buscará, animado por los acompa-
ñantes, realizar actividades solidarias. Estas actividades
serán fundamentales en la formulación de nuevas pregun-
tas sobre la sociedad donde vivimos.

El camino se va abriendo y los/as jóvenes, que antes
sólo conseguían verse a sí mismos, después al otro grupo
y a la comunidad local, ahora ya se van percibiendo como
parte de una sociedad, generando nuevas preguntas. Es-
tas nuevas preguntas serán fundamentales para la conti-
nuidad y para el compromiso. Al abrir los ojos hacia una
realidad mayor, se encuentran metidos en un conflicto
mayor. Estas situaciones conflictivas, sin embargo, pro-
ducen en las personas la tendencia a volverse atrás y no
enfrentarlas. Muchos dejan, por eso, el grupo y el camino
iniciado porque se sienten impotentes y frágiles para con-
tinuar y formular nuevas preguntas. Los temas trabaja-
dos, aquí, con este grupo, darán soporte para el camino.
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Las acciones serán evaluadas y las revisiones de vida y de
la práctica serán introducidas como rutina para ayudar en
el acompañamiento al grupo.

La presentación de Jesús, con sus proyectos y sus op-
ciones, merece un cuidado especial para que la invitación
a su seguimiento sea determinada por un contenido y por
un compromiso de testimonio en un mundo marcado por
contradicciones. Se trata de invertir en verdaderas expe-
riencias de Dios.

Las preguntas que brotan en el corazón del joven son,
más o menos, las siguientes: Y ahora, ¿qué hago? ¿Cuáles
son mis valores? ¿Qué sé realmente de Jesús y de su pro-
yecto? ¿Qué conozco, de hecho, de la realidad donde vivo?
¿Qué sentido tiene mi vida? ¿En qué puedo participar?
¿Qué puedo hacer?

El camino recorrido ayudó a hacer un discernimiento
sobre la vida y sobre las cuestiones fundamentales. ¿Cómo
organizar todo esto y seguir adelante?

Planeando la madurez para la misión

Las preguntas formuladas exigen retomar el camino
hecho, orientándolo hacia un compromiso para la misión.
Ahora ya no soy más un grupo. No asumo o hago cosas
por causas externas. La persona del joven quiere, libre-
mente, dar su respuesta al llamado que recibió en su bau-
tismo. Hay tantas cosas que necesitan ser transformadas.
Como persona, ¿a qué soy llamado a responder a través de
mi vida y del servicio a que soy convocado? ¿En cuál
ministerio?

El joven habrá descubierto no solamente la realidad
más amplia. Habrá descubierto, también, como esta “rea-
lidad más amplia” está organizada con sus estructuras. Y
nuevas preguntas surgirán... Estas nuevas preguntas se-
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rán hechas para todas las estructuras a partir de su perso-
na, del grupo, de la familia, del trabajo y de la sociedad.
Asumidas con seriedad, estas cuestiones darán al joven la
posibilidad de una madurez a partir de opciones funda-
mentales claras. Y es en este ambiente que organizará su
proyecto de vida.

Este proceso exige un contenido que contribuya en la
formación de las personas. En esto está nuestro desafío
más grande: descubrir los intereses de los jóvenes para,
desde ellos, trabajar las dimensiones, traducidas en conte-
nidos concretos, dentro del proceso que los/as jóvenes
hacen en el grupo. Recordamos que todo grupo hace un
proceso, sea en la preparación de la Confirmación, sea en
la preparación para el ingreso en la vida religiosa o en la
preparación de la vida de un futuro presbítero. En esta
perspectiva el contenido está sujeto al proceso que cada
grupo genera.

PARA LA REFLEXIÓN:

1) ¿Cómo planear la vida del grupo de los/as adolescentes y
jóvenes respetando las diversas preguntas que van sien-
do formuladas a lo largo del camino?

2) ¿Cómo organizar el contenido, la dinámica y las activida-
des con el grupo, de tal forma que estén presentes todas
las dimensiones de la persona durante todo el tiempo del
proceso?

3) ¿Cómo garantizar que el Proceso de Educación en la Fe sea
al mismo tiempo un camino de discernimiento vocacional?

La militancia:
concretización del proyecto de vida

La militancia es, de cierta forma, resultado del proceso,
pero un resultado que necesita cuidados y reinicios. Por
eso verificamos, por ejemplo, que en la preparación al XIV
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Encuentro Latinoamericano de Responsables Nacionales de Pas-
toral Juvenil (Quito, 2003), todos los países reflexionaron
sobre el tema de la militancia. La mayoría de los países
dijo que “el término” no es común en sus países, otros
dijeron que es conocido por los líderes que acompañan la
Pastoral Juvenil. Una minoría usa el término en su práctica
pedagógica. No obstante, al solicitárseles que expresaran
lo que entienden por “militancia” o el término equivalen-
te que utilizan en sus respectivos países, la mayoría con-
cordó en que es “un compromiso personal de los que reali-
zaron un Proceso de Educación en la Fe en grupo o en
otras instancias de la Pastoral Juvenil, en la transforma-
ción del ambiente donde viven, a partir del testimonio y
de actitudes frente a las estructuras de muerte que limitan
nuestra sociedad latinoamericana”. El “término” no esta-
ba claro, pero el proceso que se desea implementar era
evidente.

La cuestión de la “militancia”, además de no ser sola-
mente un “resultado”, nos invitó a rever y a profundizar
nuestras vivencias de las opciones pedagógicas. En el ca-
mino recorrido, tanto la preparación de los dos últimos
Encuentros Latinoamericanos de Responsables Naciona-
les de nuestra pastoral, como las reflexiones generadas
durante su realización, nos han llevado a rever estas op-
ciones, pero de una manera especial los PEFs que estamos
desarrollando en nuestros países y el tema de la vocacio-
nalidad del cual hablamos bastante poco.

La pregunta del Instrumento de Trabajo Previo para el
XIV Encuentro Latinoamericano (Quito, 2003) nos llevó a
preguntarnos: ¿La Militancia es punto de partida? ¿Es pun-
to de llegada? ¿Es un proceso?. Estamos convencidos de
que la Militancia está involucrada en la vivencia de las
opciones pedagógicas, que la vivencia de éstas abre el ca-
mino para la elaboración del Proyecto de Vida y que, por
detrás de todo esto, está la Vocacionalidad.
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Es importante que hablemos, por eso, de “Militancia”.
La Militancia está presente desde el punto de partida por-
que cuando convocamos a los/as jóvenes para hacer un
camino, o para la vida en grupo, necesitamos tener clari-
dad en las razones por las cuales los convocamos. La invi-
tación que hacemos es para que tengan claros sus proyec-
tos de vida y para que sean personas maduras, es decir,
capaces de relacionarse con las demás personas, respetan-
do las diferencias, y juntas poder construir un mundo mejor.

La Militancia es proceso porque en la medida que van
haciendo el camino del grupo, los/as jóvenes van formu-
lando nuevas preguntas sobre sí mismos, los otros, el pla-
neta, el mundo y sus sistemas, etc. Y estas preguntas van
contribuyendo en su compromiso con la transformación y
van, también, indicando las posibilidades de cambios. Es
proceso porque los/as jóvenes al ir formulando sus pre-
guntas y al ir encontrando respuestas y haciendo descu-
brimientos; van también creciendo, cambiando, maduran-
do, transformándose en mejores personas.

La Militancia es el norte, incluso en el punto de llega-
da, porque, después de recorrido el camino, se hacen las
grandes definiciones para la vida, se concretizan las op-
ciones fundamentales y se describen los horizontes por
los cuales queremos gastar la vida, organizando y
sistematizando el proyecto de vida que ayuda, con mayor
claridad y decisión, a intervenir en el mundo, generando
más vida y vida en abundancia.

Militancia, un estilo de vida

Retomando las conclusiones del VII Encuentro Latino-
americano de Responsables Nacionales de Pastoral Juvenil, reali-
zado también en Quito, en 1989, queremos recordar que
se decía, entonces, con mucha propiedad, que el militante
se caracteriza porque expresa la presencia de Jesús en sus
palabras y actos y porque su estilo de vida es radicalmente
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distinto. El documento final de este Encuentro presenta
algunas notas características sobre el estilo de vida del
joven militante, afirmando que éste “tomando en cuenta
su pasado y siendo consciente de su presente, construye
su proyecto de vida mirando hacia el futuro, y en el marco
de un proyecto de liberación. Esto promueve el desarrollo
y la integración de su personalidad”15. Este proyecto de
vida va acompañado de convicciones claras y causas sufi-
cientes para dar la vida.

Otras características del estilo de vida del joven mili-
tante, según el documento citado, son:

1. Pertenece a un grupo; vive la experiencia viva de Iglesia.

2. Tiene conciencia crítica que se expresa en una actitud
permanente de análisis de la realidad y en la asun-
ción de acciones transformadoras.

3. Es protagonista, va construyendo historia. Es, asimis-
mo, ferviente promotor del protagonismo de los de-
más; con capacidad de diálogo y comunicación.

4. Sabe administrar los conflictos, respetar los valores y
las visiones de otras personas.

5. Realiza una acción reflexionada, contextualizada y
organizada.

6. Entrega su vida con espíritu de gratuidad y solidari-
dad, en especial a los más necesitados.

7. Está consciente de las otras culturas y las respeta16.

15  SECCIÓN DE JUVENTUD, Los Procesos de Educación en la Fe de los
Jóvenes, op. cit., p. 49.
16  Cfr. Ibíd., pp. 49-50.
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Militancia: exigencias de la formación

El espíritu que el proceso educativo va generando en
el joven trae, como consecuencia, la necesidad de una for-
mación. El militante quiere saber... Y quiere saber las cau-
sas, las raíces de las cosas y los fundamentos de sus pro-
pias convicciones. Siente que necesita saber exponer a los
otros las razones de su esperanza. Se percibe que, así como
es un tiempo de mucha “actividad”, es un tiempo de mu-
cha “formación”.

Las dificultades con respecto a la Militancia, destaca-
das en el XIV Encuentro Latinoamericano, indican que el
proceso de la Militancia está marcado por una formación
más sistemática. Las reflexiones señalan que los/as jóve-
nes están trabajando en diferentes ámbitos de las organi-
zaciones sociales y, algunos, en partidos políticos o ins-
tancias gubernamentales. Y, con el agravamiento de
problemas económicos y de trabajo, la mayoría de los/as
jóvenes están orientados hacia la sobrevivencia y con más
riesgos podrían entrar en la onda del consumismo, de la
corrupción, perdiendo los valores y el sentido de una prác-
tica testimonial y transformadora.

Se hace necesario romper con la mentalidad de des-
confianza, vigente en la sociedad y en la Iglesia, de que
los/as jóvenes no están capacitados/as, por lo cual, mu-
chas veces, no se invierte en la formación y en la prepara-
ción de los mismos, ni con apoyo financiero, ni con la asig-
nación de personas para el acompañamiento.

Por eso la Militancia plantea a la Pastoral Juvenil Lati-
noamericana una serie de desafíos que ya fueron señala-
dos en el VII Encuentro Latinoamericano de Responsa-
bles Nacionales (Quito - 1989), y que vuelven a ser
ratificados y ampliados en la reflexión realizada en el XIV
Encuentro Latinoamericano (Quito - 2003). Son ellos:



87

El Proyecto de Vida como un Proceso: Planeando el Camino

w Itinerarios formativos que faciliten la continuidad
de las experiencias comunitarias con jóvenes ma-
yores (militantes), ya ubicados en la sociedad.

w Creación de grupos de vida para continuar el com-
promiso militante en lo que se refiere a la formación
en la pastoral, en la necesaria integración fe – cultu-
ra – vida.

w Nuevas formas de evangelización encarnadas en la
realidad de las y los jóvenes, especialmente con res-
pecto al ejercicio de la ciudadanía y el seguimiento
de Cristo, desde una espiritualidad liberadora, con
una metodología de participación e implicación de
los agentes.

w Reconocimiento de los nuevos desafíos que los/as
jóvenes militantes encuentran en su condición de
jóvenes adultos.

w La implementación de los procesos educativos, so-
bre todo en la dimensión del compromiso social y
político, formando ciudadanos cercanos a las estruc-
turas, en un proceso gradual y sistemático, ubican-
do la Militancia como un eje transversal dentro del Proce-
so de Educación en la Fe.

Militancia: exigencias en
el acompañamiento

Con lo anteriormente explicitado, queda evidente que
otra exigencia que va brotando en la dinámica de la
militancia es la cuestión del acompañamiento. Así como el
joven militante acompaña muchas realidades, siente la
necesidad de alguien que lo acompañe. Reclama la pre-
sencia de alguien que le anime y le ayude a procurar solu-
ciones y respuestas para las preguntas que, como nunca,
hierven dentro de él. Este “acompañamiento” puede y debe
ser dado por su grupo de referencia, pero también por per-
sonas que lo comprendan y sean capaces de orientarlo en
sus búsquedas de felicidad, coherencia y compromiso. Se
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trata, en este caso, de un acompañamiento “integral”,
considerando aspectos de teología, de política, de sociolo-
gía, de dirección espiritual, de planeación, etc.

Uno de los mayores reclamos que se escucha, por par-
te de los militantes, se sitúa en esta geografía. Faltan per-
sonas que escuchen, comprendan, animen, cuestionen y lo
hagan mezclando afecto y competencia. Si el militante lle-
gó hasta este punto como fruto de un proceso, no pueden
faltar personas “más viejas” que hicieron un camino se-
mejante y sepan estimular la vivencia de discernimientos
variados, así como son variados los caminos de la realiza-
ción humana.

Los desafíos que se imponen, según la voz de los/as jó-
venes, son:

w Espacios comunitarios donde vivir la militancia que fa-
ciliten el acompañamiento personal y comunitario.
La vivencia comunitaria de las y los militantes se
inspira en el estilo de vida de las primeras comuni-
dades cristianas y con ellas busca ser fermento en la
sociedad. Esta comunidad es una forma de acompa-
ñamiento mutuo que anima la revisión de vida y de
compromiso, la reflexión y el análisis de la realidad
y la celebración de la espiritualidad encarnada y
liberadora. Su proceso pedagógico es animado por
todos sus miembros. En ese sentido la comunidad
es dueña de su formación, pero necesita de un acom-
pañamiento a través de espacios de iguales que in-
corporen la reflexión bíblico–teológica en el campo
específico que los convoca.

w Que el acompañante tenga su propia experiencia de
militancia para que tenga elementos para acompa-
ñar a las y los jóvenes militantes.

w Procurar que el militante sea acompañado en su proceso
por la comunidad cristiana y no pierda la cercanía con
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la jerarquía eclesiástica. Que no suceda que sean
marginados porque son críticos y confrontan, sino
descubrirlos y acogerlos porque son ellos quienes
promueven los cambios en nuestra Iglesia.

w Ayudar a las y los militantes a ubicar su compromiso
en referencia con su vocación.

w El acompañamiento calificado de un asesor es fundamen-
tal para que el joven militante crezca en organiza-
ción, conciencia y compromiso. El asesor tiene la im-
portante misión de ayudar a encaminar los conflictos,
ser amigo y testimoniar verdaderamente su fe.

w Estar dispuestos a generar otro tipo de redes para otros
mares, articulando a los militantes del sector políti-
co, social, cultural.

Militancia: exigencias en la organización

La militancia es un “estado de vida” individual, pero
comunitario. El militante, por tanto, no arrastra en sí la
tendencia al aislamiento. Necesita de un grupo de referen-
cia, con el cual comparta su vida, discuta sus proyectos y
celebre su pujante vivencia. Por eso se comprende el desa-
fío que ellos lanzan, a toda hora, de una “organización de
militantes”. No se trata de fundar un “partido”, de provo-
car una nueva “pastoral”, pero sí de encontrar un espacio
en el que puedan encontrarse para soñar y seguir madu-
rando su compromiso existencial.

Es importante, por eso, aprovechar y fortalecer la or-
ganización orientada a salir siempre al encuentro de los/as
jóvenes, de manera que se favorezca la creación y la arti-
culación de redes de comunidades de militantes, que les
permitan recuperar su historia y tener una experiencia co-
munitaria de fe.

Es necesario, también, un trabajo conjunto con los di-
versos organismos de la Pastoral de Conjunto y la vincu-
lación con organizaciones civiles y sociales, construyendo
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y favoreciendo redes entre los militantes para un mayor
compromiso evangélico con los cambios de las estructu-
ras, en la vivencia del profetismo.

La red es un espacio de encuentro y reconocimiento de
la diversidad, que permite compartir experiencias, profun-
dizar en la espiritualidad y la mística, desarrollar acciones
conjuntas y agendas comunes; como también repensar la
militancia desde nuevas experiencias y desde una reali-
dad cambiante. Por eso la importancia de construir espa-
cios de comunión de vida para hablar gratuitamente de lo
cotidiano y estar atentos de todo, constituyéndose gru-
pos de personas maduras para convivir con las diferencias
de género, de cultura, de etnia, y con un estilo de vida que
toma cuidado con el planeta, marcado por la sencillez, re-
chazando el consumismo.

Existen algunas iniciativas que concretizan este deseo.
Un ejemplo es la Rede de Militantes da Pastoral da Juventude
do Brasil, conocida como Rede Minka17, que se encuentra en
red a través de comunicaciones sistemáticas sobre su vida
y su trabajo. Estos “militantes” se reúnen, de tiempo en
tiempo, para profundizar sus vivencias y crecer en la com-
prensión global del sentido de sus prácticas y de su fe. La
Pastoral Juvenil no puede quedarse ajena a esto y –aun-
que signifique otra instancia– debe colaborar para que se
vuelva algo siempre más común.

La “Militancia” es un proceso que ha hecho su camino
en la vida, dentro de la vida. Hacen falta formas maduras
para recordar y confirmar las intuiciones de los “amores
primeros”... La vida “militante” se vuelve así una alegría
inexplicable e insustituible. Son momentos que afirman
que, a pesar de que la vida es compleja y conflictiva, ella
es, por encima de todo, una fiesta, un don.

17  “Minka”, en la lengua quechua, significa “hacer juntos”.
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PARA LA REFLEXIÓN:

1). ¿Cómo acompañar a los/as militantes de nuestra comuni-
dad, diócesis, país?

2) ¿Cómo lograr que el/la joven se responsabilice y compro-
meta, descubriendo su vocación específica?

3) ¿Qué desafíos tenemos que considerar en esta tarea?

4) ¿Cómo animar y promover un tipo de militancia creativa,
que aporte nuevas ideas y signos de esperanza en la cons-
trucción de un mundo nuevo?





PROYECTO DE VIDA,
UNA EXPERIENCIA PEDAGÓGICA

Hemos visto hasta el momento la procesualidad
e interconexión entre la dimensión vocacio-
nal (Vocacionalidad), el Proyecto de Vida y la

Militancia. Queremos mirar ahora el Proyecto de Vida
como el instrumento que resulta de una experiencia peda-
gógica de acompañamiento en la Pastoral Juvenil.

Este capítulo parte de los términos que venimos utili-
zando y, que valga la observación, representan una densi-
dad de experiencia muy valiosa. Nos referimos a camino,
proceso, encuentro, seguimiento, misión. Esa conciencia
nos abrirá el espacio para recordar que el proyecto de vida
encuentra sus raíces en la revelación de Dios realizada ple-
namente por Jesucristo, que nos propone su proyecto
liberador.

En un tercer momento, nos referiremos a un método
que puede garantizar la llegada: la Revisión de Vida y de
Práctica. La experiencia va enseñando que este método
puede ayudar a identificar y enfrentar las incoherencias y
coherencias de los grupos y de las personas, en orden a
construir una vida cristiana adulta vivida en comunidad y
al servicio del Reino.
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Es fundamental ofrecer algunos elementos referidos a
una figura fundamental en la concretización del Proyecto
de Vida: el/la acompañante. Aunque en el tercer capítulo
ya hemos tratado el acompañamiento como opción peda-
gógica, es oportuno volver a este asunto. En la Pastoral
Juvenil las reflexiones desarrolladas sobre el/la “asesor/a”
y el/la “acompañante” dejan ver que se trata de un mismo
ministerio, pero con tonalidades diversas.

Finalmente, llamamos la atención sobre los desafíos
que deben enfrentar aquellos/as que se lanzan al discerni-
miento y realización de su proyecto de vida y presenta-
mos los pasos y dos propuestas concretas para la elabora-
ción del proyecto de vida.

Retomando el camino
Varios términos nos han venido acompañando a lo lar-

go de la reflexión que proponemos en este texto. Ahora
los retomamos, no tanto por ser “definiciones”, sino por-
que son “perspectivas” maduradas de una praxis, nacen de
la reflexión sobre la vivencia de una práctica.

Encuentro

El seguimiento de Jesús nace del encuentro personal con
el Resucitado, que nos desafía a ir mar adentro y a “lanzar
las redes en aguas más profundas” (Lc 5,4). Su osada invi-
tación nos enfrenta al riesgo de lo nuevo, de lo desconoci-
do, y a la serenidad de contar incondicionalmente con Él,
al riesgo de sumergirnos en lo profundo de nosotros mis-
mos para conocernos y conocerle, para asumir plenamen-
te las experiencias humanas del dolor, la entrega, la ale-
gría... Su invitación desafiante es un llamado a “lanzarse”,
a asumir un proyecto, porque proyecto quiere decir eso
“estar lanzado a...”. Se trata de vivir lanzados en la profun-
didad del discernimiento que nace de una opción fundamen-
tal, de una toma de postura vital con Jesús, para defender
su causa, su proyecto, el Reino de Dios.
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Proceso

La elaboración del proyecto personal de vida es un pro-
ceso continuo que se realiza durante el camino y que se
enriquece con la vivencia personal de ser y formar comu-
nidad. Dios nos llama desde siempre, desde el “seno ma-
terno” (cfr. Jr 1,5), para asumir plena y libremente este pro-
yecto de amor para la felicidad personal y para la vida de
toda la humanidad.

El proyecto de vida personal es esencia de todo hom-
bre y de toda mujer, es un camino de opciones progresivas y
de discernimiento permanente. Dios nos habla en su Pala-
bra, en nuestra vida, en los demás, en la realidad, en las
situaciones y acontecimientos del contexto histórico y
social, en nuestro trabajo y estudio, en nuestra práctica
pastoral. En esos ámbitos de vida, Él nos invita a la osadía
de la profundidad. Es también allí donde nos regala la cer-
teza de su presencia fiel: “No tengas miedo, porque estaré
contigo para protegerte” (Jr 1,8).

Una necesidad vital

El proyecto personal de vida es, entonces, una invita-
ción a tomar la vida en nuestras manos, descubriendo la
grandeza de decidir sobre la propia existencia con liber-
tad, responsabilidad y compromiso. Es una invitación al
crecimiento personal y comunitario; un llamado a mirar la
realidad en la que vivimos, reconociendo en ella las hue-
llas del Señor de la Vida y de la Historia, asumiendo el
conflicto y dando respuestas transformadoras que hagan
de esa realidad, un lugar de “vida abundante” (cfr. Jn 10,10).

La ausencia de un proyecto de vida nos enfrenta a la
dolorosa realidad de la pérdida de identidad y la falta de
perspectivas de futuro, a la incapacidad de soñar, a la ma-
nipulación y la masificación, a la indiferencia frente a las
realidades de injusticia, exclusión, indignidad y muerte, a
la pasividad frente a un sistema neoliberal que fragmenta
la vida y acentúa la violencia, la pobreza y la corrupción.
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Vida como misión

El proyecto personal de vida es un camino dinámico
de búsquedas y opciones, de madurez y crecimiento, que
nos ayuda a definir y asumir nuestra vocación, para seguir
personalmente a Jesucristo, haciendo propia su misión a
través de un compromiso transformador de la realidad,
como miembros de una comunidad de fe.

En el Documento de Puebla encontramos algunos ele-
mentos fundamentales que nos ayudan a descubrir que
estos llamados vocacionales nos llevan a interpretar la vida
como misión y a organizarla sobre la base del llamado
fundamental que nos convoca a la fe y al Reino de Dios.

Dios llama a todos los hombres y a cada hombre a la
fe y, por la fe, a ingresar en el pueblo de Dios me-
diante el bautismo. Esta llamada por el Bautismo,
la Confirmación y la Eucaristía, a que seamos pue-
blo suyo, es llamada a la comunión y participa-
ción en la misión y vida de la Iglesia y, por lo tanto,
en la Evangelización del mundo (Puebla 852).

Continúa afirmando Puebla:

Todos los cristianos, según el designio divino, debe-
mos realizarnos a) como hombres – vocación hu-
mana –; b) como cristianos, viviendo nuestro bau-
tismo en lo que tiene de llamada a la santidad
(comunión y cooperación con Dios),  a ser miem-
bros activos de la Comunidad y a dar testimonio del
Reino (comunión y cooperación con los demás) –
vocación cristiana – y c) debemos descubrir la vo-
cación concreta (laical, de vida consagrada o minis-
terial jerárquica) que nos permita hacer nuestra
aportación específica a la construcción del Reino –
vocación cristiana específica –. De este modo,
cumpliremos, plena y orgánicamente, nuestra mi-
sión evangelizadora (Puebla 854).
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Esto supone e incluye también otros aspectos de nues-
tra vocación: la solidaridad y la felicidad, el placer y el
cuestionamiento, la capacidad de contemplar y disfrutar
la belleza de la vida y de cuidar el universo...

Dar vida a la vida

En este proceso de crecimiento, maduración y descubri-
miento reconocemos que el

proyecto de vida no es la sumatoria de las ocurren-
cias antojadizas con que llenamos el tiempo de la
vida, sino la orientación organizada de los esfuer-
zos para dar vida a la vida. Que el hombre sea un
esencial proyecto dinámico, no significa que su mi-
sión sea el activismo, el “creativismo”, como si él
fuera valioso en la medida en que la sociedad lo juz-
gue útil, eficiente y original.

El dinamismo al que aludimos es esa actividad in-
terior que consiste en tomar conciencia de la reali-
dad, buscar la verdad, reflexionar la vida, elaborar
experiencia, brindar amor profundo, crear orden y
belleza, meditar, contemplar. Riqueza interior que
se traduce a veces en ejecución de actividades, a me-
nudo en el intercambio del diálogo enriquecedor y,
con frecuencia, también en la aceptación del sufri-
miento y la quietud ineludibles, reconociendo en
ellos el llamado a un mayor aprendizaje de interio-
ridad y una más íntima y depurada aproximación
a los fines esenciales de la existencia1.

Fundamentación teológica
La elaboración del proyecto de vida tiene mucho que

ver con el Proyecto de Dios revelado en la Sagradas Es-

1  EQUIPO EPISCOPAL DE EDUCACIÓN CATÓLICA – CONFEREN-
CIA EPISCOPAL ARGENTINA, Educación y Proyecto de Vida, Oficina del
Libro – CEA, Buenos Aires, 1985.
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crituras. Inspirados en este proyecto divino, presentamos,
a continuación, algunas motivaciones que nos animen en
la elaboración y puesta en práctica de nuestro propio pro-
yecto de vida. Son elementos ya conocidos, pero que vale
la pena recordar.

Dios tiene un Proyecto

El Dios de nuestros padres se presenta como el Dios del
camino que acompaña a su pueblo, que cuenta con las muje-
res y los hombres que se implican cada día en su proyecto
creador, con el que sueña un universo feliz, habitado por
una humanidad justa y solidaria. Es el proyecto de amor de
Dios Padre que camina con su pueblo, del Hijo que se hace
Camino, Verdad y Vida; y del Espíritu por el que no faltan, a
lo largo del camino, las aguas que revigoricen a todos los
que descubrieron que la vida es caminar.

Uno de los aspectos más originales del Dios de los cris-
tianos es que Él se revela en la historia, de forma progresi-
va y humana, haciendo una invitación gratuita a relacio-
narnos con Él y a participar de su vida. “Yo seré tu Dios y
tu serás mi pueblo” (Ex 6,8). El Dios de los cristianos es una
Trinidad que es relación, por eso soñó también que las
personas viviesen su felicidad relacionándose, es decir,
viviendo un proceso que nunca termina, sino que, dentro
de la historia, se va encarnando en proyectos de vida que
se construyen, crecen y maduran, buscando ser imagen de
este Dios perfecto que llama a la dinámica de la perfec-
ción. En el Evangelio, Jesús nos dice que debemos ser per-
fectos como es perfecto nuestro Dios (Mt 5,48), esto es,
que vivamos un proyecto de vida que sea claro, firme, pero
que cada día se va perfeccionando y creciendo en decisio-
nes y exigencias.

Jesucristo es la encarnación
del proyecto de Dios para el ser humano

El proyecto de Dios se realiza, en la historia, en Jesu-
cristo y en su Espíritu (cfr. Ef 1,3-14). Es un proyecto de
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salvación y de realización plena. Un proyecto para que
todos sean felices, libres y gratuitos, así como es Dios Pa-
dre, así como es Jesucristo, por la fuerza amorosa del Espí-
ritu Santo.

Jesucristo tuvo un Proyecto de Vida. Basta recordar el
texto del Evangelio de Lucas (cfr. 4,18-21) en el que Cristo
asume y anuncia el Proyecto de Vida que le viene del Espí-
ritu. Jesús construyó su proyecto referido al proyecto del
Padre, “aprendió sufriendo a obedecer” (Flp 2,8), porque
su deseo era “hacer la voluntad del Padre” (Jn 4,34). La
vivencia de este proyecto se caracterizó por el diálogo y la
relación con el Padre, junto a la apertura a su historia, iden-
tificándose con los dolores y las esperanzas de su pueblo
que “andaba como ovejas sin pastor” (Mc 6,34). Mostró
con palabras y obras que Dios estaba con los pobres.

Este plan de salvación no fue fácil para Jesucristo. Je-
sús tuvo que discernir su Proyecto de Vida. Él tuvo necesi-
dad de la oración para encontrar la fuerza interior que le
requería su proyecto de vida y para buscar el modo de
realizarlo. Su lugar de discernimiento fue el desierto. Y su
grupo de vida, después de su hogar de Nazaret, fue la co-
munidad de los apóstoles. Con ellos realiza experiencias
de evangelización por las que va asumiendo cada vez con
mayor entereza la voluntad del Padre (cfr Mc 8, 27-30).

El centro del Proyecto de Vida de Jesús es anunciar y
realizar el Reino de Dios Padre. Sus primeras palabras, al
iniciar su vida pública, son: “El Reino de Dios está cerca.
Conviértanse y crean en la Buena Nueva” (Mc 1,15). El
Reino de Dios es una actitud y una práctica de vida, así
como debe ser cualquier proyecto de vida. El Reino, como
el gran proyecto de Dios, asumido y vivido por Jesucristo,
es universal y los portadores privilegiados de esa Buena
noticia son los pobres, los que se hacen como pobres y
niños. El proyecto de Dios, anunciado y vivido por Cristo,
denuncia las realidades de miseria que desprecian la dig-



100

Proyecto de Vida: Camino Vocacional de la Pastoral Juvenil

nidad humana y anuncia la vivencia de la fraternidad, la
justicia y la solidaridad que engrandece a la persona hu-
mana. Jesús proclamó y vivió las bienaventuranzas. En
ellas están su vida, su propuesta, su proyecto de vida, invi-
tando a una respuesta.

Para realizar su misión, Jesús reunió a un grupo de per-
sonas comunes, trabajadoras, con las cuales quiso vivir la
experiencia del Reino. Con ellas formó una comunidad de
discípulos: el grupo de los Doce (cfr. Mc 3,13-19). El Reino
es una realidad comunitaria.

El proyecto de Jesús invita al seguimiento

Jesús, sin embargo, no sólo vive, ni sólo anuncia el Rei-
no de Dios. Él invita al seguimiento. Basta recordar la invi-
tación que formuló al joven rico que no tuvo el coraje de
seguirlo (Mc 10,17-27). La propuesta le pareció demasiado
exigente. El seguimiento de Jesús nace de un encuentro per-
sonal con el Señor Resucitado; es el fruto de un camino rea-
lizado junto con Él y se da en un dinamismo de conversión,
tal como debe ser un proyecto de vida verdadero.

El seguimiento de Jesús es un compromiso que entu-
siasma. Cuando se descubre que Dios no ama a las perso-
nas por lo que aparentan, ni por lo que valen, ni por lo que
dan, sino por lo que son, no hay más límites en la donación
gratuita y militante a favor de los/as otros/as. En ese mo-
mento el proyecto de vida se vuelve militancia y se vuelve
vocación.

El Proyecto de Vida de Jesús es un proyecto que todo/
a cristiano/a debe abrazar. Para los/as jóvenes y los/as
adolescentes este proyecto es ciertamente maravilloso por-
que trae consigo el deseo de vivir en plenitud, porque con-
lleva la voluntad de aceptarse y ser aceptado gratuitamen-
te; porque es un proyecto que en su vivencia nos hace
sentirnos útiles y felices; porque vibra en él el deseo de
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vivenciar un mundo fraterno donde las personas sean res-
petadas y valorizadas.

Por eso, la Pastoral Juvenil propone el Proyecto de Vida
de Jesús como camino de realización, como Proyecto de Vida
plena y abundante para los/as jóvenes. El Proyecto de Vida
de Jesús responde a los deseos más nobles y profundos de
sus corazones. Sólo en el seguimiento de Jesús podrán los/
as jóvenes experimentar y vivir la vida en plenitud.

La diferencia fundamental entre las personas se da por
la calidad de su proyecto de vida, por el tipo de valores
que orienta, por la centralidad que ocupa en su personali-
dad, por la tenacidad que genera para alcanzar estos valo-
res y por la capacidad de resistencia para mantener vivo su
proyecto frente a las contrariedades de la vida.

Insistimos, por eso, en la relación indisoluble que debe
existir entre el Proyecto de Vida, la Vocacionalidad (di-
mensión vocacional) del ser humano y la Militancia. El
Proyecto de Vida es expresión concreta de personas que
se van comprometiendo, desde la asunción plena de su
vocación, con la vida toda, con la transformación de la rea-
lidad; y que se sienten llamadas a ser constructores de co-
munidad, celebrantes del mundo y profetas de esperanza
antes los problemas del mundo, al estilo de Jesús.

Revisión de vida y revisión de práctica
No se puede tratar ni comprender el Proyecto de vida

sin hablar, formalmente, de la “Revisión de Vida y de Prác-
tica”. La Revisión de Vida y de Práctica es una “forma”, una
“técnica”, un “método” para construir personalidades defi-
nidas, con vocación de cristianos/as comprometidos/as con
la realidad, fundamentados/as en el sueño del Reino.

El libro “Civilización del Amor, Tarea y Esperanza”
ubica el tema en el capítulo sobre las “metodologías”. No
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creemos que sea el lugar más acertado para ubicarlo, to-
mando en cuenta todo el valor pedagógico que encierra la
“Revisión de Vida”. Por eso queremos retomarlo aquí, des-
tacando siete aspectos que consideramos fundamentales
en relación con la Revisión de Vida y de Práctica.

Con sentido crítico ante el mundo

La Revisión de Vida es un diagnóstico que se hace, en
grupo, sobre la vida. Una persona consciente analiza la
realidad, procura conocerla, mejorarla y transformarla. Es
una forma de superar la conciencia ingenua que hay en
todos y hacer brotar una conciencia crítica y tomar deci-
siones adecuadas sin dejarse engañar. Por eso afirmamos
que la Revisión de Vida no es simplemente una técnica
para desarrollar una reunión de grupo. Es un  camino de
espiritualidad en orden a hacer coherente y adulta la vida
cristiana vivida en comunidad y a construir una comunidad
eclesial presente en el mundo, al servicio del Reino, ofreci-
do como destino y salvación para toda la humanidad.

Vivencia de un espíritu,
no tanto de un método

Practicada en momentos explícitos, la Revisión de vida
se va tornando un “estilo de vida”. Mons. Leonidas Proaño,
profeta de la causa indígena en Ecuador, afirmaba con mu-
cho orgullo que nunca dejó de usar la Revisión de Vida en
todos los campos de la vida. Decía, también, que fue una de
las cosas más importantes que había aprendido en su vida.
Ella es un instrumento que puede ser usado en todos los
momentos de la vida: en una reunión de comunidad, en
asambleas, en la organización de cursos, en la redacción de
documentos, etc. Se trata de aprender a leer la vida partien-
do de la realidad, antes que de las categorías mentales.

Por eso, el primer momento es el “ver”. El punto de parti-
da es un “hecho de vida” que retrata un momento y/o si-
tuación particular de la propia vida y de la vida del grupo.
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Ese hecho de vida se analiza con serenidad para llegar a
descubrir las actitudes y los modos de pensar, valorar y ac-
tuar, que ese hecho ha generado y/o genera en las personas.

El análisis busca desentrañar el valor o el antivalor cen-
tral que está en juego en el hecho particular y procura ha-
cernos descubrir cómo fue vivido, analizándolo también
desde el contexto social.

Es un momento en el que intentaremos descubrir, re-
cordar o buscar datos que nos faciliten la comprensión de
la situación en cuestión. Buscaremos las causas y analiza-
remos las consecuencias que puede tener en cada persona,
en mí, en quienes me rodean, en las instituciones donde
me desenvuelvo.

Es un momento para buscar relaciones con otros he-
chos o acontecimientos similares, buscando universalizarlo
y descubrir causas y consecuencias más amplias.

Una forma de educarse

El eje de la Revisión de Vida es la experiencia de dejar-
nos interpelar por el Señor, siempre presente en los acon-
tecimientos. Su Palabra y su presencia nos llevan a una
decisión.

Podemos afirmar que la Revisión de Vida puede tornar-
se una alternativa a la formación que se limita a la transmi-
sión de información que, muchas veces, vivimos en nues-
tros países. Mons. Proaño decía que todo lo que había vivido
y aprendido, no había sido aprendido en las clases, sino en la
experiencia del pueblo. Así es la Revisión de Vida.

Exigencia y compromiso

La Revisión de Vida se encarna en la vida. El momento
radical es la acción; el segundo momento es la reflexión
que exige el retorno a la acción, tomando decisiones de
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mejor calidad, hacia la perfección. Es necesario aprender a
tomar decisiones. No basta contemplar, no basta concor-
dar o discordar, hay que optar. “La fe sin obras es muerta”,
decía el Apóstol Santiago en su carta (2,17). En la Pastoral
Juvenil creemos en la formación que se da por medio de la
acción reflexionada oportunamente.

Un momento central de la Revisión de Vida es, por
eso, el momento del “juzgar”. Su objetivo es tomar posición
frente al hecho de vida analizado, explicitar el sentido que
descubre la fe, reconocer la experiencia de Dios que con-
lleva y las llamadas a la conversión que surgen de él. El
Dios Vivo va revelando su voluntad y su Proyecto, que
alcanza su culmen en la experiencia pascual de Jesucristo.

No se trata de un análisis teórico, sino de la búsqueda
dócil del discípulo/a que se pone en actitud de apertura
para acoger la Palabra de Dios que juzga y libera, llama a
la conversión y al seguimiento. No se trata de una discu-
sión, sino de un compartir fraterno, hecho en espíritu de
oración, llevando al compromiso.

Construcción de comunidad

El proceso vivido en la Revisión de Vida es una viven-
cia comunitaria querida por Dios. El grupo va revelando lo
que debe ser la Iglesia. La Revisión de Vida es inteligible
solamente dentro de una comunidad de vida, como un pro-
ceso vivido con otros. Exige deseos por compartir la vida,
las ideas y los proyectos vitales. Por eso el tercer momento
de la Revisión de Vida es el “actuar”, determinando aquellas
actitudes que las personas deben cambiar en sus vidas, los
criterios de juicio que deben ser transformados, los hábi-
tos que son cuestionados por la Palabra de Dios y las ac-
ciones que se van a desarrollar para poner en práctica las
nuevas responsabilidades asumidas.

Las acciones deben procurar atender no sólo al cambio
personal, sino también al de la comunidad y al de los am-
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bientes en los que se desarrolla la propia vida y la vida de
toda la comunidad. El compromiso resulta más bien un
propósito concreto de conversión personal y social, que
una acción grupal.

La Revisión de Vida sólo puede entenderse si se parte
del deseo de tener un encuentro real con el Dios de la Vida
y el Hombre Nuevo, Jesucristo, en un clima de autentici-
dad, conversión y esperanza que sólo lo nutre auténti-
camente el Espíritu Santo.

Un llamado a la conversión y a la fiesta

Soñamos con cambios de estructuras y de corazones.
La Revisión de Vida es una invitación sistemática a cam-
biar las cosas, el sistema y a nosotros mismos. El rol de un
equipo de militantes es cuestionarse y evaluarse mutua-
mente. Eso exige cambios, exige conversión. Esos cam-
bios son motivo de sufrimientos, pero también de alegrías.
Por eso también la celebración, la fiesta, forman parte de
la dinámica de la Revisión de Vida. Celebrar los cambios,
los descubrimientos, las pequeñas victorias, los avances,
la alegría de vivir en comunidad.

Una opción por los pobres y excluidos

La Revisión de Vida dependerá mucho de la práctica
de los componentes del grupo, de la realidad en la cual se
encuentran, del sitio donde cada cual vive la fe. Hay op-
ciones previas. El “desde dónde” se mira y se analiza es
importante. Es necesario, por tanto, aprender a leer la rea-
lidad y la Palabra de Dios con los ojos y la lectura de espe-
ranza que hacen los pobres, porque no se puede ser del
Reino sin que se viva la opción por los pobres. La única
forma de ser de todos, es ser de los pobres. La Revisión de
Vida va enseñando estas cosas divinas. Ella tiene que par-
tir, siempre, de Dios y de los pobres. La opción por los
pobres es un valor que marca toda la espiritualidad de la
Pastoral Juvenil, nuestra reflexión y nuestra práctica.
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Pensando en Proyecto de Vida, en Vocacionalidad y
en Militancia, la Revisión de Vida debería ser, al mismo
tiempo, un instrumento diario que se utiliza para cons-
truir las personalidades que todos deseamos. La elabora-
ción del proyecto de vida va a tomar nuevos rumbos, va a
penetrar siempre más en la vida, va a exigir siempre más
seriedad con la utilización creativa y progresiva de la Re-
visión de Vida.

La figura del acompañante
El proyecto personal de vida se realiza en un proceso

de conversión y seguimiento de Jesús. Por esta razón, en
este camino de búsqueda y construcción será clave la ca-
pacidad de diálogo con Él acerca de la propuesta del pro-
pio Proyecto personal de Vida. Compartir con sencillez
aquello que nos apasiona y moviliza, los miedos, las du-
das, las resistencias que nos acompañan. Jesús es el acom-
pañante primordial. En el proceso de discernimiento y ela-
boración del proyecto de vida es necesario contar con
personas que encarnen ese modelo de Jesús. Necesitamos
tener acompañantes adecuados.

El Acompañamiento, un Ministerio

Acompañar procesos de crecimiento, maduración y ela-
boración del Proyecto Personal de Vida implica reconocer
al acompañamiento como un ministerio. Ministerio por-
que se ejerce en nombre de la Iglesia como un servicio
voluntario y consciente de participar en el Proceso de Edu-
cación en la Fe de los/as jóvenes, en una experiencia pro-
fundamente humanizadora, dinamizadora y socializadora.

El ministerio de servir a los/as jóvenes por medio del
acompañamiento personal y comunitario implica primero
una propia experiencia de madurez en la fe, implica voca-
ción, voluntad, convicción y preparación; implica también
ciertas condiciones expresadas en rasgos y actitudes, mo-
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dos de ser, cualidades, valores, competencias. Reconocer
esto no quiere decir que se trataría de personas “perfec-
tas” y, por lo tanto, inhumanas.

La vivencia vocacional del acompañamiento supone
sentirse y reconocerse, en el propio proyecto de vida, como
mediación de la presencia y el amor de Dios. El acompa-
ñante debe colocar el centro del proceso de acompaña-
miento en la persona y el mensaje de Jesús y nunca en su
propia persona. Como Juan el Bautista, también el acom-
pañante debe decir con todo el corazón: “Conviene que Él
crezca y que yo disminuya” (Jn 3,30).

Por esto el acompañamiento de la elaboración y reali-
zación del Proyecto personal de Vida tiene dos fidelida-
des: fidelidad a Dios y fidelidad a la persona a quien se
acompaña. Jesús y su Reino de justicia, amor y paz, no
pueden ser amoldados ni manipulados, pero tampoco im-
puestos. Cada joven debe descubrir personal y progresi-
vamente lo que implica el seguimiento y la opción por
Jesús. La clave de ambas fidelidades se encuentra en el
amor salvador de un Dios que busca en todo momento
nuestra felicidad.

Criterios para el Acompañamiento

Para poder ejercer el ministerio del acompañamiento,
es necesario considerar una serie de criterios que deben
orientar el acompañante. Queremos destacar, principal-
mente, cuatro criterios:

a) Proceso vivido
No basta con saber técnicas participativas o de ani-
mación, tampoco basta con tener un plan de forma-
ción desarrollado (aunque éste es un punto de par-
tida clave, que muchas veces se improvisa). En
primer lugar, es imprescindible que el acompañante
haya vivido su propio Proceso de Educación en la
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Fe, su propia experiencia de Dios, y, reconociéndose
aún en camino, pueda ir ofreciendo elementos en-
riquecidos con la experiencia, con la reflexión y con
la formación específica para ejercer su ministerio.

No es fácil acompañar procesos que no se han reali-
zado o poder responder a preguntas que no se han
formulado en la propia vida. De ahí la importancia
de que el acompañante haya vivido personalmente
estas experiencias.

b) Una comunidad de asesores
El acompañante no debería estar solo en la tarea de
acompañar a los/as jóvenes y al grupo, sino mante-
nerse inserto en una comunidad de acompañantes,
en donde pueda compartir su vocación y su vida de
fe, a la luz del Evangelio y de los signos de los nue-
vos tiempos. Se trata de mantener una permanente
actitud de revisión de la propia vida y de la tarea de
acompañamiento a los y las jóvenes, en comunión
con otros/as que han sido llamados/as a la misma
misión.

c) El respeto por los ritmos personales y grupales
Cada joven y cada grupo tienen un ritmo propio
que se necesita respetar, por fidelidad a los/as jóve-
nes. Es necesario asumir la diversidad de experien-
cias y vivencias que traen los y las jóvenes, marca-
dos por sus procesos de socialización, la realidad
económica, las experiencias de amistad y familia, la
experiencia educativa, el camino de crecimiento en el
compromiso, el proceso de maduración afectiva, etc.

d) Estabilidad y madurez
Se espera del acompañante estabilidad y madurez,
sensibilidad ante los errores y aciertos de los/as jó-
venes; confianza en sí mismo/a que le permita
empatía y una adecuada comunicación interper-
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sonal. La afectividad influye en nuestro modo de
ver las cosas, nuestro pensamiento, toma de deci-
siones y nuestro actuar. Es importante conocer nues-
tros sentimientos y emociones, pues ellos orientan
nuestra conducta individual y social. Pero el conoci-
miento no basta. Es imprescindible reconocer y asu-
mir la relación que establecemos entre nuestros sen-
timientos y emociones con voluntad e inteligencia,
para no dejarnos llevar por reacciones inmediatas
y/o impulsivas, y para poder tomar decisiones acer-
tadas que nos permitan una sana convivencia con
nosotros/as mismos/as y con los/as otros/as.

Actitudes del Acompañante

El acompañante, en el ejercicio de su ministerio, debe
ir desarrollando algunas actitudes y aptitudes que tienen
que ver con la tarea específica de acompañar los procesos
que ayuden a los/as jóvenes a discernir y realizar sus pro-
yectos personales de vida.

w Vive su propia maduración personal como un pro-
ceso continuo, en confrontación con otros/as, no de
manera autosuficiente sino que se deja acompañar.

w Asume la responsabilidad de su tarea formativa per-
sonal, respetando criterios y convicciones, basán-
dose en un proceso de discernimiento y reflexión
crítica.

w Utiliza su potencia creativa para ser protagonista
en los niveles de su vida donde decida serlo.

w Promueve el protagonismo en otros/as, en contra a
una actitud proteccionista y/o paternalista.

w Responde a sus promesas y compromisos. Cuando
no logra hacerlo es importante que busque ayuda,
aprendiendo a ser coherente, en su discurso y en su
práctica.
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w Comprende y expresa el sentido comunitario de toda
acción que genera e impulsa vida.

w Procura ser una persona comunicadora que sabe
dejarse entender y que entiende a los otros/as, apren-
diendo a dialogar y a valorar la escucha atenta.

w Valora el aspecto lúdico y el sentido del humor, sien-
do capaz de enfrentar la realidad con optimismo y
realismo.

w Es conciliador/a y mediador/a frente a los conflic-
tos. La experiencia de amor le ha dado confianza y
seguridad en sí mismo/a, pero también confianza
en los/as otros/as y de los/as otros/as hacia él/ella.

w Tiende a la autonomía e independencia personal y de
los/as jóvenes, no creando apegos, ni dependencias.

Para concluir podríamos decir que el/la acompañante
colabora en la educación y crecimiento en la fe de los/as
jóvenes, en su profundización del encuentro personal con
Jesús, como un referente de vida. Es necesario que el/la
acompañante haya “caminado” en la búsqueda y encuen-
tro de Jesús, así como es necesario que se encuentre transi-
tando por experiencia de profundización y madurez de la
fe. El testimonio de vida es importante para los/as jóve-
nes. La experiencia ayudará al acompañante a compren-
der las dificultades, vacíos, resistencias de los/as jóvenes.
También le ayudará a buscar maneras nuevas y significa-
tivas de enfrentarse y asumir el camino de crecimiento
personal que favorezcan el camino de discernimiento y rea-
lización del proyecto personal de vida de los/as jóvenes.

Desafíos para la elaboración del proyecto
de vida

La elaboración del proyecto de vida nos pone en una
prueba de fuego porque viene cargada de situaciones que
nos desafían y pueden desanimarnos. Es necesario, por
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eso, enfrentarlas con decisión. Si logramos conocer las si-
tuaciones adversas, podemos medir nuestras fuerzas y, si
éstas están débiles, revigorizarnos buscando apoyo y ayu-
da. Conocer nuestros desafíos es una actitud que ayuda a
vencer el miedo a lo desconocido.

El tiempo

La constante actividad en que viven las y los jóvenes
militantes implica la tentación de no dedicar el tiempo
necesario para reflexionar y planear la vida, de tal forma
que todas las dimensiones sean atendidas adecuadamen-
te. El tiempo que implica la reflexión y el espacio necesa-
rio para compartir con otros/as y con el acompañante es,
con frecuencia, una dificultad que puede ser salvada con
una organización que priorice el equilibrio personal sobre
el activismo enajenante.

La superficialidad

Elaborar un proyecto de vida significa “calar hondo”
dentro de uno mismo, a fin de descubrir las motivaciones
profundas, los llamados de Dios que se encuentran en lo
más íntimo del corazón de cada ser humano, para poder
así descubrirlos y acogerlos como invitación a la plena rea-
lización y felicidad. No pueden existir, por consiguiente,
actitudes superfluas en algo que involucra lo más profun-
do de la persona y que exige, en su realización, colocar el
corazón.

La lógica neoliberal y capitalista

La sociedad en que vivimos nos presenta como lo más
atractivo los valores del consumismo, el individualismo,
el éxito que se mide en capacidad económica y nos invita a
buscar el propio provecho, olvidando quién está a nuestro
lado y cuál es su sentir. El proyecto de vida debe romper
con esta lógica y convertirse en herramienta de huma-
nización para la persona que lo elabora y, como conse-
cuencia, para aquéllos/as con quienes ésta se relaciona.
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El conflicto y la crisis

La vivencia de un proyecto de vida marcado por los
valores del Evangelio nos enfrentará a quienes optan por
los valores propuestos por la sociedad neoliberal. El se-
guimiento fiel del Señor, en clave de Proyecto de Vida,
tendrá siempre su carga de conflicto y crisis cuando se den
estos enfrentamientos.

Las estructuras cerradas e incoherentes

Una situación que no debemos pasar por alto es que
no todo lo que se encuentra alrededor favorece que las
personas crezcan en madurez y compromiso. Muchas ve-
ces, en el camino, encontraremos personas e instituciones,
como la familia y la misma comunidad parroquial o sus
instancias pastorales, que no comprenden esta propuesta
e incluso, con su práctica, contradicen lo que predican res-
pecto al mundo de los/as jóvenes y a la necesidad de una
Pastoral Juvenil en desarrollo.

Contextos signados por la violencia
y la ausencia de perspectivas de futuro

La realidad de pobreza, violencia y exclusión, en que
viven amplios sectores de la población en América Latina
parecieran negar toda posibilidad de construir un futuro
diferente. La desesperanza y la incertidumbre marcan la
vida de muchos/as jóvenes, por lo que presentar la pro-
puesta del proyecto de vida puede sonar como una locura.
Sin embargo, él nos ofrece la posibilidad de enfrentar y
superar esta dramática situación.

Espiritualismos que evaden la realidad
y no generan compromiso

Algunas propuestas de evangelización presentes en la
Iglesia no conducen a una fe encarnada y al seguimiento
de Jesús en las realidades en que estamos inmersos. Será
un desafío permanente para la Pastoral Juvenil presentar
de forma atractiva y realista el seguimiento de Jesús. Se-
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guimiento que implica conflicto y cruz. Seguimiento que
exige una fe encarnada en la realidad, una fe que se com-
promete, una fe que asume la vida y la historia con todos
sus retos.

Ausencia de espacios para compartir y
confrontar la experiencia de fe
y la práctica pastoral

La soledad en la experiencia militante y en el discerni-
miento del proyecto de vida conlleva serios riesgos que
hay que evitar, entre ellos: la autosuficiencia y la absolu-
tización del punto de vista personal. Es un desafío abrir y
acompañar espacios donde se reelabore permanentemen-
te el Proyecto de Vida con la ayuda de otros/as; así como
ofrecer a los/as jóvenes las herramientas metodológicas
adecuadas para este fin.

Ausencia de acompañantes vocacionados con
quienes compartir el proceso

El aporte de una persona que acompaña la elaboración
del Proyecto de Vida, a partir de la propia experiencia de
ser acompañado, de la conciencia de ser llamado y envia-
do a acompañar a los/as jóvenes, es fundamental para
aquél/la que está en este proceso. Los/as jóvenes necesi-
tan encontrar en sus acompañantes las actitudes que he-
mos descrito con anterioridad.

Desarticulación entre la formación y acción

La acción reflexionada es un eje central en la propues-
ta de formación de la Pastoral Juvenil. Este ejercicio dará
elementos vitales para la elaboración del Proyecto de Vida,
en tanto permite al joven descubrirse a sí mismo, de cara a
la realidad que vive y al papel que juega o puede llegar a
jugar en ella. También permite descubrir la necesidad de
una formación permanente y acorde a las necesidades que
se van presentando, para asumir un compromiso de creci-
miento personal y de transformación de la realidad.
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Pasos para la elaboración del proyecto
de vida

Existen muchas propuestas que pueden facilitar la ela-
boración del Proyecto de Vida. La experiencia de la elabo-
ración del proyecto de vida no es una actividad más en la
vida personal ni en el caminar del grupo, ya que, así asu-
mida, sería una obligación o una carga asfixiante. Por el
contrario, el proceso de elaboración del proyecto personal
de vida es fruto de una decisión personal, libre y conscien-
te que prioriza la necesidad de madurar las propias opcio-
nes y de proyectar la vida.

Este proceso de elaboración se desarrollará entonces
en la vida de los y las jóvenes que están viviendo un com-
promiso pastoral, político y/o social, madurado y encarna-
do en un contexto. Este compromiso crea en ellos/as la
necesidad de un espacio para fundamentar su misión, para
tomar conciencia de los elementos teóricos y prácticos que
facilitan la madurez de las decisiones vocacionales.

Estamos hablando de una sabiduría de vida mediante
la cual la persona aprende a armonizar las herramientas
con las que 1) realiza un análisis global de la realidad social en
la que vive, 2) visualiza un horizonte amplio de sentido huma-
no satisfactorio y 3) diseña un camino para recorrer, 4) pre-
viendo unos recursos con los cuales contar. En esos cuatro pun-
tos cardinales se realiza el dinamismo de un Proyecto de
Vida. Intentemos una descripción del proceso en tres
momentos.

1. En un primer momento se hace necesaria la inducción.
Los asesores y animadores de los procesos de Pasto-
ral Juvenil ofrecen experiencias por las que se va mar-
cando la propia personalidad en el arduo camino de
maduración integral. Deben ser experiencias que ali-
menten las necesidades vitales de las personas, se-
gún mencionamos en el capítulo anterior. Nos referi-
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mos a experiencias apropiadas por las que aflora lo posi-
tivo de cada adolescente y cada joven.

El objetivo esperado de ese bagaje experiencial es
suscitar inquietudes por el sentido de la vida. Cuando esas
inquietudes son asumidas con una conciencia respon-
sable, entonces se dan los primeros pasos prácticos
que, a modo de ensayo, le sirven al joven para co-
menzar a considerar la necesidad de un proyecto es-
table en su vida. Este primer momento ofrece su mo-
mento culminante cuando el joven toma conciencia de
su propia búsqueda.

2. Un segundo momento tiene que ver mucho más con el
acompañamiento formal y personalizado y con ex-
periencias estables de servicio por las que se facilite
el esclarecimiento gradual en la conciencia del ado-
lescente y el joven. En esta fase vamos al encuentro
de las motivaciones por el sentido de vida. Hay motivos
internos y motivos sociales que deberán irse detec-
tando y asumiendo en el camino.

Es el momento para proponer la elaboración de un
Proyecto de Vida. En esa elaboración, todavía par-
cial, lo que en un primer momento fue inquietud y se
tornó motivo, ahora madura hacia convicciones de vida.

3. Un tercer momento se desarrolla cuando los primeros
esbozos del Proyecto de Vida se confrontan en las
experiencias grupales y en el desarrollo cotidiano,
mientras van madurando las propias convicciones de
vida. En esta fase vamos al encuentro de las decisiones
vocacionales, por las cuales la persona se va orientan-
do hacia un campo específico de la evangelización en
la Iglesia. Es el momento en el que se puede calibrar
el inicio de una experiencia más intensa compromiso
apostólico. Nos referimos a la militancia. El norte de
este momento tiene que ver con un camino espiritual
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dirigido conscientemente hacia opciones de vida. Ellas
representan las bases profundas que van dando uni-
dad al esfuerzo de integración y maduración perso-
nal en torno al Reino de Dios.

Al plantear la elaboración del Proyecto de Vida en
cuanto tal, necesitamos cuidar algunas referencias in-
dispensables. Unas preguntas de sentido común pue-
den servirnos para un diseño sencillo del Proyecto de
Vida. Proponemos las siguientes:

a) ¿Dónde estoy? ¿Cómo estoy? La toma de conciencia de la
propia historia. La elaboración de la biografía perso-
nal, las circunstancias políticas, económicas, cultura-
les y eclesiales de la propia realidad, la cercana (insti-
tuciones con las que se encuentra en relación, el barrio,
la ciudad...) y la realidad ampliada (el país, Latinoa-
mérica, el mundo), para así comprender y responder a
las estructuras y al funcionamiento de la sociedad.

b) ¿A dónde quiero ir? Es importante visualizar los así
llamados sueños, los horizontes, los ideales que mar-
can a la persona. El Proyecto de Vida no es un recur-
so de administración de personal, es más bien como
el salmo de la propia vida, quiere terminar siendo el
borrador del evangelio que el militante ofrece a los
demás con su propia vida. En ese sueño se plasman
las convicciones de vida, el propio credo.

c) ¿Cuáles son los recursos con los que cuento? Para el cami-
no se hace necesario el equipaje. Hablar de recursos
tiene que ver con la experiencia grupal en la que se
participa, el proyecto de apostolado en el que se está
comprometido, la hondura espiritual, la vida y prác-
tica sacramental, la dirección espiritual, el acom-
pañamiento con el cual se cuenta, los niveles de es-
tudio y profesionalización en los que se está
avanzando, incluso los fondos financieros logrados
hasta el momento.
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d) ¿Cómo voy a ir alcanzando las metas? Un proyecto ne-
cesita su tiempo para que se desarrolle gradualmen-
te. Es oportuno establecer los objetivos a largo al-
cance, así como los de mediano y corto alcance. De
ese modo se distribuyen las fuerzas y los empeños
para seguir avanzando coherentemente.

En la tarea de incentivar la elaboración del Proyecto de
Vida, de trabajar la vocacionalidad en la juventud y de
marcar presencia junto a los militantes, debe haber mucha
creatividad.

La Pastoral Juvenil apunta decididamente a la propues-
ta pedagógica que lleva al protagonismo de los/as laicos/
as jóvenes, que lleva a la inserción en los organismos in-
termedios, que quiere una Iglesia comunitaria de comu-
nión y participación. El Proyecto de Vida intenta ofrecer la
posibilidad real de vivir la fe en la vida, el compromiso so-
cial y político de la fe, la opción por los pobres, como ele-
mentos esenciales de nuestra utopía.

Propuestas concretas para elaborar el
proyecto de vida

Presentamos, a continuación, a modo de apoyo técni-
co, dos esquemas posibles para la elaboración del Proyec-
to de Vida.

Son dos propuestas concretas. La primera propuesta está
muy próxima a la planeación pastoral. El proyecto de vida
no deja de ser, también, un proyecto pastoral. Esta pro-
puesta tiene, pues, más semejanza con la elaboración de
un “Marco Referencial” porque todo proyecto de vida es,
de alguna forma, un marco de referencia. Los cinco pasos
que la definen son: 1) mi situación de vida (marco
situacional); 2) mi historia (marco histórico); 3) lo que creo
(marco doctrinal); 4) el diagnóstico personal de realidad y
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de práctica; y, finalmente, 5) mi compromiso pastoral y
social (marco operativo), con sus iniciativas a corto, me-
diano y largo plazo, en una perspectiva integral.

La segunda propuesta tiene un carácter de estudio y de
orientación. Es una propuesta más extensa y presenta una
sugerencia de profundización en cada uno de sus cinco
pasos: 1) mi persona: lo que soy; 2) mi esperanza: la socie-
dad que quiero; 3) mi credo: las certezas de mi vida; 4) la
misión que me toca: ser Iglesia en el mundo; y, finalmen-
te, 5) mi camino: elaborando mi Proyecto.

Propuesta 1: proyecto de vida:
“Un instrumento para planificar la vida”

Mi situación de vida (marco situacional)

Jesús miró hacia atrás y vio que lo seguían.
Ellos le preguntaron: “Maestro, ¿dónde vives?”.
Jesús les respondió: “Vengan y lo verán”.
(Jn 1,38-39)

Es importante describir la realidad donde vivimos y
desarrollamos nuestra acción:

w ¿Cómo anda mi vida aquí, en el lugar donde vivo?
(Trabajo profesional, trabajo pastoral, barrio, muni-
cipio, provincia, estado, país...).

w ¿Cuáles son los principales acontecimientos de mi
vida: familiar, comunitaria, profesional, escolar,
afectiva, pastoral...?

w ¿Cuáles son mis compromisos? ¿Cómo los hago?
¿Cómo me siento en esa experiencia?

Yo tengo una historia (marco histórico)

Desde el seno de tu madre,
Yo te escogí. Tú eres mío.
(Sal 139)
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Es importante mirar (contemplar) el camino recorrido
para identificar las elecciones hechas y para poder vislum-
brar los influjos recibidos de la familia, de la escuela, del
grupo, de las personas. Es necesario retomar esas viven-
cias en perspectiva personal, asumiendo, cada uno/a, su
historia y su vida.

w ¿En qué modo ha influido en mi vida los aconteci-
mientos de mi pasado, de mi propia historia?

w ¿Cuáles son las elecciones que siento mías y cuáles
siento que son resultado del influjo de los demás en
mí?

w ¿Qué historia quiero construir con mi vida?

w ¿Qué aportes quiero ofrecer en la historia?

Lo que creo (marco doctrinal)

Mi testimonio es válido,
porque sé de dónde vengo y
hacia dónde voy.
(Jn 5,31)

Es importante tener la certeza del para qué y el por qué
de nuestra vida.

w ¿Quién es Jesús para mí?

w ¿Qué es el Reino de Dios para mí?

w ¿Cómo debe ser la nueva persona humana?

w ¿Cuál es mi proyecto de nueva sociedad? (En los
aspectos político, social, económico, cultural...).

w ¿Cuál es la Iglesia en la que quiero vivir mi
misión?

w ¿Cuáles son los elementos fundamentales de la Pe-
dagogía que quiero vivir en la familia, en la comuni-
dad, en mi trabajo?.
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Nuestras creencias no son únicamente teológicas. Son
también pedagógicas, políticas, sociales. La afirmación de
estos aspectos es importante tenerlos en cuenta.

¿A cuál distancia estoy del ideal?
(Diagnóstico personal)

El Espíritu del Señor me consagró
para llevar la Buena Nueva a los pobres,
a los cautivos la liberación,
y proclamar un año de gracia del Señor.
(Lc 4,16-21)

Es importante medir las fuerzas y los recursos, los lí-
mites y los errores.

w Mirando lo que fui escribiendo, ¿dónde voy con-
centrando mis energías?

w ¿Cuáles son mis mayores dificultades, límites?

w ¿Cuáles son mis mayores logros, avances?

w De las necesidades que voy descubriendo, ¿cuáles
voy a asumir como prioridad para enfrentar e inten-
tar resolver?

w ¿Con qué recursos o fuerzas cuento para lograrlo?

Se trata de elaborar un diagnóstico de mi realidad y de
mi práctica. Voy descubriendo cualidades y fragilidades
que deben ser trabajadas, haciendo que el proceso sea real-
mente un proceso de elaboración, de vivencia y de pers-
pectivas siempre más coherentes.

Mi compromiso pastoral y social
(marco operativo)

Todos eran unidos, vendían lo que tenían y
compartían todo en común.
(Hch 2,44-46)
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Realizado el diagnóstico, es necesario definir dónde
centrar las fuerzas, reconociendo qué es aquello que nece-
sita ser realizado, concretamente, para mejorar la situa-
ción descubierta. Teniendo en cuenta los principios
orientadores que hemos conseguido definir, llegamos al
momento del “Marco Operativo”, al momento de elabo-
rar estrategias que respondan a mis sueños, partiendo de
la realidad concreta.

w ¿Qué acciones especiales se van imponiendo en el
discernimiento que estoy haciendo? Las enumero
de acuerdo a la “urgencia”, priorizando las mismas
en cada aspecto o área de mi vida: la familia, la es-
cuela, la universidad, el trabajo, la afectividad, la
comunidad, la pastoral, etc.; expresando la forma
como las voy concretizar: ¿Qué?, ¿cuándo?, ¿cómo?,
¿con la ayuda de quién?

w ¿Qué acciones reflexivas (estudios, cursos, lecturas,
participaciones...) voy a continuar realizando en mi
vida personal, profesional y en mi compromiso pas-
toral, para profundizar en mis opciones y mi pro-
yecto de vida?

w Con relación a mi acompañamiento: ¿Cómo voy a
evaluar este Proyecto de Vida? ¿Cuándo? ¿En qué
condiciones? ¿Con la ayuda de quién?

w ¿Qué lugar va ocupar el grupo / comunidad en la
concreción de este proyecto?

w ¿Cómo voy a cultivar la dimensión teológica y teo-
logal en lo cotidiano, asumido como propuesta de
vida? (momentos de oración y de retiro, vivencia
sacramental, celebraciones, lecturas, cursos,...)

w ¿Qué tiempo voy a dejar para mi descanso, recrea-
ción, afectos, amistades? Si es posible recuerdo y
priorizo fechas, momentos, acontecimientos.

Se trata de descubrir formas muy concretas de realizar,
en la historia, el proyecto de vida. Las estrategias, tanto a
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corto plazo como a largo plazo, exigen tiempo, seriedad,
apertura. Las “actividades” más indicadas aquéllas que son,
al mismo tiempo, concretas, bien definidas y amplias. Ha-
brá necesidad de adaptación. El riesgo está en la superfi-
cialidad en las decisiones.

Propuesta 2: elementos de estudio
y de orientación para la elaboración
del proyecto de vida

La segunda propuesta se basa en la profundización de
la fe de manera personal y grupal. Busca ofrecer elemen-
tos que ayuden en la elaboración del proyecto de vida,
posibilitando una mayor vivencia eclesial en confronta-
ción con el Proyecto de Jesús. Propone un esquema de es-
tudio y orientación que pretende destacar y profundizar
aspectos personales, sociales, cristológicos y eclesiales,
como pilares para sustentar el proyecto de vida. Es un ca-
mino que puede ser hecho durante un proceso personal y
de grupo o comunidad de vida.

Mi persona: lo que soy

Por ser el punto de partida, hay varias sugerencias para
que este aspecto penetre en la integralidad de lo que somos.

a) Gestando mi autobiografía

Se trata de partir de lo más cercano: mi persona, mi vida,
mi historia. Para realizarlo proponemos algunas cuestiones.

w Preparado el ambiente, si es un grupo el que realiza
la experiencia, cada cual piense en el mejor modo de
concentrarse para escribir su autobiografía, de la
forma más completa posible.

w Inicia, por eso, tu camino con algunos datos biográ-
ficos: lugar de nacimiento, datos familiares, estu-
dios, experiencias religiosas, etc.

w Recuerda los momentos más felices y los más tris-
tes de tu vida; los momentos más significativos.
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w Habla de tu relación con tus padres, hermanos / her-
manas, amigos / amigas, profesores / as, novio / no-
via, colegas de trabajo, compañeros /as de comuni-
dad, etc. ¿Cuáles son las personas que más han
influenciado en tu vida?

w ¿Cuáles son para ti y cómo vives algunos de los va-
lores fundamentales de la persona humana?

• Libertad: ¿Qué es para ti ser libre? ¿Te consideras
libre? ¿Cómo? ¿Por qué?

• Sinceridad: ¿Te consideras sincero/a? ¿Por cuál razón?

• Responsabilidad: ¿Sabes asumir compromisos?
¿Otros deben recordártelos? ¿Sabes organizarte?

• Religiosidad: ¿Te consideras superficial o profun-
do/a? ¿Quién es Dios para ti? ¿Qué influencia tiene
Dios en tu vida? ¿Qué espacio ocupa la oración en
tu vida?

• Placer: ¿Te sientes satisfecho/a, completo/a, feliz
con aquello que vives y haces?

b) Retomando la autobiografía

Recuerda tu historia personal a partir del relato que rea-
lizaste en tu autobiografía y medita algunas preguntas:

w ¿Qué marcas / huellas tengo en mi vida?

w ¿Cuáles son los momentos más felices? ¿Y los más
tristes?

w Elige a una persona de tu grupo o comunidad con
quien tengas afinidad y confianza y comparte con
ellas los descubrimientos que realizaste, las marcas
o huellas que fuiste reconociendo en el camino de
tu vida.

w Comparte comunitariamente y con tu acompañan-
te y, después, ve pensando: ¿Qué sentimientos he
experimentado  en esta vivencia?



124

Proyecto de Vida: Camino Vocacional de la Pastoral Juvenil

c) Mis relaciones

w Pinta o dibuja en una hoja de papel blanco tu “red”,
las relaciones que tienes y/o estableces con: tus pa-
dres, tus hermanos/as, amigos/as, profesores/as,
novio/a, colegas de trabajo, etc.

• ¿Qué cuestionamientos y realidades te transmite
tu dibujo?

• ¿Qué sensaciones te surgen?

w Comparte con tu comunidad y con tu acompañante
tus sentimientos y aprendizajes.

w ¿Cómo está tu relación con el “mundo”, el “cosmos”,
la sociedad, la Iglesia, el otro?

d) Mis valores

w Anota la historia de tus deseos más profundos y más
significativos, desde el momento que puedas recor-
dar...  Escríbelos.

w Medita, después, las siguientes preguntas:

• ¿Alguna vez vuelven a ti esos deseos? ¿Siguen
presentes con la misma fuerza del principio?

• ¿Fueron cambiando? ¿Cuándo? ¿A razón de qué?

• ¿Qué nuevos deseos y sueños fueron surgiendo
en tu vida?

w Comparte con una persona de tu comunidad y con
tu acompañante tus sueños y sentimientos más
profundos.

Mi esperanza: la sociedad que quiero

Una manera adecuada de ubicarnos en la sociedad es
seguir un buen esquema de análisis de coyuntura, que nos
ayude a tomar decisiones personales ante la realidad so-
cial que vivimos. Proponemos una forma de visualizar la
sociedad, procurando detectar los principales aconteci-
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mientos, describir los escenarios que se presentan, ver los
actores que se desenvuelven en dichos escenarios y des-
cribir las relaciones de fuerza que se van manifestando.

a) Coyuntura y estructura2

En la construcción del Proyecto Personal de Vida exis-
te la necesidad de que cada uno/a logre situarse: ¿Dónde
vivo? ¿Cómo es la realidad en la que estoy inserto/a? ¿Cuá-
les son los cuestionamientos que me hace la realidad?
¿Cuáles son las principales características de la sociedad
en la que vivo (en sus aspectos social, político, económico,
cultural)? ¿Qué influencia tienen en mi propia vida?

Intentaremos, entonces, mirar los hechos de la reali-
dad, analizando y buscando contextualizar y profundizar
sus causas.

b) Acontecimientos

Son los hechos que adquieren un sentido especial para
un país, para una clase social, un grupo social o una perso-
na. Por ejemplo: un beso puede ser un hecho común, pero
el beso de Judas es un acontecimiento.

Para el análisis de coyuntura, lo fundamental es anali-
zar los acontecimientos y saber distinguirlos de los he-
chos, después jerarquizarlos de acuerdo a su importancia.
Es decir que, al analizar la coyuntura no vamos a tomar
cualquier acontecimiento, sino aquellos más significati-
vos para nuestro análisis. Esta selección de acontecimien-

2  Algunas definiciones: Coyuntura: momentos históricos específicos de
una sociedad que dependen del modo como se combinan las propuestas,
las intervenciones, las acciones, en fin, la voluntad política de los diferen-
tes actores sociales, con las posibilidades ofrecidas por las respectivas bases
objetivas de existencia.
Análisis de estructura: análisis de la historia viva, de la historia acontecien-
do y teniendo en cuenta las estructuras y la historia pasadas.
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tos no es neutra, revela siempre la percepción que una so-
ciedad, grupo social, clase o persona tienen de la realidad
y de sí mismos.

c) Escenarios

Los escenarios son determinados espacios donde se
desenvuelven las acciones de la trama social y política. El
escenario se puede transformar de acuerdo con el desarro-
llo de la lucha social y/o política. Por ejemplo, en un con-
texto electoral tenemos varios escenarios: las internas par-
tidarias, el estado, las empresas, los partidos políticos, etc.

Cada uno de estos escenarios presenta sus particulari-
dades. Éstas son las que influencian el desarrollo de la lu-
cha. Muchas veces, el hecho de cambiar de escenario es
una condición importante de la transformación del proce-
so. Es importante, pues, saber identificar los escenarios
donde se desarrollan las luchas y las particularidades de
los diferentes escenarios.

La visualización de los escenarios es la forma concreta
como se logra leer la realidad en la cual vivimos, la región
donde estamos, la pastoral en la que estamos metidos, la
Iglesia que se presenta... Más que un ejercicio, es una ma-
nera de exigir de nosotros que tengamos una “postura so-
cial” más definida. Esto mismo es válido en el análisis de
los actores y en la descripción de las relaciones de fuerza.

d) Actores

El actor es alguien que representa, que encarna un pa-
pel dentro de un conflicto, dentro de una trama de relacio-
nes. Un individuo es un actor social cuando representa
algo para la sociedad; cuando encarna una idea, una rei-
vindicación, un proyecto, una denuncia. También pueden
ser actores: una clase social, un grupo o institución social
(sindicatos, partidos políticos, etc.), los medios de comu-
nicación social, las ONGs, las Iglesias, etc.
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e) Relaciones de fuerza

Las clases sociales, los grupos, los diferentes acto-
res sociales están en relación unos con otros. Esas rela-
ciones pueden ser de confrontación, de coexistencia, de
colaboración, de parálisis, que estarán siempre revelan-
do una relación de fuerza, de dominio, de igualdad, de
subordinación.

Para poder reconocer las consecuencias concretas del
análisis de la coyuntura es preciso percibir claramente la
relación de fuerzas existentes en el objeto de análisis. Pue-
de ser, por ejemplo, el capítulo de las clases sociales; del
gobierno internacional, nacional y local; de la Iglesia am-
plia y local; de la Pastoral Juvenil general y local; incluso
de la propia comunidad. Se trata de ubicarnos en un mun-
do que tiene ideologías, posiciones e intereses diferentes
y descubrir qué se hace para conseguirlos o defenderlos.

A veces esa relación se revela a través de indicadores
cuantitativos, es el caso de una elección: el número de votos
indicará la relación de fuerzas entre partidos, grupos y cla-
ses sociales; otras veces necesitamos buscar formas para
verificar la relación de fuerzas que son “menos visibles”:
¿Cuál es la fuerza de un político o de un movimiento social?
¿Cómo medir aquello que no tiene registros cuantitativos?

Otra idea clave es que la relación de fuerzas no es in-
mutable, ella sufre transformaciones permanentemente,
y es por eso que la política está tan llena de sorpresas.

La coyuntura, por lo tanto, es un trozo de algo en movi-
miento, es un momento del proceso. Los acontecimientos,
las acciones desarrolladas por los actores sociales, gene-
rando una situación que defina la coyuntura, no se da en el
vacío. Tienen relación con el pasado, con la historia, con
las relaciones sociales, económicas y políticas estableci-
das a lo largo de un proceso.
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f) Profundizando el tema de la coyuntura

Hay dos modos de leer la coyuntura:

w A partir de la situación o del punto de vista dominante.

w A partir de la óptica de los movimientos populares,
de las clases subordinadas, de la oposición del po-
der dominante.

La finalidad del análisis de coyuntura es reordenar los
elementos de la realidad, la situación dominante para man-
tener el funcionamiento del sistema, del régimen.

El análisis hecho a partir del poder dominante o hege-
mónico tiene como finalidad percibir la correlación de fuer-
zas que existe. Eso exigirá una postura personal, conscien-
te, en el conflicto. Estamos elaborando un proyecto de vida
donde las creencias teológicas y sociológicas necesitan
encontrar su coherencia en la vida.

Otros elementos que deben ser considerados para rea-
lizar un análisis de coyuntura:

w Percibir el conjunto de fuerzas y problemas que es-
tán por detrás de los acontecimientos.

w Procurar descubrir las señales que apuntan a “lo
nuevo”, lo no acontecido, lo inédito.

w Ver el hilo conductor de los acontecimientos, es de-
cir, descubrir e investigar las relaciones y encadena-
mientos, la lógica, las articulaciones, los sentidos
comunes de los acontecimientos.

Escribir, aunque sintéticamente, la esperanza y la uto-
pía social que nos dinamizan es muy importante. Estoy
afirmando no solamente las esperanzas que me mueven,
sino también las luchas concretas que consigo vislumbrar
para definir el mundo que deseo construir. Es evidente
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que eso va madurando, pero hay principios orientadores
que se volverán “marcos” en mis actitudes.

Nuestro concepto de la nueva sociedad tiene de fondo
la afirmación de que el hombre y la mujer son capaces de
oponer a las situaciones decepcionantes e injustas una fuer-
za contradictoria: la esperanza. Esperanza de que aquello
que no es, puede ser y hacerse realidad. Por eso tenemos de
base la convicción de que la nueva sociedad es un aconte-
cimiento utópico que nos mueve a tener una imaginación
creadora para tener en cuenta el futuro real, a partir de un
presente capaz de ser transformado y mejorado. Asimis-
mo esta convicción se enmarca en el acontecimiento del
Reino de Dios, en el cual alimentamos la esperanza de una
sociedad fraterna, de paz, armonía social, participación
justa y equitativa de todos los bienes producidos por el
trabajo de todos/as.

Algunas pistas para la reflexión...

w ¿Cuáles son las principales características del mo-
delo de sociedad en el que vivimos?

w ¿Cuáles son sus consecuencias sociales, políticas y
económicas para el pueblo, principalmente para los
más débiles, pobres/ empobrecidos?

w ¿Estas características se aproximan al sueño de la
Nueva Sociedad que queremos?

w ¿Qué nuevos modelos de hombre y mujer quere-
mos construir?

w ¿Qué principios reconozco y elijo como fundamen-
tales para vivir y construir la nueva sociedad?

w ¿Qué actitudes necesito cultivar en mí para que la
nueva sociedad sea posible?

¿Cuál es el sueño de sociedad que tengo? Procurar
definirlo.
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Mi credo: las certezas de mi vida

Todos vivimos un marco doctrinal básico. Se trata del
fundamento trascendental: ¿Cuáles son las razones de mi
vida?  Queremos ayudar, de modo especial, a profundizar
en la perspectiva cristocéntrica de nuestro proyecto de vida
y, por eso, ofrecemos algunas sugerencias más fuertes en
este aspecto.

a) El proyecto de Jesús

Es necesario, en este momento, profundizar la propues-
ta de Jesús, partiendo del conocimiento de su realidad a
través del contacto con la Palabra. Será necesario entonces
percibir cuál era la realidad en la que Jesús estaba inserto
económica, social, política, ideológica y culturalmente. Se
trata de comprender el contexto histórico y la acción con-
creta de Jesús, percibir cuáles son las interpelaciones, las
enseñanzas, las exigencias de transformación que el se-
guimiento de Jesús nos impone. Éste es el momento de la
exégesis, de las interpretaciones, de las repercusiones de
la Palabra en nuestra propia vida.

b) Conocer a Jesús desde el Evangelio de Marcos

Proponemos realizar, como primer paso, una lectura
de todo el Evangelio de Marcos (capítulos 1 a 16). El con-
tacto inicial con el texto debe ser desarmado de pretensio-
nes de interpretación o de responder a preguntas. El obje-
tivo es solamente realizar una lectura corrida, para tener
una visión global.

En un segundo momento proponemos realizar una
nueva lectura del texto como producto histórico cultural,
observando las puntualizaciones y aspectos: económico,
social, político y cultural- ideológico. Se sugiere ir anotan-
do las reflexiones y descubrimientos, para volver sobre
ellos para profundizarlos y enriquecerlos.
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c) Algunas pistas para la interiorización
y el análisis:

Lo económico:

w ¿Cómo vivía el pueblo de Jesús? ¿Qué producía?
¿Cómo era el modo de producción?

w ¿Cuáles eran los medios de producción de aquel
tiempo? ¿A quién pertenecían esos medios?

w ¿Cuáles son las profesiones que aparecen en el rela-
to evangélico?

w ¿Cuál es el problema económico básico que aparece?

Lo social:

w ¿Cómo aparece la división de clases o de grupos
sociales?

w ¿Cómo son las relaciones entre las personas (justas
o injustas)?

w ¿Cómo aparecen las relaciones entre las clases y gru-
pos sociales?

w ¿Cómo aparece el bienestar o malestar social?

w ¿Cuál es el problema social básico que aparece?

Lo político:

w ¿Qué instituciones de poder oficial aparecen (go-
bierno, jueces, militares...)?

w ¿Cómo aparece el poder dentro de la sociedad civil
(líderes, partidos, asociaciones...)?

w ¿Quién ejerce el poder? ¿Cómo es ejercido ese
poder?

w ¿Cuál es el problema político básico que aparece?
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Lo cultural-ideológico:

w ¿Quiénes son discriminados/ marginados en el tiem-
po de Jesús? ¿Por qué son discriminados / excluidos?

w ¿Cuáles son las prácticas religiosas del pueblo?

w ¿Cómo aparece la influencia de la religión?

w ¿Qué significado tiene todo eso para mí?

d) Jesús, un proyecto de amor encarnado

La pregunta fundamental del Señor: “¿Y tú quién dices
que soy?” (Mt 16,15), se dirige permanentemente a la ju-
ventud. La verdad sobre Jesús necesita ser reconocida por
los/as jóvenes cristianos/as y estar acompañada por el se-
guimiento y el compromiso con su Proyecto Liberador y
con la construcción de la Civilización del Amor.

e) Conocer a Jesús desde la imagen que tenemos

Te sugerimos recuperar la imagen de Jesús que vive en
la memoria de nuestro pueblo. Que te acerques a diferen-
tes personas y compartas y preguntes:

w ¿Quién es Jesús?

w ¿Qué dicen las personas sobre Él?

w ¿Qué historia cuenta la gente sobre Jesús?

w ¿En cuáles situaciones el pueblo recurre a Jesús?

w ¿Cuál es la imagen que tú tenías antes de Jesús?

w ¿Cuál es la imagen de Jesús que tienes en este
momento?

f) Conocer a Jesús revisitando el Evangelio
con nuevas preguntas

Te proponemos, ahora, realizar una nueva lectura del
Evangelio de Marcos y que vayas respondiendo y anali-
zando las siguientes cuestiones:
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w ¿Cómo se relaciona Jesús con los marginados y ex-
cluidos de su tiempo: mujeres, niños, enfermos (le-
prosos, hemorroisa...), extranjeros, publicanos, pros-
titutas, pecadores...?

w ¿Cuál es el llamado que Jesús hace a los pobres?

w ¿Cómo se revela la humanidad de Jesús, sus sentimientos?

w ¿Cómo se relaciona Jesús con el Padre?

w ¿Cómo se relacionaba Jesús con los poderosos de su
época: fariseos, doctores de la ley, escribas, sa-
duceos, autoridades (gobierno, religión...)...?

w ¿Cuál es el llamado de Jesús a los ricos y poderosos?

w ¿Cómo se posicionan los poderosos con relación a
Jesús?

w ¿Cuáles son las consecuencias de la acción y posi-
ciones asumidas por Jesús y sus discípulos?

w ¿Cómo asumo yo, en mi vida, el Proyecto de Cristo?
¿Cómo me puedo comprometer de forma radical con
la propuesta liberadora de Cristo?

w ¿Cómo puedo transparentar y traducir esa propues-
ta en mi Proyecto de Vida?

Jesucristo es el verbo Encarnado que revela el Misterio
de Dios y de la propia persona. Jesús de Nazaret es el “Hom-
bre Nuevo”, diferente, perfecto. El hombre del modo que
Dios siempre lo soñó. “Se hizo carne y habitó entre noso-
tros” (Jn 1,14).

Él no se apegó a su condición divina, se negó a sí
mismo y asumió la condición de siervo, haciéndose
semejante a los hombres (Flp. 2,7).

Siendo pobre, asume un proyecto de liberación de los/
as marginados y excluidos, y consecuentemente, denun-
cia todo aquello que disminuye o amenaza la vida.
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g) Apuntes para la profundización sobre Jesús
y su vida

Jesús resumió su vida en torno a dos objetivos: recon-
ciliar a toda la humanidad con el Padre y reunir a los hom-
bres y mujeres en una comunidad de hermanos/as.

El primer objetivo: Reconciliar a toda la humanidad con el Padre

Jesús no se cansaba de hablar de su Padre, de nuestro
Padre. En sus palabras y en sus acciones concretas con los
simples, los pobres, los sufrientes, las mujeres, los niños y
también con los poderosos, Jesús revela cómo es el Padre
y cómo Él nos ama: “Quien me ve a mí, ve a mi Padre” (Jn
12,45). Nos enseña también que la reconciliación con el
Padre pasa necesariamente por la aceptación de Él: “Nadie
va al Padre sino por mí” (Jn 14,6).

¿Por qué Jesús habla tanto de su Padre y nuestro Padre?

w Porque Él ama a su Padre: “Mi Padre y yo somos
uno” (Jn 10,30).

w Para acercarnos al Padre y dejarnos reconciliar con Él.

w Porque ningún proyecto histórico que ignore o re-
niegue de la aceptación y la relación filial con el Pa-
dre es capaz de establecer relaciones de libertad, de
justicia, de fraternidad y de igualdad entre los ciu-
dadanos/as, sino por el contrario va a vivir desde la
discriminación y la opresión.

El segundo objetivo: reunir a todos los hombres y mujeres
en una sola familia, en un solo pueblo, en una sola comunidad de
hermanos y amigos

Ámense unos a otros como yo los amé (Jn 15,12).
Ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre,
varón ni mujer, porque todos ustedes no son más
que uno en Cristo Jesús (Ga 3,28).
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Jesucristo rescata la dimensión totalizante de la perso-
na humana, superando la división dualista. Jesús consagra
el valor de la persona humana y asume en su cuerpo la
plenitud de la grandeza humana. Podemos constatar esto
en los siguientes textos bíblicos: Mt. 12, 1- 8; o bien de que
la persona está por encima de la ley: Mt 12,9-14; Mt 15,21-
28; Mt 15,29; Jn 1,36-39; Mt 25,31-46; Jn 8,1-11; Jn 4,5-26; Ef
4,22-24; Mt 9,11-13.

Jesús se lanza a la construcción de la unidad, no al ni-
vel de los ricos y poderosos, sino uniéndose a los pobres y
enfermos. Exigió que los ricos usaran sus bienes como ex-
presión de amistad y amor a los necesitados. Planteó a los
poderosos el ejercicio del poder como servicio.

Jesús concentró su vida, sus afectos, sus energías, en la
realización de sus objetivos. Es realmente el mayor ideal
de vida que alguien se puede proponer. Imaginemos cuán-
to habrá vibrado, con qué ardor habrá deseado que la hu-
manidad viviese finalmente en paz, todos como amigos,
iguales y hermanos de verdad.

La Muerte y la Resurrección de Jesús son para nosotros
esperanza y certeza de que el Reino vencerá a la injusticia y
de que la Vida, y no la muerte, tiene la última palabra. La
Resurrección de Jesús nos da la certeza de que Él continúa
en la historia y de que la cruz no es el fin. Del encuentro
permanente con el Resucitado en la Eucaristía, en la Palabra
y en la Oración, en la Comunidad y en la Historia, nos viene
la fuerza y la esperanza para seguir luchando y construyen-
do un mundo nuevo hasta que Él venga.

w ¿Cómo asumo estos dos objetivos de Jesús en mi
vida?

w ¿Cómo es mi relación con Dios Padre?

w ¿Cómo está mi encuentro personal con Jesucristo
Resucitado?
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w ¿Cómo vivo el amor fraterno que Jesús apremia?

w ¿Cómo contribuyo en la construcción de ese mundo
nuevo que Jesús predicó? ¿Qué valores puedo aportar?

La misión que me toca:
ser Iglesia en el mundo

Es importante estudiar y conocer a la Iglesia para amarla
como Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo, reconociendo en
ella flaquezas y fallas, para poder entonces asumir cons-
ciente y comprometidamente su misión en el mundo. La
reflexión sobre la Iglesia debemos realizarla no desde la
postura de quien está “afuera” y no forma parte de la Igle-
sia, sino reconociéndonos parte del Pueblo de Dios, parte
de la Iglesia.

Pero... ¿Qué es la Iglesia? Aunque lográramos reunir
todas las características que definen el perfil de la Iglesia,
sabríamos que ella es todo eso y mucho más que eso, por-
que siendo Pueblo de Dios, siendo de Cristo, es imposible
agotar su comprensión, ya que tendríamos que cerrar o
agotar el conocimiento del mismo Jesús.

a) La Iglesia es

w Pueblo de Dios, comunidad de fe, esperanza y caridad.

w Signo y sacramento de la presencia salvadora y
liberadora de Cristo dentro de su pueblo.

w Misión actualizada de Cristo en el hoy de la historia
de la humanidad.

La Iglesia es pueblo de Dios, formado por todos los
hombres y mujeres que creen en Jesús, esperan la realiza-
ción de sus promesas y que, sabiendo que son hijos ama-
dos por Cristo hasta el extremo (Jn 13,1) se reúnen en co-
munidades vivas, hermanadas por la Palabra de Dios, por
el amor fraterno, por la comunión en el Cuerpo Eucarístico
de Cristo, en la oración, en el compartir los bienes con los
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pobres y necesitados, en la convivencia simple y alegre,
tanto en las iglesias como en los encuentros en las casas
(Hch 2,42-47).

La Iglesia es signo visible, sacramento de acción y pre-
sencia salvadora y liberadora de Cristo dentro de su pue-
blo. En la medida en que la Iglesia es el espacio en que los
pobres se sienten acogidos en su casa, como pueblo ama-
do en Cristo por el Padre, ella realiza la parábola de Cristo
(Lc 14,15-24), en la que nos pide que busquemos y recoja-
mos “a los pobres, los alejados, los ciegos, los mancos” para
que ocupen un lugar en la sala del banquete del Reino.

La Iglesia, siendo la comunidad de los pobres (Lc 10,21),
cumple con el mandato de Cristo: “Ustedes recibieron la
fuerza del Espíritu Santo para ser mis testigos” en todas
las regiones del mundo (Hch 1,8), y es, efectivamente, sig-
no y sacramento de la presencia amorosa y del amor ac-
tuante de Jesús, convocando, reuniendo y liberando a su
pueblo a través de la vida y de la acción de aquellos que
creen en Él.

b) La misión de la Iglesia

La Iglesia tiene por excelencia una misión evangeli-
zadora: “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis
discípulos...” (Mt 28,19). El apóstol Pablo, uno de los ma-
yores militantes del Reino de Dios proclamados por Jesús,
llegó a exclamar: “¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!”
(1 Co 9,16). Jesús confía a la Iglesia su propia misión, aque-
lla que el Padre le confiara a Él, de impregnar la historia de
la humanidad con los trazos de su proyecto, mediante el
anuncio, la acción, el testimonio de vida y la denuncia de las
falsas propuestas de solución defendidas por el mundo.

Como Iglesia, la juventud tiene una misión especial.
Como afirman los obispos en Medellín: “La juventud es el
símbolo de la Iglesia, llamada a una constante renovación
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de sí misma, o sea, a un incesante rejuvenecimiento”
(Medellín 5,12). Por eso esta misma juventud debe pro-
fundizar el conocimiento y sentido de pertenencia a la Igle-
sia, liberadora y profética, y fortalecer su amor y compro-
miso de renovarla constantemente.

c) Profundizando algunos aspectos

w ¿Cómo vemos a la Iglesia?

w ¿Qué limites, tendencias y desafíos nos presenta?

w ¿Qué características de la Iglesia podemos recono-
cer en nuestra experiencia comunitaria?

w ¿Cómo influyen en nuestra vida, en la comunidad y
en la sociedad los diferentes modelos de Iglesia?

w ¿Qué Iglesia quiero? ¿Cuáles serían sus característi-
cas fundamentales?

w ¿Qué necesito reforzar y rever en mis acciones y
actitudes en cuanto miembro de la Iglesia? ¿Qué
tendencias debo reforzar? ¿Cuáles cambiar?

w ¿Qué puedo hacer en mi comunidad para construir
una Nueva Iglesia- Pueblo-Comunidad?

w ¿Cuál es la misión que la Iglesia debe asumir frente
a los nuevos desafíos de la realidad?

w ¿Cuál es la misión de los cristianos en la construc-
ción de una sociedad  justa y fraterna?

w ¿Qué relación encuentro entre la fe y el compromi-
so social (político, económico, cultural, etc.)? ¿Qué
desafíos se me presentan en este sentido?

Mi camino: elaborando mi proyecto

Casi todo militante vive una vida agitada y con expec-
tativas de realizar sus sueños y deseos, para proyectarse
en nuevos horizontes. Este Proyecto personal de Vida ela-
borado deberá estar abierto a los cambios, a las adaptacio-
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nes, en la medida que vayan surgiendo situaciones nue-
vas. Él nos obliga a tomarnos la vida en serio y nos hace
entrar en un proceso de autenticidad y crecimiento perso-
nal. Hay que prever, por eso, momentos concretos de eva-
luación (reformulación, readaptación, maduración...) del
proyecto de vida.

Lo principal del proyecto de vida es que las decisiones
tomadas y reflexionadas nos lleven a una mejor y más
plena realización personal, a partir de nuestro compromi-
so en la lucha por una nueva vida. Cuando una constructo-
ra va a realizar una calle, comienza colocando las marcas o
cordones que sirven de puntos de referencia para saber
por dónde va a pasar la calle. Como constructores de nue-
va vida, también nosotros debemos colocar “las marcas o
cordones” para orientar nuestra acción. Es preciso enton-
ces, redescubrir y reanimar en nosotros, los motivos de
nuestra vida y las prioridades que buscamos. Es preciso
reflexionar siempre sobre todo lo que estamos haciendo.

Nuestro Proyecto de Vida debe ser escrito, aprovechan-
do los recursos que tenemos, con una profunda simpleza e
interioridad. Nos ayudan las siguientes orientaciones:

w Redactarlo con claridad.

w Retomar las reflexiones y anotaciones hechas a lo
largo del proceso.

w Procurar concretizar bien lo que se propone.

w Sintetizar las ideas en pocas líneas.

w Confrontarlo siempre con la realidad en la que uno
está actuando.

w Procurar que sea muy concreto, madurando estrate-
gias que sean de corto, mediano y largo plazo.

w Incluir todas las dimensiones de la persona humana.
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La elaboración del proyecto de vida es algo muy per-
sonal. Pero es recomendable que no se haga solo. Debe
buscarse y solicitar la ayuda de un/a acompañante (un/a
animador/a, psicólogo/a, amigo/a, religioso/a, sacerdote,
adulto/a...). Alguien que sea de nuestra confianza.

El Proyecto elaborado necesita prever, también, la for-
ma como será evaluado. Es un proyecto que debe respe-
tarse, que debe defenderse. Hay aspectos que nunca cam-
biarán; otros exigirán adaptación, pero una adaptación
reflexionada con mucha seriedad.
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